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Capítulo 1 


os orieira yánairáiraa ere sastundrridd pueda dumores 
y secretos volaban de boca en boca acerca de ciertos eventos extraños 
y desapariciones ocurridos durante las pasadas noches. 

Una figura encapuchada se abrió camino entre vecinos hasta 
llegar a los muelles, algo más alejados del centro, lugar repleto de 
tablones de madera y herramientas de trabajo junto a los barcos 
pesqueros y de transporte allí amarrados. Un pequeño grupo de 
marineros, como así indicaba su indumentaria y varias botellas de ron 
alrededor, se percataron de que alguien se había detenido junto a ellos 
un hombre alto y corpulento que dejaba entrever vello facial bajo el 
abrigo con capucha que vestía. 

—Deseo ir a la isla. Si me lleváis antes de que anochezca —dijo 
mostrando una bolsa repleta de monedas atada a su cinturón —, os 
pagaré el doble. 

Los marineros intercambiaron miradas antes de echarse a reír. 
Alguien que parecía ser el capitán rascó su descuidada barba y se 
levantó de la caja de madera que utilizaba como asiento. 

—Mira a tu alrededor, forastero. Es media tarde, ¿ves a alguien 
faenando? Nadie zarpa de aquí cuando el sol comienza a ocultarse. 
Menos aún con todas esas... desapariciones que se han producido 
últimamente. 

—;¡Chst! —gruñó el encapuchado mientras se alejaba. 

— ¡Nadie va allí, forastero! —le recriminó el marino, molesto por 
su actitud—. Será estúpido... —farfulló antes de unirse de nuevo a sus 
compañeros. 

Tras dejar atrás a los marineros, el caminante se detuvo casi al 
final del puerto y echó un vistazo a su izquierda. Un hombre pálido, 
ataviado con gabardina, pantalón grueso y botas altas poco comunes 
por allí no le quitaba la vista de encima. Y, como si esperase una 
señal, se dirigió a él cuando ambos cruzaron miradas. 

—Disculpa, forastero —dijo con acento pronunciado y juntando 
sus manos—. No he podido evitar fijarme en cómo hablabas con 
aquellos marineros; ¿por casualidad te interesa arribar a la isla? 

—¿Tienes algo que ofrecerme? 

—Ciertamente. Da la casualidad de que nos dirigimos allí en este 
instante, ¿te interesa? Con un par de monedas de cobre, será más que 
suficiente. 

Una agraciada y barata casualidad que, por supuesto, el 


forastero no creyó. Pero no le importaba mientras lo llevaran a su 
destino, de modo que cruzó la pasarela de madera hasta la 
embarcación que les aguardaba y zarparon momentos después. 

Se trataba de un barco sencillo con velas y remos, lo bastante 
pequeño para ser gobernado por los cuatro tripulantes, que hablaban 
entre sí en un idioma desconocido para los demás. Había más 
pasajeros a bordo. En el centro, tras descender un par de escalones, un 
habitáculo donde se hacinaban otras seis personas que aguardaban 
llegar a su destino. Cuchicheaban entre ellas acerca del recién llegado 
o de la demora al zarpar. Ninguno aparentaba riqueza, a juzgar por su 
aspecto y formas. 

Tras un largo silencio, una vez en mar abierto, el muchacho más 
cercano se animó a destensar el ambiente. 

—¿También buscas a alguien? —le preguntó al recién llegado. 


—SÍ. 

—Entiendo... últimamente se han producido muchas 
desapariciones. ¿Es alguien cercano? 

—No. 


—Déjale, Hick. ¿No ves que no le apetece hablar? —dijo la chica 
sentada junto a él—. Disculpa a mi hermano, está nervioso. Es extraño 
viajar a una isla cercan de la que sólo se conocen historias. 

«Ignorantes, sin apenas gente que los eche de menos», pensaba el 
encapuchado al observar cómo debatían sobre lo que encontrarían en 
la isla. 

Poco después, arribaron a su destino. La puerta que les separaba 
de esos dos escalones y la cubierta se abrió rápidamente. 

—;¡Salid fuera! —gritó con rudeza uno de los tripulantes. 

El panorama era poco esperanzador, un pequeño muelle de 
madera con varios guardias que les escoltaron de camino a un 
carromato que aguardaba al fondo del lugar. 

—¿No parece muy entrada la noche...? Al salir aún había algo 
de claridad —susurró Hick. 

—Tengo entendido que aquí la noche es mucho más larga — 
contestó su hermana—. Fíjate en lo paliduchos que están todos. 

Uno de los guardias la golpeó. 

—¡Silencio! 

Al ver a su hermana caer al suelo, Hick reaccionó tratando de 
golpear al guardia con su escuálido puño, pero fue fácilmente 
reducido. 

El hombre que los subió al barco en el puerto de Lanos se abrió 
paso hasta el muchacho. 

—A este podemos quedárnoslo nosotros. 

Entonces encogió el brazo y le atravesó el cuello a Hick con sus 
manos desnudas y afiladas uñas. Su hermana chilló al presenciar la 


escena. Sin embargo, antes de que pudiera reaccionar, el encapuchado 
la sujetó con una mano lo bastante grande para cubrir su boca. 

—No lo hagas —le susurró al oído a la chica—. ¿Cómo te 
llamas? 

Él apartó la mano y la joven, con un esfuerzo titánico, logró 
sacar la respuesta que se le atragantaba. 

—D-Deia —respondió. Por primera vez distinguió el rostro del 
encapuchado. Tenía la tez cuadrada y blanca, de cabello oscuro y 
corto que ocultaba parte de su frente, ojos grandes y cejas pobladas 
sobre la nariz recta y una discreta perilla que surgía desde el labio 
inferior hasta la barbilla. 

—Deia, no te dejes llevar —dijo el hombre—. Harás más por él 
viva. 

Consternada y sin más remedio que abandonar el cuerpo sin vida 
de su hermano, ella y el encapuchado fueron escoltados hasta subir al 
carromato que los esperaba. Al cerrar las puertas, Deia se derrumbó al 
fin. Los dos caballos que tiraban del carruaje se pusieron en marcha. 

No tardaron en detenerse y escuchar voces en un idioma 
desconocido. Las puertas se abrieron a ambos lados del carruaje, 
exigiéndoles salir. Una vez los ocupantes bajaron del carro vieron que 
todos los habitantes poseían características similares: orejas 
ligeramente puntiagudas, tez pálida, uñas afiladas y dientes grandes, 
en especial los caninos, semejantes a colmillos. Los hombres bajaron 
por un lado pero alguien agarró a Deia desde el otro, que trató sin 
éxito evitar que la separaran. Uno de los guardias la arrastraba. Sin 
embargo, el encapuchado agarró a este por la muñeca con tanta fuerza 
que se vio obligado a soltarla. Dolido pero sin expresarlo por 
vergiienza, se alejó un par de pasos. 

—¡Muévete de una vez! —le advirtió un guardia a la vez que se 
acercaban sus compañeros. 

—Deia, ¿buscabas a alguien? —le preguntó el encapuchado—. 
Para encontrarlo y salir de aquí obedece y mantente viva, ¿queda 
claro? 

Ella asintió, suspiró con fuerza y se alejó del carromato, 
acompañada por el desconocido. Él bajó por el lado opuesto y se unió 
a los otros cuatro hombres que los acompañaban. Frente a ellos, a 
pesar de la niebla y la oscuridad, podían ver sin dificultad un enorme 
recinto rodeado de postes y alambradas, con varias casetas grandes 
distribuidas a lo largo y ancho del lugar y antorchas en las entradas. 
Se distinguían pequeños grupos de personas custodiados por los 
guardias del lugar. 

—A partir de ahora viviréis aquí —anunció uno de los centinelas 
—. Cualquier intento de fuga, rebelión o no cooperar significará 
vuestra ejecución. ¿Alguna pregunta? 


Uno de ellos alzó la mano tímidamente. 

—¿Vamos a trabajar aquí? 

—¿Trabajar? —se burló el guardia—. El ganado no trabaja, se 
dedica a servir. Entrad de una vez. 

El interior de los barracones era simple y compacto: una puerta 
de entrada y otra sin salida al final del pasillo central para orinar y 
defecar, una ventana alta a cada lado y bloques de madera 
rectangulares con un colchón de paja que servían como literas. 

—¿Por qué nos han hecho prisioneros? —preguntó uno de los 
pasajeros—. No somos criminales. 

Nadie respondió. Los pocos inquilinos que ya estaban allí 
parecían cansados y de mirada perdida. 

—No somos prisioneros —dijo el encapuchado, último en llegar. 
Se adelantó unos pasos y descubrió su rostro—. Ya lo has oído, para 
ellos somos ganado. 

—¿Y qué diantres significa eso? 

—¿No es evidente? Un único barco que transporta gente a la que 
nadie echará en falta. ¿Sabéis siquiera quién vive en esta isla? No son 
humanos. Estáis aquí para servirles de alimento debido a vuestra 
ignorancia. No puedo perder más tiempo. Me marcho. Si queréis huir, 
os daré una oportunidad. 

Desconcertados, algunos lo tacharon de ingenuo, pero se colocó 
la capucha sin darle importancia a sus objeciones y salió raudo por la 
puerta del barracón. Todos esperaron en silencio, tal vez aguardando 
alguna señal o reacción. En vano. Los prisioneros se acercaron a la 
puerta entreabierta y echaron un vistazo fuera. Llovía. Y, frente a la 
entrada, el guardia que les custodiaba yacía en el suelo con un agujero 
en el pecho y el cuello del revés. Unos pocos se atrevieron a huir, pero 
fueron descubiertos poco después por los guardias. Tiempo y una 
distracción que el desconocido aprovechó para escapar desde el tejado 
hacia el bosque que rodeaba el recinto. 

Los árboles eran altos y gruesos, llenos de ramas repletas de 
hojas que silbaban con el viento y la lluvia. No alcanzaba a escuchar 
más que sus pisadas y el camino que tomó parecía no tener fin. Notó 
que el temporal amainaba rápidamente. Demasiado rápido, de hecho. 
Se detuvo allí mismo y miró a su alrededor; las hojas seguían 
agitándose, pero todo permanecía en silencio. Hubiera pensado que 
había perdido la capacidad de oír si no fuera porque partió una 
pequeña rama bajo sus botas que le indicó lo contrario. Poco a poco, 
todo se tornó oscuro y la noche lo envolvió hasta no ver más allá de 
sus propios pies. Entonces notó como alguien le quitaba la capucha de 
su abrigo para agarrarle cara y cuello con las manos. En un acto 
reflejo, él se revolvió y apartó lo que fuera que tenía encima de un 
fuerte empujón, desplazándolo varios metros. Se escuchó un gemido. 


Todo a su alrededor regresó a la normalidad y pudo distinguir a una 
joven en el suelo frente a él, tosiendo sangre. 

Ella cerraba con fuerza un ojo y apretaba los dientes para 
combatir el dolor. 

—Impresionante, señorita. 

La muchacha abrió los ojos. 

—-¿Quién... eres tú? 

Su forma de hablar tenía el acento tosco y poco común propio de 
los nacidos allí. 

—Me llamo Zaratros y estoy aquí para ver a los Nicte. 

La joven se incorporó sin apartar su desconfiada mirada. Vestía 
ropa manchada y descuidada, como si llevara allí mucho tiempo, de 
piel blanca como la luna, ambos ojos y pelo desgreñado negros como 
la noche más oscura que cubrían unas pequeñas orejas puntiagudas y 
un bello rostro que ensalzaba sus colmillos. 

—¿Qué buscas de los Nicte? 

—Digamos que... vengo a cobrarme un favor. Olvidaré lo que ha 
pasado si me ayudas a llegar. —Zaratros le ofreció la mano. 

—Vosotros, la gente exterior, ignoráis lo que aquí ocurre. Quizá 
por eso pareces tan confiado, por tu... ignorancia. La familia Nicte ya 
no existe. 

—¿Qué? ¿Cómo que no existe? 

—-¿Por qué debería contártelo? 

—Tú cuéntamelo —apremió Zaratros. 

Ella reflexionó un momento sobre si debía hablar. Zaratros era 
un desconocido del que no se fiaba, pero algo en él inspiraba 
seguridad. 

—Si conocías a los Nicte sabrás que eran los gobernantes. Aquí 
los llamaban condes. Pero hace unos años casi todos los clanes de esta 
isla se unieron para derrocar a los Nicte. Ocurrió durante una 
celebración donde todos los líderes estaban presentes. —La joven 
parecía dolida al hablar de ello—. Quienes se opusieron fueron 
ejecutados. Fue así de sencillo derribar los Nicte, pese a siglos y siglos 
de tradición. 

Zaratros se acercó más a ella y la miró fijamente mientras 
rascaba su barbilla. 

—Y dime, señorita, ¿qué fue de la hija de los condes? 

—¿Cómo sabes que tuvieron una hija? —preguntó ella, incapaz 
de disimular su sorpresa—. ¿Quién eres tú? 

—Conocí a los Nicte hace mucho tiempo. La última vez que los 
vi acababan de tener una preciosa hija, y el hecho de que este sea 
territorio vampiro dividido en clanes jerárquicos y te hayas referido a 
los Nicte como «familia» me ha proporcionado una respuesta. ¿Estoy 
en lo correcto, Dianix Nicte? 


La joven retrocedió unos pasos, en guardia. En otra situación 
probablemente ella habría adoptado la iniciativa, pero aquel hombre 
la intrigaba. En primer lugar, ¿cómo había llegado allí sin ayuda? 

—¿Has venido a por mí? 

—Tranquila, pequeña. Conocía bien a tus padres y los 
consideraba amigos. —Zaratros se sentó en la base de un árbol que la 
lluvia no había alcanzado—. Cuéntame qué pasó, ¿quieres? 

Dianix agachó la mirada. No terminaba de confiar en él, pero 
estaba cansada... cansada de estar sola y vagar por aquella isla 
enorme sin un lugar al que llamar hogar y, antes de darse cuenta, 
estaba sentada junto a él relatando su historia. 


Capítulo 2 
Hace veintidós años. 


—¿Todo bien, querido? —Preguntó Sanguina. 

—Sí, ha marchado sin problemas. 

—No parecen desagradarle, ¿verdad? 

Vlad y Sanguina observaban cautivados a su bebé neonato, que 
yacía en un cesto hecho de madera, paja y caña y jugaba golpeando 
los dos brazaletes ajustables que cubrían sus antebrazos. Se hallaban 
en una habitación con paredes de fría piedra y ventanales cuyas 
cortinas impedían que los tenues rayos de sol alcanzaran la cama 
grande del centro. 

—-¿Crees que hemos hecho bien? —preguntó Sanguina. 

—Pienso que sí, aunque... el tiempo lo dirá. 

Ella apoyó la cabeza en su hombro y él la rodeó con el brazo. 
Sonrieron a su pequeña. 


El tiempo transcurrió y Dianix contaba ya quince años. A pesar 
de no ser una joven común debido a su posición, creció en un entorno 
agradable; recibió educación, enseñanzas y cariño, un bien escaso 
entre los suyos. 

Cierto día le presentaron a Caleb Cruento, hijo del líder del clan 
más influyente, algo mayor que ella y de quien quedó prendada. 
Forjaron además fuerte amistad y cuando ambas lunas coincidían en el 
cielo y la noche dominaba, los dos escapaban para encontrarse a 
escondidas en cierto lugar. Hablaban, intercambiaban historias y se 
divertían durante horas hasta que debían regresar para no levantar 
sospechas. 

Dianix creció en el castillo y raro era el momento que pasaba sin 
la compañía de sus padres o algún sirviente, pero no discutió esa 
forma de vivir, entendía que era preocupación y responsabilidad para 
con ella. Sin embargo, apenas sabía nada sobre el mundo exterior, 
salvo los escritos y dibujos que su viejo profesor le mostraba durante 
sus enseñanzas. A menudo veía llegar a distintos líderes de otros 
clanes, y recientemente se escabullía para espiar esas reuniones que, 
con cada vez mayor frecuencia, acababan en calurosas discusiones. En 
una de ellas escuchó cómo se burlaban y criticaban su forma de vivir y 
actuar, algo que la molestó. Reunió coraje y cuando los invitados 
hubieron marchado entró en la sala principal donde se hallaban sus 
padres. Cuando la vieron, sus progenitores disimularon el gesto de 
preocupación. 


Sanguina se acercó para acogerla entre sus brazos. 

—-¿Qué ocurre, hija mía? —le preguntó sonriente. 

—Me preguntaba por qué somos diferentes —dijo dubitativa—. 
Nuestra gente no vive así. ¿Qué es ser una familia? Solo nosotros nos 
llamamos así. ¿No es algo que crea disputas entre los nuestros? 

Su madre la miró apenada, pero fue su padre quien se incorporó 
de la poltrona. 

—El anterior conde nos unió a todos bajo su liderazgo en la gran 
guerra de hace un milenio. Eso lo sabes. —Dianix asintió a su padre—. 
Y nos instalamos aquí, un lugar donde la noche es considerablemente 
más larga que el día, y nos dividimos en clanes para distinguir con 
quiénes estábamos relacionados. Pero, hija mía, los clanes se crean, se 
separan e incluso rivalizan y se traicionan entre sí. —Vlad cogió de las 
manos a su mujer e hija—. Una familia de verdad permanece unida, se 
preocupa y quiere a sus miembros. Por eso cuando naciste decidimos 
que lo seríamos, y lo daríamos todo por ti. Recuérdalo siempre, hija 
mía. 


Días después, Caleb visitó a Dianix con la excusa de una reunión 
con varios líderes, incluido a su padre. El muchacho la animó a 
acercarse para escuchar lo que se discutía allí y, aunque ella se negó al 
principio, no logró aguantar mucho tiempo su insistencia y acudieron 
a escondidas. 

El salón donde se reunían los condes y sus invitados era vasto, 
con amplias ventanas en forma de arco de estilo gótico y retratos que 
adornaban las paredes de piedra. Una alfombra ocupaba el centro y 
los condes presidían desde una larga mesa de caoba sobre tres 
escalones. 

—¿Cuánto más debemos vivir de esta manera? —preguntó el 
padre de Caleb, un líder de pelo canoso y acentuadas entradas—. Esa 
gente es nuestro alimento, ¿por qué debemos seguir aquí, viviendo de 
su... su caridad? ¿De sus sobras? ¡Hace que nuestra raza sea una 
vergiienza! —bramó golpeando la mesa con fuerza. 

—Cuidad vuestras palabras, Lord Cruento —le advirtió Vlad. 

—¿Que cuide mis palabras? Hablo en nombre de todos cuando 
afirmo que estoy harto de vivir limitado, sin poder alimentarme de 
algo que nos pertenece por naturaleza. Todo para respetar ese 
estúpido pacto que vos firmasteis. Conseguireis que nuestra raza se 
extinga —Lord Cruento señaló al conde con gesto afilado—, incluida 
vuestra preciosa hija. — Sanguina clavó su mirada en Cruento—. 
Estáis orgullosos de llamaros «familia» —dijo con tono burlón— y ni 
siquiera permitís que salga de noche sin ataduras por lo que pueda 
causar el monstruito. 

Vlad partió la mesa de varios dedos de grosor de un solo golpe. 


—¡He dicho que cuidéis vuestras palabras, Lord Cruento! 

Sanguina intervino como moderadora. 

—Si no hay más asuntos, esta reunión ha finalizado. 

El resto hizo un leve gesto con la cabeza a modo de despedida y 
comenzaron a marcharse. 

—Un último asunto, Arbalhd —le advirtió ella olvidando las 
formalidades al llamarlo por su nombre. 

Lord Cruento se volvió hacia Sanguina. 

—¿Sí, condesa? 

—Si volvéis a hablar así, seréis vos a quien sirvamos durante el 
próximo banquete. ¿Está claro? 

—SÍ... condesa. 

Vlad se limitaba a observar de brazos cruzados. Cuando todos 
hubieron marchado, dirigió su mirada hacia la zona donde se hallaban 
los dos jóvenes agazapados, que se apartaron inmediatamente en un 
intento por ocultarse. Dianix se apresuró a alejarse por el lado derecho 
mientras que Caleb lo hizo por la izquierda. 

—;¡Caleb! —le llamó sin alzar la voz. Pero el muchacho, varios 
años mayor que ella, hizo caso omiso y se marchó por su camino. 

En el interior del salón, los condes conversaban con gesto 
preocupado. 

—¿Qué haremos, querido? Los demás empiezan a perder la 
paciencia, alentados por Lord Cruento. 

—Lo sé. —Vlad movió la cabeza hacia atrás y cerró los ojos 
durante un momento—. He pensado en algo, pero... si bien calmaría 
las cosas, también supondría nuestra perdición si lo descubriesen. 


Transcurrió el tiempo. Gran cantidad de habitantes, tanto líderes 
como comunes, se habían reunido en el castillo, cuyas entradas y 
patios estaban a rebosar. Sanguina peinaba con esmero el pelo de 
Dianix, sentada de espaldas a ella. 

—¿Padre aún no ha regresado? 

—Entiéndelo, hoy cumples veinte años. Tu padre debe recibir a 
nuestros invitados como es debido. —Sanguina dejó el peine sobre 
una mesa de cristal —. Hemos terminado. 

Dianix se incorporó. Llevaba puesto un elegante vestido color 
zafiro con un discreto escote con tirantes. La parte inferior consistía en 
una falda abierta y ancha hasta los pies, adornada con un velo que 
partía desde la cintura y cubría la parte trasera y los lados. Sanguina, 
por su parte, usaba un vestido largo de color negro y decorado con 
pequeños brillantes a los lados que dejaba expuestos sus hombros y 
espalda. 

Sanguina le ofreció a su hija una discreta y elegante pieza de 
seda fina para cubrirse. 


—Ten. 

—Gracias, Madre. 

Vlad entró en ese momento. Vestía un traje oscuro con chaqueta 
de botones, chaleco y una camisa blanca debajo. 

—Estáis inmejorables —dijo boquiabierto. Se acercó a Dianix y 
la observó de cerca—. Felicidades, hija mía. —La besó en la frente y 
ella le regaló una auténtica sonrisa. Se giró hacia Sanguina—. Y tú, mi 
amor, tan bella como el día en que nos conocimos. —La pareja acercó 
sus labios, pero se detuvieron reparando en la curiosa mirada a su 
lado—. Marchemos —dijo separándose con un carraspeo—. Todos 
esperan. 

Dejaron el lugar para dirigirse al balcón sobre la entrada 
principal, abarrotada y adornada para la ocasión con varias antorchas 
clavadas en las paredes de piedra. Los condes, cogidos del brazo, y su 
hija hicieron acto de presencia para aplacar el bullicio del lugar. 

Vlad se adelantó para dirigirse a ellos. 

—;¡Gracias por acudir, mis semejantes! Celebramos hoy el día 
que nuestra hija vino al mundo. —La destacó con un gesto y la joven, 
ruborizada, saludó tímidamente. No estaba acostumbrada a tratar con 
los demás, mucho menos ante tanta gente—. Como bien sabéis, hace 
aproximadamente cinco años modifiqué el acuerdo con los humanos 
que nos proporcionan suministros, de modo que hemos habilitado un 
lugar junto al castillo para que hoy os alimentéis hasta quedar 
satisfechos. Sin más, por favor, ¡disfrutad de la celebración! 

El público estalló en júbilo tras oír sus palabras y marcharon a 
comer mientras varios músicos tocaban. Una vez de regreso al castillo, 
Vlad y Sanguina abrazaron a su hija con fuerza y los tres dejaron 
entrever sus colmillos con una sonrisa. 

—Estamos muy orgullosos de ti. Te hemos criado y enseñado lo 
mejor que hemos podido y has crecido tan rápido que nos ha costado 
darnos cuenta de ello. 

—Tu madre tiene razón. Escucha, hija, mañana charlaremos 
largo y tendido. Sobre nosotros, la isla e incluso tú misma. Pero hoy 
no. Hoy disfruta de tu noche, ¿entendido? 

—;¡Sí, padre! —respondió eufórica. No estaba segura de entender 
a qué se refería con ello, pero no le importaba. En aquel momento, era 
feliz. 

—Los líderes nos esperan, no nos demoremos más. Me han 
comunicado que quieren felicitarte en persona. 

Abandonaron la estancia, bajaron unas escaleras de caracol y 
llegaron a un pasillo largo con una alfombra roja y bordes negros de 
principio a fin sobre la que se acomodaban varias estatuas que 
representaban antiguos líderes de clan. Caleb se encontraba junto a 
una de ellas. 


—Felicidades, Dianix. —Hizo una reverencia con su mano en el 
pecho. Los condes interpretaron la escena y se hicieron a un lado. 
Caleb extendió la mano—. Toma, tu regalo. Es un pequeño broche 
para el pelo con adornos florales; en ocasiones, tu cabello largo resulta 
difícil de dominar. 

La joven lo tomó sin decir nada. Le ardía el rostro y le costaba 
mirarlo directamente a la cara. 

—¿Por qué no te he vuelto a ver hasta ahora? —preguntó sin 
pensar. 

—Perdóname. He estado muy ocupado. Igualmente quería evitar 
conflictos innecesarios con mi padre, pero te prometo que todo 
cambiará a partir de ahora —dijo con una sonrisa compasiva. 

Ella se sintió algo aliviada, pero insatisfecha. ¿Eso era todo? 
Después de tantos años compartiendo sus momentos, su sonrisa, su 
amistad... su amor. Aún deseaba que se fijara en ella, en cómo había 
crecido o en el vestido que lucía. 

—Bien —se forzó a responder con gesto alegre. 

Lo dejó atrás para alcanzar a sus padres. La alegría que sentía 
hace unos instantes era ahora una fuerte presión en el pecho que 
recorría con ella el pasillo, que parecía mucho más largo que antes. 
Sanguina se acercó a ella con la intención de darle ánimos y su padre 
se adelantó hacia el gran salón, abrió la puerta... y una lanza le 
atravesó el cuello y otra perforó su pecho. 

Vlad soltó un grito ahogado y quedó empalado, cubierto de 
sangre. Sanguina agarró inmediatamente la mano de Dianix y huyó 
por donde habían venido. 

—Ma-madre —dijo sin poder creer lo que acababa de pasar. 
Buscó por un instante a Caleb, pero ya no se encontraba allí. 

Sanguina entró en un pequeño estudio repleto de estanterías y 
mesas con gran cantidad de libros antiguos y poco usados, a juzgar 
por el polvo y el desgaste. 

—Escúchame, Dianix —dijo apresurada—. Detrás de esta 
estantería hay un hueco que te guiará fuera del castillo, cerca de la 
costa. Trata de subir a un barco y llegar a los muelles de Lanos. 

—Madre, ¿qué pasará contigo? —preguntó Dianix—. ¿Y con 
padre? 

Su voz sonaba desesperada. Sanguina la abrazó con fuerza. 

—No puedo abandonarlo. Perdóname, hija mía. Perdóname por 
ser tan egoísta. Perdóname por dejarte sola, por... haberte llevado a 
esto. No llames la atención y con suerte se conformarán con nosotros. 
¡Vete ya, Dianix! ¡Nos encontrarán en cualquier momento! 

—¡No puedo! ¡No quiero! ¡No sé nada del mundo más allá! 
¡Estaré sola! 

—Busca a la persona que te regaló esos brazaletes, él te ayudará. 


Y no olvides este nombre: Ihluem. Ahora, vete. 

Sanguina la empujó dentro del hueco en la pared y lo ocultó con 
la estantería. 

Dianix permaneció inmóvil durante unos segundos en aquel 
angosto paso, un túnel excavado en la roca, lleno de goteras y con un 
fuerte olor a hierba mojada. Por primera vez Dianix pensó en lo 
terrible que podía ser la oscuridad. Justo cuando reunía fuerzas para 
avanzar el primer paso se percató con sus agudos sentidos que la 
puerta de la estancia donde aún estaba su madre volvió a abrirse. 

—¿La condesa Sanguina en persona se esconde a la hora de 
enfrentarse a los problemas? 

Dianix reconoció esa voz. Era Arbalhd, el padre de Caleb. 

—¿Cómo justificaréis vuestros actos, Lord Cruento? 

—Sencillo. Hasta hace algunos años dependíamos del envío 
voluntario que recibíamos de los humanos, gente a quienes debíamos 
tratar con sumo cuidado de no lastimar o incluso beber de sangre en 
recipientes. ¡Como si fuéramos perros a quienes se entregan las sobras! 
— gritó enojado—. Y más tarde, el conde, en una falsa promesa de 
proporcionar lo que es nuestro por derecho, trajo más cuerpos. Gente 
encerrada de la que podíamos tomar cuanto quisiéramos. Mi sorpresa 
fue mayúscula cuando, por desconfianza, indagué a fondo. ¡Y descubrí 
que nos alimentaba con cadáveres! —Arbalhd golpeó la puerta con 
fuerza—. ¡Es humillante! ¡Un desprecio al orgullo de nuestra raza! — 
Sanguina se limitaba a escucharle. Muy contrariada, no podía rebatir 
su argumento. Ella y el conde sabían a lo que se exponían—. Ahora, 
¿cómo podríais compensarnos por esto, condesa? —susurró Arbalhd 
mientras la miraba de arriba abajo—. ¿No os ha dicho vuestro 
queridísimo conde que hoy estáis muy atractiva? 

—Sí, lo he hecho. —Antes de que Lord Cruento pudiera darse la 
vuelta, una mano lo agarró de la nuca y lo levantó del suelo varios 
centímetros—. Tú más que nadie, Arbalhd, eres una vergiienza para 
nuestra raza. 

Vlad le atravesó el pecho con su mano desnuda y apretó con 
tanta fuerza su cuello que se lo quebró. Lord Cruento cayó sobre el 
charco de su propia sangre. 

El conde se desplomó de rodillas, agotado. Sanguina se apresuró 
a abrazarlo. Herido en un ojo y el cuerpo, extrajo fuerzas suficientes 
para preguntarle a su amada algo de extrema importancia mientras 
eran rodeados por muchos de sus congéneres, ahora enemigos. 

—¿Nuestra hija está bien? 

Sanguina apoyó la frente sobre la suya y asintió con los ojos 
cerrados. Vlad se sintió aliviado. Entretanto, un nuevo grupo de gente 
llegó a la estancia donde se hallaban los condes. Dianix reconoció las 
voces de Caleb y algunos de sus escoltas. 


—Aquí acaba, condes —dijo Caleb—. En este instante un nuevo 
gobernante se alza. Pero no soy mi padre. —El joven miró el cuerpo 
sin vida a los pies de los condes—. Mi orgullo está intacto y 
únicamente actuaré en beneficio de los nuestros. —Hizo una pausa—. 
Mi padre descubrió lo que tramaban y perdió la vida para exponer su 
traición. Eso es lo que recordará nuestra gente después de este día. Y 
ambos condes morirán sin pena ni gloria, como los humanos que tanto 
se esforzaron en proteger de nosotros. 

Vlad miró con gesto apenado a Sanguina, pero ella lo calmó con 
una discreta sonrisa. No eran necesarias palabras. Su hija escaparía y 
Sanguina permaneció con su marido por voluntad propia, no podía 
pedir nada más. Caleb hizo un gesto y el último sonido que Dianix 
escuchó desde su refugio fue el de dos cuerpos al caer al suelo. La 
impresión le hizo taparse la boca con ambas manos para no emitir 
ningún sonido. Luego, se alejó tan rápido como pudo. 

Recordaba a sus padres, enseñanzas, momentos... a Caleb. Cómo 
esperaba con ansias que llegaran aquellas largas noches para escapar 
con él y sentir cómo la miraba. Dianix se recogió el vestido que se 
probó con su madre, ahora sucio y arrugado, y al fin dio con el final 
de aquel estrecho túnel excavado en piedra. Salió al exterior. Se 
hallaba tras el castillo, en un amplio terreno de hierba que daba paso 
a un espeso bosque sin fin. 

«¿Por qué tengo que sufrir esto? ¿Por qué yo? ¿Por qué hoy?», 
pensó Dianix. 

Echó un último vistazo al que fuera su hogar y tras derramar un 
par de lágrimas de tono escarlata corrió hasta perderse en la 
oscuridad. 


Capítulo 3 


—Así que has sobrevivido estos dos años por tu cuenta —dijo 
Zaratros—. Reconozco que me sorprende que lo hayas logrado. 

—Aprovechaba huecos en las rondas de guardia, forasteros entre 
quienes camuflarme... También ganado o prisioneros en fuga —dijo 
Dianix—. Por eso te he encontrado. 

—Vaya, al final resulta que quien mejor hacía el trabajo de los 
guardias eras tú. 

—No me importa si te burlas. Con la noche de mi lado, jamás 
había fallado en... 

—Hasta ahora —la interrumpió. 

Ella lo miró fijamente con sus ojos afilados y oscuros. 

—Ya lo sabes. ¿Me dirás quién eres y a qué has venido? 

—Hmm, cierto —dijo el hombre acariciando su barbilla—. Como 
te he dicho, me llamo Zaratros. Yo te regalé esos brazaletes cuando 
naciste y mi intención era solicitar apoyo a tus padres para acabar con 
el rey de la capital y todos aquellos que sostienen su mandato. 

Un breve silencio se materializó. Dianix quedó estupefacta; 
tiempo atrás habría reaccionado al instante, pero la vida le había 
enseñado a actuar con cautela. 

—¿Te burlas de mí? —El marcado acento de Dianix sonaba 
amenazante. 

—¿Te parezco alguien aficionado a las bromas? 

«Francamente, no». 

Conforme a lo que le enseñaron de niña, veintinueve años atrás 
estalló una guerra entre las seis grandes ciudades de la península. Una 
de ellas, Mélenos, subyugó al resto en apenas un año, convirtiéndose 
oficialmente en la capital del reino humano. Y quien dirigió al ejército 
en campaña fue el general Zaratros. ¿Ese mismo hombre estaba frente 
a ella? ¿Derrocar al rey? ¿Él le regaló los brazaletes? ¿Y qué edad 
tenía? Hubiera jurado que el hombre no aparentaba más de treinta y 
cinco, a lo sumo. 

Un chasquido de dedos la devolvió a la realidad. 

—¿Me estás escuchando? 

—S-SÍ. 

—Intervine como mediador para acordar el tratado de no 
agresión entre nosotros. —Zaratros extrajo una pequeña cantimplora 
de su cinturón y bebió un buen trago—. Eso nos beneficiaba a ambos, 
al fin y al cabo. No sois muy queridos más allá del mar, ¿sabes? Y 
varios años después tus padres me invitaron a venir; habían concebido 
una hija y traje conmigo un regalo para ella, esos dos brazaletes 
ajustables que portas. —Dianix los revisó como si fuera la primera vez 


que los veía—. ¿Nunca te los has quitado? —se interesó. 

—No, que yo recuerde. 

El hombre se acercó un poco para mirarla fijamente. 

—¿No recuerdas si te los has quitado alguna vez? 

—Tengo lagunas en mis recuerdos acerca del tiempo que he 
pasado aquí fuera. Es como si... me faltaran fragmentos de memoria. 

—¿De verdad? —Zaratros se rascó la barbilla de nuevo e hizo 
una pausa antes de hablar—: Seré directo, necesito tu ayuda y se me 
acaba el tiempo. —Echó un vistazo rápido a un colgante que colgaba 
de su cuello. Era un corazón rojo que contenía una diminuta parte más 
oscura—. Lamento lo ocurrido con tus padres, pero no se puede hacer 
nada por ellos. Y no me mires así, ya debes haberte dado cuenta de la 
realidad. Te propongo algo: ¿te sentirás mejor si obtienes venganza? 
Te ayudaré a conseguirla a cambio de que tú me acompañes. 
¿Aceptas? 

A Dianix le costaba creer al hombre. Su aire despreocupado se 
asemejaba a simpleza... hasta que cruzaron miradas. Zaratros hablaba 
totalmente en serio. Dianix lo pensó durante un momento y miró a su 
alrededor antes de responder. 

—Acepto. 

—Bien, pues. Buenas noches —dijo Zaratros mientras se 
acomodaba como pudo en la base del grueso árbol a su espalda. 

—Espera, ¿qué quiere decir «buenas noches»? ¿¡Me cuentas todo 
eso y te echas a dormir!? 

—Me muevo mejor descansado. Además, con las largas noches 
en este lugar no hay certeza sobre cuándo es buen momento para 
descansar. Confío en ti para montar guardia, ¿vale? 

Zaratros se dio la vuelta y apoyó la cabeza en su brazo hasta 
quedar dormido. 

Dianix quedó boquiabierta. Hubiera querido decir tantas cosas 
en ese instante... pero se rindió y se sentó a esperar, por ahora. 

Un par de horas después, Zaratros despertó. 

—Todavía es de noche —se lamentó al incorporarse—. Aunque 
al menos hay algo más de claridad. 

Dianix seguía sentada en la misma posición, claramente molesta. 

—Aquí el sol no se alza todos los días. 

—Entiendo. ¿Nos ponemos en marcha, entonces? 

—¿Hacia dónde? —preguntó algo perdida. 

—A Drackia. ¿Sabes llegar? 

—Por supuesto. Ahí se encuentra la mayor biblioteca de la isla. 

—De las mejores del mundo. 

—-¿Qué sentido tiene ir allí? 

—Seguro que encontramos a un viejo conocido que puede 
echarnos una mano. 


—Espero que no te refieras al bibliotecario. Olvídalo, hace años 
que vive apartado de todo. Es un ermitaño. 

Él se volteó para que sus miradas chocaran. 

—Deja de cuestionar todo lo que digo —advirtió con gesto serio 
y VOZ grave—. ¿Queda lejos de aquí? 

Al principio, Dianix se tomó esa acción como una ofensa. ¿Quién 
era él, un simple humano, para actuar con esa arrogancia? Sin 
embargo, Zaratros desprendía una presencia que infundía respeto. 

—No. Un par de horas para vosotros, humanos. Tal vez menos. 

Los dos iniciaron la marcha, a través de mares de árboles y 
campos de plantas y flores blancas, casi tan altas como ellos. Se 
percibía un poco más de claridad en el horizonte, como si el sol 
intentara asomarse por encima del hombro de la noche, sin llegar a 
alcanzarlo. En algún momento del camino vieron a lo lejos el castillo 
de la ciudad principal, construido sobre un acantilado. Zaratros, que 
corría junto a Dianix, advirtió que ella no dejaba de observar la 
estructura hasta que la perdieron de vista. 

—Descansemos —dijo él. 

—Has tardado en pedirlo. Eres resistente para ser humano. 

—Lo decía por ti. —Zaratros le puso la mano sobre el hombro 
durante un instante—. Parece que la pequeña adquiere confianza, 
¿eh? —añadió con una sonrisa burlona. 

—Temo que tendré que acostumbrarme a esa forma de ser —se 
lamentó en alto—. Nos detendremos en la base de aquella elevación; 
detrás está nuestro destino. 

Cuando se detuvieron, Dianix miró atentamente a su alrededor 
unos instantes. 

—-¿Algún problema? —preguntó Zaratros echando mano de su 
petaca. 

—Nada grave. Volveré enseguida. 

Zaratros echó un trago que casi vació el recipiente. Habían 
recorrido mucho terreno en poco tiempo y en aquella zona hacía 
mucho frío. Además, su ropa no terminaba de secarse por culpa de la 
humedad. Tomó una bocanada de aire fresco y lo expulsó en forma de 
vapor blanco. Momentos después, escuchó a Dianix regresar. La joven 
echó a sus pies un animal del tamaño de un perro mediano, orejas 
largas, tres dedos de fuertes uñas en sus cuatro patas y pelaje corto 
gris. 

—-¿Qué narices es eso? 

—Nuestra comida, si tienes hambre. Puedes encender un fuego, 
aquí no hay nadie más. Espero que te guste la carne poco sangrante — 
bromeó ella con intención de devolverle la burla anterior. 

—Quédatelo, no tengo hambre —mintió. 

Dianix arrancó una parte del pelaje, le clavó los colmillos con 


contundencia y se alimentó del animal. 

«Supongo que para ella esto era algo así como el día a día», 
pensó Zaratros al observarla. 

—Dime —dijo Dianix sin dejar de alimentarse—, ¿qué necesitas 
del bibliotecario? 

—Información, supongo. ¿Qué puedes contarme sobre él? 

—¿Sobre Mortiem? —Dianix se limpió la cara con parte de su 
manga sucia y gastada—. Fue mi tutor varios años, me enseñó historia 
y a hablar vuestra lengua. Adoraba sentarse a contar relatos y 
anécdotas cuando tenía oportunidad. A veces, se hacían eternos. 

¿De verdad? Fuera de aquí se le conoce como una especie de 
guardián de escritos antiguos. 

—Bueno, no vais desencaminados. Nadie a excepción de los 
condes podía entrar sin su permiso. Es el vampiro más anciano que 
existe, y por ello es respetado. 

—Ya veo —dijo pensativo—. Si has terminado, sigamos. Y 
finjamos que nos conocemos desde hace mucho. No me apetece 
escuchar sus historias de cuando era joven. 

Dianix dibujó una minúscula sonrisa en su rostro. 

—De acuerdo. 

Reanudaron la marcha y alcanzaron el punto más alto del 
desnivel frente a ellos. Desde allí veían perfectamente su destino, un 
río que serpenteaba las montañas colindantes e iluminado por las 
estrellas. En el centro, Drackia, una majestuosa torre con una escalera 
de caracol exterior que nacía en el primer piso y una única entrada 
principal. 

—Es una bonita vista —opinó Zaratros. 

Dianix dedicó un momento a observar. El humano tenía razón. 
Durante todo ese tiempo no se había percatado. Tal vez empezaba a 
ver el presente con otros ojos. 

Los dos alcanzaron el portón de entrada, de madera muy antigua 
y con un extraño símbolo en lo alto. Dianix mostraba aún dudas 
cuando Zaratros golpeó el viejo picaporte con fuerza. 

—¿Das'roa? —preguntó poco después alguien desde el interior. 

—-¿Dejaste de ser un asistente y ahora eres un profesor retirado? 
— preguntó Zaratros desde fuera en tono sarcástico. 

Un sonoro crujido acompañó al movimiento de la puerta. Unos 
dedos huesudos y largos se apoyaron en ella, abriéndola por completo. 
Se encontraron a alguien extremadamente anciano, de pelo largo en la 
cabeza, cejas y barba, grisáceo y enmarañado. Con tez pálida y orejas 
altas puntiagudas, como el resto de los suyos. Vestía una oscura toga 
larga que no lograba disimular su encorvada espalda. 

—¡Tú! —exclamó el anciano, visiblemente sorprendido. 

—Me alegra ver que sigues en el mundo de los vivos, Mortiem. 


Ambos sonrieron dándose un discreto abrazo, lo que sorprendió 
a Dianix; era extremadamente raro mostrar ese tipo de afecto entre los 
suyos, especialmente frente a los demás. Sin mencionar que uno de los 
dos no aplicaba como «uno de ellos». 

Mortiem se dirigió a la joven. 

—¡Mi señora! —El anciano la inspeccionó de arriba abajo, 
espantado. Tocó su pelo largo y descuidado, la ropa sucia y desgastada 
y la cogió de la mano—. Entrad dentro, rápido. Tomad un baño y 
cambiaos de ropa, mi señora —le dijo guiándola hacia el interior. 

Zaratros esperó ahí mismo mientras examinaba el interior de la 
torre. Había cajones y estanterías dondequiera que mirara, todas 
repletas de libros, pergaminos y otros escritos y dibujos. El modo de 
acceder a los pisos superiores era a través de una escalera de caracol 
que comunicaba con la que vieron desde fuera y permitía acceder al 
techo, que parecía habitado por diminutas criaturas aladas. 

Poco después, el anciano regresó. 

—Lamento no tener mucho que ofrecerte —dijo acercándose con 
ayuda de un bastón. 

—Ni lo menciones. Lo que sí me gustaría es charlar un momento, 
viejo. 

Con un gesto, Mortiem lo invitó a sentarse frente a él. 

— Imagino que ya lo sabes, pero... —El anciano se tomó una 
ligera pausa para coger fuerzas—. Las cosas han cambiado por aquí. 

—Ya me he enterado. ¿Qué puedes contarme? 

—Secuestran humanos y les obligan a vivir en campos para 
servir de alimento. Por lo general, se aprovechan de vagabundos o 
gente arruinada que pide favores, les engañan y los traen aquí. 

—Los he visto, estuve allí. ¿Qué hay sobre los mandamases? 

El anciano se acercó a la mesa que los separaba y puso ambos 
brazos encima. Le incomodaba permanecer continuamente en la 
misma posición. 

—El nuevo gobernador se llama Caleb. —Alzó la vista—. Es muy 
apto. Como su semejante, no puedo exponer queja. Ha estado aquí en 
repetidas ocasiones durante largos periodos y ha aplicado una gestión 
excelente en favor de los nuestros. No lo subestimes —le advirtió su 
cansada voz. 

—Él no debería subestimarme a mí —le susurró Zaratros 
acercando el rostro. 

Mortiem esbozó una discreta sonrisa e instantes después Dianix 
regresó. Portaba el pelo recogido a un lado y una trenza que colgaba a 
la altura de la cintura. Se había puesto un vestido granate hasta las 
rodillas con mangas cortas, faja oscura y una chaqueta de cuello alto 
en pico por encima de los hombros. Los dos permanecieron 
observándola gratamente sorprendidos, provocando que ella agachara 


la vista, ruborizada. 

Zaratros lanzó una mirada pícara. 

—Muestra al menos un poco de respeto a la dama, ¿quieres? —le 
riñó Mortiem. 

—NOo he encontrado ropa de mi talla y de lo aprovechable esto 
es lo mejor. 

Mortiem le ofreció una silla. 

—Por favor, sentaos. Ahora que estamos todos. Mi señora, 
¿cuánto sabéis sobre vuestra familia? 

—-¿Qué quieres decir? Mis padres eran cuanto tenía, ya lo sabes. 

Los dos varones se pusieron de acuerdo con una mirada y el 
anciano se acarició la garganta como si quisiera prepararla para una 
larga explicación. 

—¿Recordáis la historia que os enseñé acerca de Drafe'nos, el 
primer vampiro? 

—Claro, quién no. El que nos trajo aquí y acabó por abandonar a 
los suyos. 

—Cuentan que hace más de un milenio —dijo Mortiem, tratando 
de no mostrar la nostalgia que le ocasionaban esas palabras— durante 
la noche más oscura, nació uno de nosotros. Uno que estaba por 
encima de los demás. Cuentan que en aquella época un ángel enviado 
por los cielos descendió al reino de los humanos, quienes apenas 
empezaban a erigir ciudades habitables. —Acomodó su espalda en la 
silla—, Pero por todos es sabido que, de todas las razas, la humana es 
la más egoísta. —Miró a Zaratros, que no reaccionó—. No se hizo 
esperar quien ansiaba el poder para alcanzar los cielos, por cualquier 
medio. Al final, lo que provocaron una vez más fue la guerra, pero 
global; y el clan de los demonios, que ascendió a la tierra tras ser 
invocado, reclamó este mundo como propio. 

Conocía sobre la Gran Guerra, pero, ¿qué tiene eso que ver 
conmigo? 

—Drafe'nos era el padre del conde Vlad, por tanto... 

Se produjo un breve silencio que Zaratros aprovechó para apoyar 
cómodamente las piernas sobre la mesa. 

—Mi abuelo —murmuró Dianix con la mirada perdida. 

Antes de aquel conflicto, Drafe'nos unificó a los habitantes de 
esta isla y nos separamos de los otros demonios, dándonos a conocer 
como «vampiros», pues nosotros, al fin y al cabo, también éramos un 
tipo de demonio. Él creó el sistema de clanes que utilizamos y mandó 
construir nuestra ciudad principal. Desconozco los detalles, pero 
cuando estalló la contienda Drafe'nos decidió unirse a los humanos, lo 
que le ganó el desprecio de muchos de los nuestros, quienes no 
quisieron renegar de sus raíces, mucho menos ayudar a quien habían 
considerado como mero alimento, y regresaron al bando enemigo. 


Todas las demás razas de la tierra conocida se unieron contra los 
demonios, y vuestro abuelo fue uno de los líderes aliados. Es la única 
vez que ha ocurrido un evento de tal magnitud y la situación debió de 
ser desesperada, pues los espíritus, que rehúsan el simple hecho de 
mostrarse a los demás, se vieron forzados a instruir a los humanos en 
artes mágicas. 

—¿Instruir? ¿Ni siquiera la conocían? 

—En absoluto, únicamente los espíritus, y tal vez los elfos, son 
afines a ella, los demás deben aprenderla. Nosotros tampoco 
destacamos en ese aspecto, como sabéis. Al igual que nuestro invitado. 

Zaratros se encogió de hombros. 

—¿Qué pasó después? —preguntó intrigada la joven. 

—Finiquitada la guerra, con el alto coste que ello conlleva, 
Drafe'nos regresó a esta isla con los pocos supervivientes y se 
autoproclamó el primer conde, líder de nuestra raza. Varios años 
después, desapareció. Aproximadamente al mismo tiempo que 
empiezan los años de vacío. 

—-¿Qué es eso? 

—Recordad nuestras lecciones, mi señora. Hay un período de 
siete lustros en la historia del mundo sobre los cuales no disponemos 
de registros. Como historiador, opino que es una gran falla —se 
lamentó—. Vuestro padre tomó el mando cuando Drafe'nos marchó, 
esperando su regreso, pero nunca volvió. 

Zaratros había escuchado la mayor parte del tiempo con la 
mirada perdida, como si imaginara el relato en su mente. 

—Evidentemente, no todos aceptaron al nuevo gobernante con 
gusto —intervino. 

—Así fue —admitió Mortiem—. Algunos no aceptaron que el 
nuevo líder, vuestro padre, Vlad, no accediera al poder por méritos o 
poder propio y abandonaron la isla tras algunas... «disputas» internas. 

—Habla claro —interrumpió Zaratros—, fueron expulsados. Y 
los cabrones —se dirigió a Dianix— se instalaron en nuestras tierras 
durante muchos siglos, viviendo en las sombras hasta que, hartos de 
servir como cena, los humanos nos alzamos y perseguimos y 
exterminamos hasta el último de esos indeseables. Y claro, después de 
erradicarlos, la gente quería acabar de raíz con el problema. 

—Tomaron como objetivo esta isla —dijo el anciano. 

—Y... ¿lo habrían logrado? —preguntó Dianix, deseosa de saber 
más. 

—Aunque me duela admitirlo, es posible. La raza humana es la 
más extensa. Me recuerdan a aquellos animalejos que llaman ratas. No 
te ofendas, general —se excusó Mortiem con un gesto de su mano. 

—Tranquilo, sé dónde estoy. 

El anciano se volvió hacia Dianix. 


Sin embargo, mucho antes de que nacierais vuestro padre 
negoció un acuerdo que evitó el conflicto, con ayuda de nuestro 
invitado aquí presente. 

Zaratros le dedicó una mirada de agradecimiento y ambos 
aguardaron a que la joven procesara la información. 

—Háblame de ese nuevo líder vuestro —le pidió Zaratros a la 
muchacha. 

¡No hay nada que hablar! —reaccionó Dianix enfurecida, 
apoyándose con fuerza sobre la mesa—. Se aprovechó de nosotros, 
mató a mis padres y usurpó su posición. Fin. 

Hubo un breve cruce de miradas. 

—¿Y cuál es tu versión, viejo? 

Mortiem carraspeó con intención de ganar algo de tiempo para 
escoger sus palabras. 

—No creí la versión sobre lo que ocurrió. Fui reacio a cooperar 
con él al principio, pero, para mi sorpresa, no hubo repercusiones. Al 
contrario, Caleb manifestó su intención de cambiar nuestra manera de 
vivir y me pidió que no lo juzgara hasta comprobar los resultados. — 
El anciano evitó mirar a Dianix a los ojos—. Francamente, me 
sorprende que sea un joven tan capaz. Durante su nombramiento 
anunció que sería conocido como gobernador, «pues los condes eran 
parte de un pasado al que no pertenecía». 

—En los campos vi mucha gente, viejo. ¿De verdad piensa ese 
«gobernador» —preguntó con tono burlón— que no se extenderá tarde 
o temprano el rumor de que la gente está desapareciendo? 

El bibliotecario se puso en pie junto a la mesa, con las manos en 
la espalda. 

—Así como en otros lugares, aquí existen fauna y flora únicas. 
Recursos —explicaba reflexivo—. Y estos sirven como intercambio 
para gente... influyente. ¿Entiendes lo que quiero decir, general? 
Favor por favor. Los tuyos se encargan de encubrirlo. 

El silencio volvió a reinar durante unos interminables instantes. 
Como si fuera un libro abierto, Zaratros replicó a la joven, que por un 
instante dudó si derrocar a sus padres había derivado en algo positivo. 

No lo pienses, Dianix —la interrumpió Zaratros, pronunciando 
su nombre por primera vez en todo el día. Ella alzó la mirada—. Tus 
padres eran lo mejor que tenías, ¿no es así? —La joven asintió—. 
Entonces guárdalo. Quédate con eso. Es deber de los vivos recordar a 
los muertos. Incluso si el mundo entero está en tu contra, mientras tú 
mantengas un buen recuerdo, ellos descansarán en paz. 

Mortiem esbozó una sonrisa al ver que aquellas palabras la 
animaron. De pronto, los dos se pusieron algo tensos y Zaratros echó 
una mirada desconfiada al portón de la entrada. 

—¿Qué ocurre? 


—A]guien viene. 

El anciano se incorporó inmediatamente y aconsejó a Dianix que 
permaneciera en el segundo piso, oculta tras una cortina que guardaba 
un pasillo con un viejo escritorio al final. La joven accedió a 
regañadientes a ocultarse en un hueco tras una estantería enorme. 
Mortiem le roció un líquido violeta sobre los hombros para que no 
detectaran a Zaratros, argumentando que «olía a humano». 

Dondequiera que mirara, Dianix solo veía todo tipo de textos 
antiguos y cubiertos de polvo. Inmediatamente reparó en la portada 
del manuscrito sobre el escritorio y se acercó con intención de leer el 
título. Drafe'nos y los siete lustros de vacío. Parecía información 
recopilada por Mortiem en hojas ilustradas con criaturas y personajes 
de los que jamás había oído hablar. Los cuatro cazadores. El destierro. 

Dianix estaba tan sumida en el libro que no prestó atención a 
quien subía hacia donde se encontraba y reaccionó tarde. Al apartar la 
cortina con intención de esconderse en otro lugar, alguien la detuvo 
para evitar el choque. 

—Debe de ser una interesante lectura si no te has dado enterado 
de que íbamos a tropezar. ¿Estás bien? 

Dianix reconoció esa voz. La había escuchado desde su niñez. 
Alzó la cabeza con la falsa esperanza de estar equivocada y cruzó 
mirada con Caleb, quien estaba justo delante de ella. 

El tiempo se congeló para ambos, que permanecieron inmóviles 
sin apartar la vista ni decir nada hasta que escucharon alguien subir 
por las escaleras. Caleb se dio la vuelta sin moverse del lugar y cubrió 
a Dianix con la amplia capa que vestía, lo que sumado a la altura y 
hombreras de Caleb la ocultaban completamente de la vista de quien 
estuviera en el pasillo. 

—Gobernador —dijo con firmeza el primero en subir—, sería 
extremadamente grosero que llegaseis tarde al canto memorial. 

Mortiem se abrió paso entre ellos, muy inquieto por la situación. 

—Disculpa, Zegrath —dijo Caleb alegremente—. Quería 
consultar un dato antes de partir. 

—No me lo ponéis fácil como capitán de la guardia —replicó 
Zegrath—. Sabéis que debo acompañaros allá donde vayáis fuera del 
castillo. 

—Lo sé, lo sé. No me riñas más. Pienso que haces un buen 
trabajo. Espérame con el resto, ¿de acuerdo? Bajaré enseguida, lo 
prometo. 

—Entendido —aceptó de mala gana el capitán mientras los 
demás se marchaban—. Lo que sea que tengáis que hacer con quien 
ocultéis ahí detrás, hacedlo rápido. 

—Siempre tan perspicaz, ¿eh? —respondió Caleb aparentemente 
tranquilo. 


Dianix apenas prestaba atención a la conversación. Estaba junto 
a Caleb, más cerca que nunca. Lo tenía delante. El principal 
responsable de todo. Levantó el brazo y, casi por instinto, lo situó a la 
altura de su corazón, dispuesta a acabar con él, pero Caleb la detuvo 
agarrándola de la muñeca con fuerza. 

—¿Quieres matarme, Dianix? —dijo mirando su puño—. Claro, 
yo tampoco podría perdonar algo así. Pero... no puedo morir. Aún no 
—dijo apartándola—. Tengo mucho por hacer. —Caleb se alejó varios 
pasos—. Me dijeron que moriste aquella misma noche. Me alegra 
descubrir que no es cierto. 

Con esa última frase, Caleb marchó. Dianix cayó de rodillas, 
tapándose la cara y apretando los dientes con fuerza. 

Mortiem subió enseguida y se ofreció a ayudarla. 

—¡Mi señora! Lo lamento mucho. Si les hubiese detenido os 
habrían descubierto inmediatamente. Además, no puedo impedirle el 
acceso al gobernador. ¡Lo lamento! ¡Por favor, levantaos! 

La joven golpeó el suelo con los puños antes de tomar aire e 
incorporarse lentamente. 

—Déjame sola. 

Mortiem no respondió, dudaba demasiado sobre qué debía hacer 
por ella. Optó por regresar al salón principal, ayudado de su robusto 
bastón. Dianix apoyó un hombro en una de las frías paredes a su 
alcance y permaneció allí con la mirada perdida. 

—Ya me he enterado —dijo Zaratros, que había subido rato 
después a petición del bibliotecario—. ¿Has asistido alguna vez al 
canto memorial? —preguntó al ver que Dianix no mostraba reacción. 

—SÍ. 

—Él estará allí. 

Me da igual. 

—¿Huyendo de nuevo? 

Dianix se giró, angustiada. 

—-¿Qué sabrás tú sobre mí? Este ya no es mi hogar. ¿Crees que 
estoy satisfecha con mi vida? ¿Con lo que he sufrido todo este tiempo? 
¡No sabes nada sobre mí! 

Zaratros la encaró. 

—Evadiendo tus problemas no cambiarás nada. Y aunque no 
desaparezcan por completo, puedes buscar una solución que te 
satisfaga lo suficiente para seguir adelante. Así que vamos a ir allí y 
plantarás cara hasta que encuentres una respuesta. ¿Está claro, 
señorita? 

A la joven le cogió por sorpresa tal reprimenda. 

—Nunca pensé que alguien de fuera me regañaría. 

Él le palpó la cabeza con gentileza y la miró con gesto amable. 

—Nunca pensé en hacerlo cuando te conocí al nacer. Vámonos. 


Y una cosa más, ponte algo más cómodo. 

Ella respondió agradecida, asintiendo con los ojos cerrados y una 
discreta sonrisa. Al ir a cambiarse se cruzó con Mortiem, quien llegó a 
donde se encontraba Zaratros con el ceño fruncido. 

—-¿Qué pretendes, cazador? Es muy raro que muestres tanto 
interés y preocupación por alguien. 

—¿No apruebas lo que hago? —El humano miró hacia arriba—. 
La necesito. Mejor dicho, «las» necesito. 

—¿Entonces simplemente planeas utilizarla? Ella parece haber 
visto algún tipo de figura paternal en ti. Si quieres aprovecharte de 
ella, me sentiré francamente decepcionado. No puedo permitirlo. 
Además, sabes que somos mucho más longevos que los humanos. A 
simple vista puede parecer una chica joven, pero para nosotros apenas 
es una niña. 

Zaratros ladeó la cabeza y le lanzó una mirada de 
disconformidad. 

—¿Pretendes detenerme? ¿Y qué harás después de intentarlo, 
Mortiem? 

—No es lo que haga yo. Es lo que haga ella. 

Je... Buena respuesta —dijo tras una breve pausa—. Es 
decisión suya qué hacer. Dedica lo que decida, lo respetaré. Jamás la 
obligaré a nada ni permitiré que la dañen indiscriminadamente. Por 
respeto a Drafe'nos. 

Mortiem no tardó en responder. Sabía que ese hombre no 
mentía. 

—De ser así, no me opondré. 

En ese momento Dianix los llamó desde el piso inferior para que 
se apresuraran. Ahora vestía ropa cómoda y sencilla. El anciano 
abandonó la torre momentáneamente junto a ellos y los acompañó 
durante un trecho. 

—A partir de aquí debemos separarnos —anunció poco después 
—. Si seguís el camino de la derecha llegaréis a un punto elevado que 
permite ver la celebración. Os deseo lo mejor. 

—Gracias por todo, Mortiem —le agradeció Dianix, sujetándole 
las manos. 

—Vuestras palabras lo compensan sobradamente. Cuidaos, mi 
señora. 


Capítulo 4 


Al llegar al paso elevado que el bibliotecario les había indicado, 
Dianix y Zaratros gozaron de una vista completa sobre la ciudad. Se 
componía casi en su totalidad por hogares de piedra de una única 
habitación con entrada y un par de ventanas a los lados, con pequeñas 
torres de forma cónica en la parte trasera. En los caminos de las 
afueras se apreciaban algunas rocas grandes y árboles secos junto a 
ruinas de antiguas edificaciones y más allá, cerca de una corriente de 
agua, se originaba un camino formado por antorchas altas clavadas en 
tierra que se ensanchaba hasta formar un gran círculo, dentro del cual 
había una mujer y varios acompañantes a sus espaldas. A pesar de que 
oscurecía, las llamas revelaban algunos de sus instrumentos: un piano, 
un arpa y algunos violines y flautas cuidadosamente preparadas. 

—Así que en esto consiste el canto memorial —comentó 
Zaratros. 

—Es un trubuto —dijo ella. 

—¿Tributo? 

—Madre solía recordarme que se celebraba en honor a los caídos 
en la antigua guerra; padre me contó que quienes permanecieron 
despreciaban al primer conde por abandonarlos, hasta que años 
después de su muerte descubrieron que Drafe'nos lo hizo por ellos. 
Desde entonces y como disculpa, la ciudad que Drafe'nos fundó canta 
su historia cuando ambas lunas comparten el firmamento. 

Zaratros miró al cielo. En efecto, una luna escarlata en una parte 
y Otra de un tono anaranjado adornaban la noche. 

—No ha sido hasta hoy que he averiguado mi relación con las 
historias que padre me contaba sobre su antecesor. Me siento culpable 
por no mostrar más interés en ellas. Al final, lo único que viví fue una 
existencia sin preocupaciones. 

—Puede que tus padres tuvieran motivos para no decírtelo 
claramente en su momento. 

—Tal vez —dijo Dianix sin apartar la vista del frente—. En 
cualquier caso, ya no puedo preguntárselo. 

—Seguro que lo averiguarás —la animó Zaratros. 

Un grupo llegó hasta el lugar del tributo. Se abrieron paso entre 
la multitud hasta situarse en uno de los costados, en un improvisado 
balcón diminuto que les dejaba a la misma altura que los músicos. 

—¿Quién es el de las hombreras? —se interesó Zaratros—. 
Parece alguien importante. 

—Él es... el gobernador, Caleb —respondió dolida. 

El humano lo observó un momento. 

—AsÍ que es él, huh... —murmuró. 


—Va a empezar. 

Todos y cada uno de los asistentes encendieron una vela que 
sujetaban con ambas manos. Cuando una delicada melodía sonó, una 
mujer joven y muy bella se adelantó con elegantes pasos y los allí 
presentes se acercaron poco a poco y en orden para depositar las velas 
encendidas a sus pies y en la orilla del río. Todos los asistentes vestían 
una pieza de ropa similar a una túnica salvo ella, que lucía un vestido 
que dejaba su espalda al aire y acariciaba el suelo a cada paso, con 
ambas mangas cubriendo únicamente sus antebrazos, atadas con un 
lazo y adornos metálicos que reflejaban la luz de las innumerables 
llamas depositadas a su alrededor. Era un espectáculo visual sin 
importar desde dónde se observase. Instantes después, la joven 
acompañó la música con su canto. 

—¿Qué interpretan? —preguntó Zaratros. 

—Es un poema cantado. 

—¿Puedes traducirme algo? —le pidió a Dianix. 

Ninguno quiso apartar la mirada. La joven aguardó un momento 
antes de responder al ritmo de la música. 


Las lunas se alzan para recibir al rey 

La oscura noche lo envolverá 

Y aquellos que lo detestan 

Son quienes él tendrá que salvar 

Noche tras noche, él nos velará 

Y cuando los demonios se alcen 

Y todo esté por acabar 

Nuestro rey nos protegerá 

Su noche no ha hecho más que empezar 

Los tres reyes junto al maldecido deben pelear 
Y sólo cuando pueda asegurar la belleza de nuestro hogar 
El soberano de la noche regresará 


La intérprete se dejó caer poco a poco, derramando las faldas del 
vestido a su alrededor y el acto se dio por finalizado cuando 
extinguieron todas las velas. 

—En nuestras tierras se os ha llamado de todo, ¿sabes? —dijo 
Zaratros—. Salvajes, bestias, animales incivilizados... Ojalá pudieran 
ver esto. La ignorancia es terrible. 

—¿Qué ocurre? —preguntó Dianix al verlo en pie. 

—Vamos a hacerle una visita al tal Caleb. 

—¿Cómo dices? 

—Llevas dos años evadiéndolo. 

—¡Es una locura! Además, no... —Dianis desvió la mirada—. No 
puedo. 


—¿Y cuándo podrás, señorita? ¿Esperamos otros dos años? ¿Te 
apetece seguir vagando por los bosques? 

—Eso... 

—No repliques sin pensar —la interrumpió Zaratros, cruzando 
los brazos—. Cierra los ojos y decídete. 

Así lo hizo. Dianix ordenó sus pensamientos y tomó una 
decisión. 

—Tú ganas. ¿Qué planeas? 

—-¿Qué harán ahora? —preguntó Zaratros mientras miraba hacia 
el lugar de la ceremonia. 

—Un banquete. 

—¿Un...? Oh, entiendo —afirmó pensativo. 

—Mira allí —señaló Dianix. 

En la lejanía, gran cantidad de jaulas con gente desnuda atada a 
los barrotes y visiblemente desesperada aguardaba el propósito para el 
que los arrastraban ahí. Zaratros apenas lograba distinguirlos, pero 
ella los veía perfectamente. 

—Si me dijeras que son columnas o algún tipo de adorno, me lo 
creería —dijo engurruñando los ojos—. Si veis tan bien en la 
oscuridad, ¿a qué fin las antorchas del camino y las velas? 

—Es un contraste. La luz convierte la noche en la más bella, 
como las estrellas al cielo nocturno. 

Zaratros se encogió de hombros. 

—Si tú lo dices... Ahora escúchame con atención: lo más 
probable es que Caleb se separe junto a sus más allegados mientras, ya 
sabes, «preparan la comida». Cuando se aleje, congrega los 
sentimientos que has guardado hasta ahora y libéralos, ¿entendido? Te 
abriré camino. 

—¿Qué quieres decir con que me abrirás camino? ¿Y cómo sabes 
que se separarán del resto? 

—Caleb ha alcanzado su posición mediante su desconfianza en 
los demás. Créeme, se alejará de la multitud. 

Nos tomas muy a la ligera —comentó Dianix—, ni siquiera vas 
armado. Ese exceso de confianza te matará. 

Zaratros rio, poniéndose en marcha. 

—Imagina que es tu presa. ¡Y no dudes! —le aconsejó antes de 
desaparecer en la espesura del terreno. 

«Supongo que no me ha dejado más opción», pensó Dianix. 
Después, descendió la colina por el lado opuesto al que había tomado 
Zaratros y, tras cubrirse con una pieza de ropa de las muchas que 
formaban parte del decorado, se internó entre los asistentes. Una frase 
resonaba en su mente: «Imagina que es tu presa». Y Dianix acechaba 
como había aprendido forzosamente. 

Tal como Zaratros había predicho, un reducido número de 


asistentes, no más de cinco a simple vista, se alejó del resto; entre 
ellos, Caleb. Sin embargo, Dianix se dio cuenta de algo: ¿Qué debía 
esperar? ¿Una señal? ¿Una distracción? Entonces, reparó en que 
faltaba alguien. ¿Un guardia de menos? Estaba convencida de que 
antes eran cuatro. 

Otro de ellos se aproximó a inspeccionar unos arbustos que se 
zarandeaban. Zaratros se le echó encima en un parpadeo, 
enganchándole la cara desde la mandíbula e impidiéndole abrir la 
boca. No obstante, los otros dos vampiros se dieron cuenta de lo 
ocurrido, aunque a Zaratros no pareció importarle; aún más, los 
miraba mientras sujetaba a su presa y le torcía dolorosamente el 
cuello, aunque no bastaba para acabar con el vampiro. Era como si 
Zaratros los desafiara antes de aprovecharse de árboles, matojos y 
hojas para desaparecer y alejarlos de allí. 

Dianix salió de su asombro y aprovechó la oportunidad. Se 
distanció del lugar y poco después encontró a su objetivo. 

Caleb contemplaba el cielo con los ojos entreabiertos, en un área 
pequeña y despejada, como si tratara de ponerse en el lugar de los 
antepasados que observaron el firmamento desde allí. 

«Ahí está. Otra presa. Imagina que es uno más», se decía Dianix. 

Pese a no estar preparada, saltó precipitadamente sobre él. Caleb 
se dio la vuelta y la bloqueó. En un acto reflejo, Dianix le arañó la 
cara, arrancándole una mueca de dolor. Él la apartó de un empujón. 

—¿Entonces, has decidido venir a por mí? No puedes, Dianix. 
Careces de voluntad, para empezar. Por eso no pudiste gobernar. Por 
eso murieron tus padres. 

La joven enfureció. Se abalanzó sobre él sin pensarlo, hiriéndole 
en el torso de un zarpazo y ambos cayeron a tierra, donde forcejearon 
hasta que él la retuvo contra el suelo, aprisionando sus brazos que 
ella, rabiosa, trataba de liberar para continuar la refriega. 

—Ha sido rápido. —Ambos vampiros dirigieron la mirada hacia 
la despreocupada voz —. Solo he alcanzado a escuchar que, en parte, 
la responsabilizas de lo que ocurrió hace dos años. Admito que a 
Dianix le falta voluntad y autoconfianza. ¡Pero! —exclamó Zaratros—. 
Ella no es responsable de nada. Ahórrate lecciones de moral que 
justifiquen vuestros actos. La chica se las ha apañado para sobrevivir 
sola todo este tiempo, ¿no merece algo de reconocimiento? 

—Tú —dijo Caleb, tratando de encontrar con la mirada a alguno 
de sus acompañantes —. No hueles como nosotros. ¿Cuántos sois? — 
preguntó, temeroso de su respuesta. 

He venido a buscarla a ella. No estaba al corriente de la 
situación, por supuesto. Debo admitir que lo has manejado bastante 
bien —aplaudió con suavidad. 

—¿A ella? —preguntó Caleb—. ¿Tú solo? Es imposible que 


hayáis llegado tan lejos sin ayuda. ¿Dónde está mi guardia? 

—-/Oh, no se encuentran bien. Deberías acercarte a comprobar 
cómo están. —Su tono se endureció—. Ahora, apártate. 

Caleb y Dianix intercambiaron una mirada. 

—¿Necesitas ayuda, señorita? —preguntó Zaratros algo burlón. 

Dianix, molesta por la provocación, se dislocó el hombro de un 
fuerte tirón y alcanzó a darle un cabezazo a Caleb, haciéndole perder 
el equilibrio. En cuestión de segundos, la situación se invirtió y era 
ella quien retenía a Caleb. Dianix se recolocó el hombro y amenazó al 
gobernador mano en alto, con intenciones de atravesarle el pecho sin 
que Caleb ofreciera resistencia. 

—Y luego, ¿qué? —los interrumpió Zaratros, ahora junto a ellos 
—. ¿Regresas triunfante con su cabeza en la mano? ¿Cuántos te 
seguirán? 

—C-Calla, yo... —dijo temblorosa. 

—¿Gobernarás tan bien que no volverá a repetirse la historia? 
¿Eres consciente de la responsabilidad que carga un líder? 

Dianix gritó furiosa y descargó un golpe que melló el suelo junto 
a la cabeza de Caleb, quien recibió un corte en la mejilla. Cabizbaja y 
exhibiendo con fiereza sus colmillos, le agarró la ropa. 

—Yo... —dijo tirando de él — no puedo ocupar tu lugar. No 
puedo vengarme. —Lo miró fijamente con sus grandes ojos negros—. 
Pero... veré el mundo más allá. Más que ninguno de nosotros haya 
logrado. ¡Aprenderé! —exclamó—. Y tú... tú quedaras al cargo de los 
nuestros hasta que regrese. ¿Lo has entendido, Caleb? —gritó, 
liberándose de una carga que la había acompañado durante mucho 
tiempo. 

El gobernador no apartaba la vista. En unos instantes recordó la 
innumerable cantidad de momentos que pasó con Dianix a lo largo de 
los años. Probablemente, ella también. Le gustaba esa mirada llena de 
firmeza. Siempre le gustó. 

—Parece que no tengo opción. 

Ella se apartó lentamente y optó por alejarse varios pasos. 
Zaratros se agachaba con intención de hablar con Caleb cuando fueron 
interrumpidos. 

—¡Gobernador! —exclamó Zegrath, el capitán de la guardia. 

Se acercaba velozmente con refuerzos. Caleb hizo un gesto con 
la mano para que se detuvieran, pero hicieron caso omiso. 

—¡Deteneos! —chilló. 

Por fin obedecieron. 

—Bien hecho —susurró Zaratros. Después señaló a Dianix—. Ella 
ha pasado dos años atacando gente. Es posible que algunos, si 
sobrevivieron, se hayan «convertido» en algo como vosotros, ¿me 
entiendes? 


—<¿Convertidos?» —preguntó Caleb, escéptico—. Jamás había 
oído hablar de algo así. 

—El poder de un rey proviene de sus súbditos. —Zaratros se 
puso en pie—. Te sugiero que tengas una charla con el viejo 
bibliotecario. 

Caleb meditó durante un momento antes de informar a su 
segundo, que había formado una barrera con sus hombres para que 
Zaratros y Dianix no escaparan. 

—Zegrath, dales una autorización. 

—No puedo hacer eso —respondió, impactado por la petición. 

—;¡Zegrath! —gritó incorporándose—. Hazlo. Ahora. 

—Entendido, gobernador. 

Mientras el capitán de la guardia le entregaba con desgana un 
par de folletos que no sabría traducir sin ayuda y una marca a modo 
de sello, Zaratros exhibió una sonrisa burlona, la cual enfureció aún 
más al escolta. 

—Id al puerto —les dijo Caleb— y entregádsela a cualquiera que 
esté allí. La recogerán antes de embarcar. 

Os lo agradezco. —Zaratros se puso en marcha mostrando ambos 
pases en alto—. ¿Nos vamos, señorita? 

Dianix se acercó a él mientras los guardias abrían camino para 
dejarles marchar. 

—Cuídate —le dijo Caleb a Dianix. 

Su respuesta se limitó a una mirada de reojo sin detenerse. Y así, 
ella y el humano marcharon camino al puerto para continuar su viaje. 

—Podríamos perseguirlos —propuso el capitán de la guardia—. 
Incluso sabemos su destino. 

—Olvídalo, Zegrath —le regañó Caleb—. Sé quién es ese 
hombre. Lo vi hace mucho tiempo, en una visita a los antiguos condes. 

—¿A él? 

El gobernador asintió. 

—Sí. General de todos los ejércitos. Incluso mi padre me dijo que 
era de los pocos humanos a quienes se debía tener en cuenta. 
Desarmado, ha dejado fuera de combate a cuatro de los nuestros, ¿no 
te basta eso? Además, hay algo extraño —dijo pensativo. 

—¿Extraño? 

—No ha cambiado nada en más de veinte años. 


Capítulo 5 


Amanecía cuando Zaratros y Dianix llegaron a la altura del 
castillo al que la vampira una vez llamó hogar. De día parecía un 
escenario completamente diferente; desde el verde entorno donde se 
hallaban, a través del río que discurría frente al castillo, imponente 
mientras reinaba desde aquel acantilado, con las nubes y los primeros 
rayos de sol bañaban el nacimiento del río que fluía entre montañas. 
La niebla matutina le otorgaba cierto aspecto misterioso. 

—Es bonito —susurró Dianix, sorprendida. 

—Es impresionante. 

Resulta irónico que me marche de aquí en mitad de un 
amanecer. 

—Es perfecto. —Ella lo miró confusa—. Tómatelo como el inicio 
de tu propia historia. —Zaratros la observó fijamente, obligándola a 
apartar la mirada—. A propósito, te noto algo distinta. 

—Cambiamos durante el día —dijo sintiéndose sobrepasada. 

Así era, al llegar el fin de la noche sus rasgos más distintivos, 
como orejas en punta y afilados colmillos, se redujeron al punto de 
parecer una chica común si no se examinaba con detenimiento. 

Finalmente, Dianix y Zaratros llegaron a puerto y entregaron las 
autorizaciones a los mismos tripulantes que llevaron a Zaratros a la 
isla. Estos, aunque estaban preparándose para dormir en el interior del 
barco, accedieron sin objeciones a embarcarlos. 

—¿Puedo preguntarte algo? —dijo la joven una vez a bordo. 

—¿Hmm? —musitó Zaratros con los ojos cerrados. 

—De verdad creía que tratarías de liberar a los tuyos, ¿por qué 
no lo has intentado? 

—No vine aquí para eso, señorita. Tampoco soy tan buena 
persona como para ayudar a todo el mundo. ¿Qué hay de ti? — 
Zaratros abrió un ojo —. No me ha parecido que te importaran tanto 
los demás. 

—No me malinterpretes. Es solo que... la vida humana no tiene 
especial relevancia para mí. Yo me alimento de vosotros, ¿sabes? No 
me culpes si no os veo como algo más. 

—Entonces, tendré cuidado por las noches —bromeó él mientras 
se acomodaba—. Aprovecha para descansar; llegaremos en pleno día y 
se te exigirá un gran esfuerzo para permanecer activa. 

Dianix esbozó una sonrisa y se unió a él. Dejaron atrás la isla. 


Mientras tanto en Mélenos, la capital, en uno de los elegantes 
pasillos de palacio, un hombre firme de barba cuidada y pelo corto, 
castaño oscuro y algo canoso, caminaba con presteza hacia la salida. 


Sus armas tintineaban con cada paso. 

—Esto es todo un acontecimiento —preguntó una figura en la 
sombra—. ¿Uno de los tres guardias reales abandona la ciudad? 

El soldado se detuvo junto a él. 

—Consejero Daehl. Si ya sabe que me marcho, lo único que 
empuja a despedirse es el motivo por el que lo hago. 

—Siempre tan tenso, comandante Arnann. Lo hace sonar como 
una conspiración. 

—Todo a su alrededor suena a conspiración, consejero. 

—Me apena que piense así —dijo Daehl—. Todos estos años he 
procurado lo mejor para el reino. 

Arnanmn suspiró, molesto por no poder contrariarle. No tenía 
nada en su contra, es solo que nunca le agradaron sus métodos. 

—No es ningún secreto. Además, se habría enterado tarde o 
temprano. El general ha desaparecido y circulan rumores de que han 
visto a un hombre que podría ser él en la zona próxima a Lanos. 

—¿Y solo por ello os dirigís allí en persona, uno de los tres 
guardias reales? —Daehl levantó una ceja—. Si bien la ciudad de 
Lanos está bajo nuestro dominio, es una ciudad independiente. Que 
alguien de su posición acuda allí podría resultar... incómodo. 

—No nos dirigimos allí —dijo satisfecho Arnann—. Lanos está al 
sur de la península y casi a nuestra misma altitud, de modo que nos 
dirigiremos a la villa más cercana, un poco más al noroeste. Como 
sabéis, es el único punto de paso antes del siguiente, que está a varios 
días de distancia. Ahora, si me disculpáis... —dijo el guardia 
retomando la marcha. 

El consejero Daehl mantuvo el semblante serio y observó a 
Arnann hasta que lo perdió de vista, momento en el que echó mano de 
su extensa barba para acariciarla y retomar el paso mientras 
murmullaba perdido en sus pensamientos. 

Ya en el exterior y bajo un sol de justicia, Arnann descendió las 
escaleras que lo situarían frente a un escuadrón de diez hombres 
formados en cuadro, con un caballo a un lado de cada uno de ellos. 
Un mozo le dispuso otra montura bien pertrechada y todo el 
destacamento se cuadró con un saludo consistente en golpear el pecho 
con el puño cerrado y empuñar la espada sin llegar a desenfundar. 

—¡Hombres! —exclamó Arnann—. Todos habéis sido informados 
sobre nuestra misión. Únicamente partimos como observadores, no 
debemos entablar conflicto si no es estrictamente necesario. ¡Por el 
reino! ¡Partamos! 

Todos gritaron al unísono y se pusieron en marcha, con Arnann 
al frente de la formación. 


Capítulo 6 


Zaratros y Dianix alcanzaron su destino, el puerto de Lanos. 

—Ten —dijo él ofreciendo su abrigo con capucha—, cúbrete con 
esto. Evitarás tanto la luz como llamar demasiado la atención, aunque 
ahora parezcas una muchacha cualquiera. 

—<Casi» cualquiera —contestó mientras mostraba sus colmillos. 

—Ya me entiendes. 

Dejaron atrás los muelles. La joven observaba con interés a su 
alrededor, bien iluminado bajo el intenso sol. Todo tipo de gente 
ocupaba las calles y casas de varios metros de altura, construidas en 
piedra y madera, que daban forma a la ciudad. El océano a su espalda 
rebosaba de vida, barcos pesqueros, marineros y mucho ajetreo. Una 
parte del mundo de la que Dianix solo había oído hablar: la brisa del 
mar, el olor a pescado, las aves rondando la zona, el ir y venir de las 
personas... Era como si se hubiera liberado de las cadenas que la 
ataban a la isla y, por primera vez desde entonces, se sintiera libre. 

—Gracias —dijo sin pensar. 

Zaratros le respondió apoyando la mano en su espalda con gesto 
amable y continuaron su camino. El hombre se detuvo frente a un 
edificio bastante notorio y le hizo un gesto a su acompañante hacia un 
letrero colgado sobre el arco de la puerta, de madera gruesa. 

—¿Sabes leer lo que pone ahí? 

—Ta-Taber... na —tartamudeó recordando las enseñanzas de su 
niñez. 

—Entremos. 

El lugar era bastante más amplio y concurrido de lo que permitía 
ver el exterior. Había muchas mesas con taburetes, sillas y bancos de 
distinta longitud sobre el duro pero liso suelo de piedra, con escaleras 
que accedían al segundo piso y una barra amplia justo en el centro 
que guardaba varios barriles de bebida en su parte trasera. La luz que 
se filtraba por las ventanas hacía innecesarias las antorchas de las 
paredes, adornadas con trofeos de caza y platos decorados con dibujos 
y figuras. 

Zaratros se sentó al fondo, donde había una mesa pequeña libre. 
Dianix fue junto a él bajo la atenta mirada de los clientes, la mayoría 
grandes y de aspecto descuidado, que asaltaban su olfato con su 
simple presencia y el ir y venir de cerveza y vino. Zaratros hizo un par 
de gestos a uno de los dos taberneros que estaba en la barra y se 
acomodó. 

—No te pido nada porque no te gustará. Aunque aquí se 
comercia con todo. 

—Estoy bien. 


Él no la creyó. Dianix frotaba sus manos inintencionadamente y 
echaba vistazos a los demás, algo tensa. 

—Si soy sincero, no tenía ni idea de que llegaríamos a mediodía. 
En Isla Diurna no he sabido en qué momento del día me encontraba. 

—¿De verdad? —se extrañó Dianix—. A mí no me parece 
complicado. 

— Apuesto a que sois los únicos que lo ven así. 

La camarera, una chica joven y gruesa con un vestido marrón, 
un manchado delantal gris de una pieza y una camisa blanca debajo, 
se acercó a servir un plato con comida y una jarra de cerveza. Dianix 
no perdió detalle de cada uno de sus movimientos. —Escucha —dijo 
Zaratros tras un buen trago—. Buscaremos un transporte que nos lleve 
en dirección al norte, a una aldea llamada Coren. Unos viejos amigos 
viven allí desde hace algunos años. Y de paso —bajó la mirada— 
podrán contarte algo acerca de eso. 

Dianix comprendió rápidamente qué miraban sus ojos. 

—¿Mis brazaletes? —preguntó confusa. 

—Ellos los crearon para mí antes de regalártelos. 

—No entiendo qué quieres decir, pero... —Dianix se acercó a él 
entre susurros—. Necesito algo antes de partir. —La respuesta de 
Zaratros fue un gesto confuso—. Yo también quiero alimentarme —le 
aclaró. 

—¿Qué? Pensaba que podríais aguantar varios días sin... 

—Todo a mi alrededor es... —la interrumpió un temblor de 
piernas— tentador. 

Entiendo. —Zaratros volvió a regar su garganta de un trago, 
como si le ayudara a pensar—. En parte somos afortunados de estar 
aquí. Quítate la capucha, agacha la cabeza y junta las manos. Tú, 
hazlo —insistió antes de la réplica—. Y espera. 

Dianix miraba de reojo a su alrededor sin apenas moverse. Si 
bien quedaban un par de mesas sin ocupar, las demás estaban repletas 
de bebida y platos pequeños de carne, patatas y en menor cantidad, 
verduras. El jaleo era constante. Algunos comensales portaban sacos, 
probablemente repletos de objetos para vender o comerciar. Antes de 
que Zaratros terminara de comer, un par de hombres de aspecto tosco 
y barba irregular se acercaron a su mesa. 

—-¿ Interesado? —preguntó Zaratros. 

Uno de ellos echó un vistazo a Dianix. 

—¿Cuánto pides? 

—En la callejuela de atrás. Seguidnos. 

—;¡Espera, espera! —exclamó Dianix en voz baja—. ¿Qué 

ocurre? 

Zaratros sonrió. 

—Te he vendido. 


Todos se dirigieron al lugar improvisadamente acordado, junto a 

un 
par más de acompañantes quienes, a juzgar por su aspecto, cualquiera 
habría dicho que eran contrabandistas o piratas. Zaratros charló un 
instante con uno de ellos junto al estrecho callejón y después 
accedieron a él uno a uno. 

—Contrólate, señorita —le susurró, cubriéndola de nuevo antes 
de invitarla a entrar. 

El último de los cuatro hombres le entregó a Zaratros una 
pequeña bolsa que tintineaba y fue tras Dianix, hacia el callejón. 
Zaratros permaneció en la esquina de brazos cruzados, indiferente 
ante lo que estaba a punto de ocurrir. 

Esperó hasta que Dianix salió de allí. Después, asomó la cabeza 
para echar un vistazo y comprobar que los hombres aún se movían. 
Ella mojó sus labios discretamente y se pasó la manga por la cara. Un 
detalle vulgar para alguien de su linaje que llamó la atención de 
Zaratros. «Pasar dos años fugitiva, cazando tu comida, cambia a 
cualquiera», pensó. 

—¿Qué acabas de hacer? —preguntó ella, saciada. 

—Estamos en el mayor puerto comercial, es un punto de paso 
para gente de lugares distintos. Está sometida a la capital, pero se 
gobierna con autonomía. Aquí se compra y vende de todo. 
Literalmente. Al menos — dijo alzando la pequeña bolsa de monedas 
— nos han pagado el transporte. 

Los dos se pusieron en marcha. Dianix seguía sorprendida por 
cuanto la rodeaba. Era como ver en persona el interior de los 
innumerables libros que había hojeado durante años. Le llamó la 
atención un grupo de personas arrodilladas frente a un edificio 
adornado con una figura alada en lo alto. 

—¿Qué hacen? —preguntó curiosa. 

—Rezar. 

—¿A quién? 

—A los ángeles —su tono sonó molesto. 

—¿Con qué propósito? 

No sé. Tal vez se sientan más protegidos. Tal vez crean que 
arrodillándose y rogando obtendrán un milagro. 

—Lo dices como si fuese una pérdida de tiempo. ¿No son esas 
vuestras creencias? 

—Dedicar parte de tu vida a idolatrar a otros con la esperanza 
de ser recompensado es poseer la mentalidad de un siervo. Si no haces 
algo por ti mismo no cambiarás nada —dijo impasible. 

Dianix tuvo la impresión de que sus palabras escondían una 
larga historia. 

—Ahí delante podremos obtener un transporte. Espérame y no te 


alejes demasiado. 

Mientras Zaratros se alejaba, Dianix se percató de un gran 
número de personas reunidas. La joven, muy curiosa, se aproximó. 
Logró escabullirse hasta ver lo que había congregado a tanta gente: un 
pequeño escenario, no más grande que los numerosos puestos 
callejeros que saturaban algunas calles, decorado con marionetas y 
una pareja de ancianos que no inspirarían confianza en cualquier otro 
lugar solitario o poco iluminado. Y, como si hubieran estado 
esperando a Dianix, uno de los artistas puso sus manos sobre las 
marionetas y otra mujer tiró de un toldo negro sobre sus cabezas hasta 
cubrir al último de los asistentes. La oscuridad bajo la tela era total y 
aunque a Dianix no le incomodaba, la confusión y los murmullos a su 
alrededor amenazaban con volverse nerviosismo y lamentos cuando 
un par de velas de llama azulada iluminaron el escenario y mostraron 
un paisaje seco y triste en la ladera de una montaña, con varias 
entradas a diferentes grutas y cuevas laberínticas. 

—Bienvenidos —narraba con pasión la voz de una anciana, 
proveniente de ninguna parte—. Esta es una de las muchas historias 
acontecidas durante los Siete Lustros de Vacío. 

—Y el principal motivo —añadió el anciano, a juzgar por el tono 
de voz— por el que no existen apenas registros sobre aquella época. 

Un diminuto grupo de cuatro marionetas, soldados a caballo que 
aparentemente nadie controlaba, apareció en escena. 

—Se trataba de un grupo de exploración. Partieron en busca de 
información útil —relataban los ancianos a medida que reproducían 
los hechos. 

—Pero... 

Una sombra uniforme se extendió sobre el escenario desde una 
de las entradas en la tierra y abrió uno, dos, tres... innumerables ojos 
amarillentos que cubrían toda su forma. 

—¡Preparaos para el combate! —narraban las voces, a la vez que 
las figuras desenfundaron sus espadas y cargaban sus ballestas para 
afrontar esa amenaza—. Uno de los soldados, aterrorizado, miró 
fijamente uno de los ojos durante varios segundos y cuando este se 
cerró lentamente, el soldado cayó fulminado. Otro de sus compañeros 
cometió la misma necedad y la escena se repitió una vez más. 
«¡Huyamos!», ordenó el líder del grupo a su subordinada, la única 
mujer que los acompañaba ante la escasez de efectivos. 

—Asustados, dieron media vuelta y comenzaron a alejarse. —El 
fondo cambiante del escenario y los sonidos lo volvían increíblemente 
real—. «Creo que lo hemos dejado atrás», afirmó el ingenuo cabecilla 
antes de volver la visto. Fue el tercero en caer, ante la atónita mirada 
de la chica, que galopó mientras vociferaba vanos gritos de socorro sin 
mirar atrás. 


—Al llegar a casa, no se sentía con fuerzas para informar sobre 
lo acontecido. 

—Únicamente quería encerrarse en su habitación y descansar en 
el lecho con la esperanza de calmarse. 

—Una ingenua estupidez. 

Entonces el escenario se tornó a oscuras, justo como al principio. 
Instantes después, y como si siempre hubiera estado ahí mismo, una 
joven se mostró frente a los espectadores, temblando en su cama, 
tapada hasta las cejas en un intento de no provocar ni un sonido. Pero 
cuando logró controlar su respiración y alzar la mirada... uno, dos, 
tres... innumerables ojos la observaban a su alrededor y un grito 
desesperado concluyó el espectáculo. 

El manto que les cubría se desvaneció y bajo la luz del sol los 
asistentes se asombraron con gestos y comentarios al descubrir que 
tanto el decorado como los narradores habían desaparecido. El público 
lanzó monedas hacia el escenario, ahora vacío, a modo de 
agradecimiento. Dianix reaccionó con violencia cuando alguien apoyó 
la mano en su coronilla. Era Zaratros, que la sujetó. 

—Si te ha gustado —le susurró mostrándole una moneda 
uniforme de color rojo amarronado con un gran edificio grabado en 
ella— agradéceselo con una de estas. No es malo que seas curiosa, 
pero no te separes sin decir nada. 

—Han usado magia —dijo Dianix. 

—¿Magia? —preguntó extrañado—. Imposible, habrá sido algún 
truco. Los humanos no nacemos con ella, solo podemos aprenderla. Y 
los conocimientos de la magia para nosotros no van mucho más allá 
de imbuir materiales o mejorar herramientas. 

—Es que parecía tan... real. 

En esta ciudad mucha gente se gana la vida como artistas 
ambulantes, cuentacuentos o con puestos de comida y utensilios. — 
Zaratros sacó un trozo de papel enrollado de su bolsillo—. En 
cualquier caso, ya tenemos transporte. 

Se alejaron de allí, y la joven seguía ensimismada al ver a tanta 
gente de distinta fisonomía, diferente color de pelo o tono de piel, 
ropajes, alimentos, minerales, carteles y decoración sobre ellos. Era un 
mundo que chocaba con el suyo, donde apenas existían diferencias 
tanto en el aspecto como en el modo de vivir. 

Finalmente llegaron a las afueras de la ciudad, donde se 
apiñaban varias casas de madera y algún ventanal, corrales rodeados 
de terreno fértil y varios animales de granja. Dianix había leído sobre 
ellos; la mayoría de los humanos se dedicaba a la agricultura, el 
comercio y la pesca. Las mansas bestias que vivían allí tenían poco o 
nada que ver con las de su hogar, más salvajes. Recordó durante un 
instante las enseñanzas de sus padres y las lecciones de Mortiem, que 


ahora echaba de menos. Zaratros, que se había adelantado para hablar 
con un hombre junto a un carruaje tirado por dos caballos, le hizo un 
gesto a Dianix para que se acercara. 

—Echa un último vistazo y trata de recordar el olor a sal y 
pescado, señorita, pues tardaremos un tiempo en volver a ver el mar. 

Ambos subieron al carruaje y el conductor se puso en marcha. 
Dianix observaba con curiosidad el recorrido a través del cristal de la 
puerta. 

—Por cierto, hay algo que siempre me he preguntado —dijo 
Zaratros—. ¿Os resulta necesario respirar? Tengo entendido que no 
perderíais la vida ahogados. 

¿A qué viene esa pregunta? 

Él se encogió de hombros. 

—Curiosidad, supongo. 

—Lo hacemos por costumbre. —Dianix volvió a observar afuera 
—. Para captar olores. 

—Ya veo. 

Ella señaló algo junto al camino. 

—Dime, ¿qué son esas? 

Zaratros se acercó a ella. Habían dejado atrás Lanos y una parte 
del camino compartía terreno con restos de ruinas muy antiguas. 

—Restos de ciudades y asentamientos remotos. Es posible que 
veamos algunas por el camino. La Gran Guerra de hace un milenio 
devastó la tierra casi al completo, al fin y al cabo. —Zaratros se 
acomodó de nuevo en su asiento de madera y piel —. Son vestigios de 
otra época que no deberíamos olvidar, aunque resulte duro. —Ella lo 
escuchaba con atención sin apartar la mirada de las ruinas—. Deberías 
descansar —sugirió el humano—, el día te agota y tardaremos varias 
horas en llegar. Tú no duermes de noche, cambiaremos entonces. ¿De 
acuerdo? 


Capítulo 7 


El carro se detuvo bruscamente y los gritos del cochero, sumado 
al jaleo de los caballos, despertaron a Dianix. El hombre, de aspecto 
simplón que vestía calzado de piel barato, pantalones marrones y una 
camisa blanca de varios botones con un sombrero negro, dejó las 
monturas y abrió la puerta. En su mano llevaba una bolsa con víveres. 

—Está anocheciendo —dijo con brusquedad—. Pararemos aquí. 

—¿Cómo te encuentras, señorita? —preguntó Zaratros. 

—Algo cansada. Estaré bien en un rato. 

—Me parece que no entendéis lo que quiero decir —interrumpió 
el cochero—. Yo dormiré aquí dentro. Bajad. 

—Oh, ¿y dónde se supone que nos quedamos la señorita y yo? 

—Me trae sin cuidado. Acordamos un transporte, no un 
alojamiento. —El cochero mostró unos dientes amarillentos—. Aunque 
ella puede quedarse conmigo si lo desea. 

—Tal vez lo considere —dijo ella mirándolo fijamente con otras 
intenciones. 

Zaratros puso la mano sobre el hombro de Dianix. 

—Todavía debe llevarnos a nuestro destino —susurró. 

Hacía frío. Se encontraban en mitad del camino de una llanura 
salpicada por algunas rocas sobre hierba de apenas un palmo de altura 
que el viento mecía. Dianix se adelantó unos pasos y se quitó la 
capucha, dejando ver sus pequeñas orejas puntiagudas, acentuadas 
junto a otros rasgos de su especie al caer la noche. Estiró los brazos y 
miró al cielo sintiéndose como si hubieran desaparecido sus ataduras. 

—¿Me la prestas un rato, señorita? —preguntó Zaratros, ya 
tumbado junto a una roca. Señalaba su chaqueta, que ahora portaba 
ella. 

—¿Dormirás ahí? 

—Claro, la hierba no está tan mal. Tampoco tengo muchas más 
opciones, ¿no es así? 

La joven sonrió antes de entregarle la prenda de ropa. 

—Ciertamente. 

La noche transcurrió sin sobresaltos. En cuanto el sol hizo acto 
de presencia retomaron el viaje hasta que el carruaje se detuvo poco 
después. El cochero abrió la puerta de nuevo y les invitó bruscamente 
a salir. Zaratros bajó primero y le dio una de las monedas que obtuvo 
en la taberna de Lanos mientras Dianix, cubierta de nuevo por la 
capucha del abrigo, se unía a él. 

—¿Cómo se llama este lugar? —preguntó ella. 

—Coren —dijo Zaratros—. Es una discreta aldea donde espero 
encontrar a alguien. 


La niebla era espesa, pero permitía la visibilidad. El lugar era 
modesto y discreto: pequeñas casas de piedra, madera y paja bien 
construidas, con animales en algunas cuadras aledañas. Los pozos y el 
ruido de la corriente de agua insinuaban que sus habitantes podrían 
subsistir sin necesidad de recurrir al comercio exterior. 

—Huele —susurró la joven. 

—¿Huele? 

—Sí. Como aquel espectáculo en la calle de ayer. El olor de la 
multitud. 

Zaratros se rascó la perilla y se adelantó unos pasos, pensativo. 
El frío de la mañana aún golpeada con fuera y no parecía haber 
movimiento en la aldea. 

—¿Habrá ocurrido algo? —pensó en voz alta. 

—Has mencionado que buscas a alguien. ¿Por qué no lo haces 
directamente en su casa? 

—Verás, han pasado más de veintiocho años desde que nos 
vimos por última vez y, si te soy sincero, es mi primera visita en ese 
tiempo. 

—¿¡Veintiocho años!? —exclamó desconcertada—. ¿Acaso 
esperabas que te recibiera con un abrazo y un desayuno preparado? 

—Me debe un gran favor —aseguró. 

Un crujido procedente de una de las casas entre la niebla, que 
comenzaba a dispersarse, interrumpió su conversación. Zaratros se 
acercó y golpeó la puerta varias veces. 

— ¡Buscamos a una persona, solo estamos de paso! 
¡Marcharemos en cuanto la hayamos encontrado! 

Dianix se pegó a él. 

—Viene alguien. 

Un grupo de aldeanos hizo su aparición ante ellos instantes 
después, desde el estrecho camino de piedra que comunicaba las 
casas. Portaban garrotes, rastrillos, alguna hoz oxidada y un evidente 
gesto de desconfianza. 

—Si empiezan algo, retrocedemos por ahora —le advirtió a 
Dianix. 

—¿Y si nos siguen? 

—Entonces... tendrás un buen desayuno —susurró, 
adelantándose un par de pasos mientras levantaba las manos a media 
altura—. No queremos problemas —les dijo—, tan solo reunirnos con 
alguien. Tan pronto como lo hayamos hecho, nos marcharemos. ¿Se 
encuentra aquí Aldor? 

Nadie respondió de inmediato. Lo cierto es que todos temían el 
conflicto. 

—;¡Aquí no vive nadie con ese nombre! —se atrevió a vociferar 
uno de los hombres, que obtuvo el respaldo del resto. 


Mientras Zaratros trataba de dialogar con ellos para conseguir 
información, Dianix miraba con detenimiento a su alrededor. Varias 
aves de plumaje oscuro que descansaban sobre uno de los techos de 
las casas salieron volando, alertadas por un hombre maduro y de piel 
oscura con una notoria cicatriz que se había llevado parte de una de 
sus orejas. Se dirigía allí aprisa o, al menos, toda la que le permitía su 
muleta, pues le faltaban tanto la pierna derecha como la mano 
izquierda. El inválido se plantó entre ellos y actuó como mediador, 
asegurando que ambos forasteros eran conocidos suyos y, aunque no 
terminó de convencerlos, los vecinos regresaron a sus quehaceres, 
pues parecían confiar en él. 

—Venid a mi casa —les invitó sin detenerse—. Sois mis 
invitados. 

Dianix le siguió cuando vio a Zaratros hacer lo propio. No 
entendía qué ocurría, pero el gesto de su acompañante al ver a aquel 
hombre confirmó que se conocían. Atravesaron la aldea y llegaron a 
una casa cuya huerta comenzaba a los pies de una pendiente. Los tres 
dejaron fuera el vaho de su respiración y entraron en el hogar. Era 
acogedora y más grande de lo que parecía, con una mesa y varias 
sillas, adornos, una alfombra de piel y un puñado de madera junto a la 
chimenea. Calentándose en un taburete junto a ella, con la mirada fija 
en las chispas de las llamas había una mujer muy joven, de rasgos 
finos y pelo rojizo que vestía una saya, un vestido de color crema que 
abarcaba los hombros, los brazos y acababa en los tobillos. Un 
cinturón oscuro aseguraba el peyote verde que la cubría. 

La chica observó con desconfianza a sus dos visitantes mientras 
el hombre que los acompañaba les invitó a sentarse. 

—Daré alguna explicación y traeré algo de comer —dijo 
apresurado el inválido—. A propósito, yo soy Mordilam. Podéis 
considerarme algo así como el portavoz de esta aldea. Poneos 
cómodos y... eh... tranquilos, no tardaré demasiado. 

Todo quedó en silencio tras su marcha, excepto el crepitar de las 
llamas que consumían la madera. Zaratros parecía muy interesado en 
la chica, que continuaba mirando el fuego, desatendiéndoles. Él se 
levantó y acercó a ella sin vacilar, pero no dijo nada. Permaneció de 
pie, examinándola con la mirada hasta que ella no fue capaz de 
ignorarlo más. 

—¿Algún problema? —preguntó incómoda. 

—No. Es que me recuerdas a alguien que conocí hace años. 
¿Cómo te llamas? 

—Miria. 

—Es un buen nombre. Yo soy Zaratros y la señorita... 

Dianix se encontraba apoyada en la pared, cubriendo su frente 
con una mano. 


—Desde que he entrado me siento... mareada —dijo la vampira. 

—¿Realmente eres el famoso general? —preguntó Miria, 
amenazante. 

—¿Tú estás haciendo esto? —se interesó Zaratros. 

—Contesta a mi pregunta. 

—Detenlo. Y no me des órdenes —le advirtió con gesto serio. 

La chica saltó del taburete cuando las llamas de la chimenea 
junto a ellos salieron disparadas hacia Zaratros, como si las estuvieran 
guiando. Este las esquivó apartándose rápidamente, pero volvieron 
hacia él. Agarró con fuerza el taburete más cercano por una de las 
patas y bloqueó el impacto. Aprovechó para impulsarse hacia Miria, 
derribándola contra la pared, donde le sujetó la cabeza. Las llamas que 
lo perseguían se extinguieron. 

—Muy agresiva. Deshazlo. Ahora. 

Y así fue. Todo regresó a como estaba cuando llegaron y Dianix 
se repuso. 

—Quizá hayas crecido siendo diferente —dijo Zaratros—. Quizá 
hayáis logrado evitar problemas con forasteros gracias a esas 
habilidades. Y quizá pienses que por ello eres alguien especial. ¿Sabes 
qué veo yo? Una chica inmadura que se cree única e invencible. El 
problema con aquellos capaces de emplear la magia es que necesitan 
mantener una alta concentración. Y si, por ejemplo, aprieto con fuerza 
tu cabeza contra la pared... — Miria emitió un débil gemido de dolor 
antes de que Zaratros la soltase— seréis incapaces de utilizarla. 

Miria lo miró molesta y desconcertada. Ciertamente, era la 
primera vez que le ocurría algo así. 

—Volvamos a empezar —sugirió Zaratros—. Seré directo: 
buscamos a alguien llamado Aldor. Necesito su ayuda y cuando hable 
con él, nos marcharemos. 

—Entonces seré directa yo también: Aldor está muerto. 

—¿Muerto? —Aquella respuesta cogió desprevenido al general 
—. ¿Cómo? 

—Fue hace años, no lo recuerdo. 

Deja de tratarnos como a los idiotas de ahí fuera —intervino 
Dianix, molesta con ella por lo que había hecho antes. 

—i¡Parad las dos! —exclamó Zaratros—. Ella es Dianix y es... 
distinta. Resiste bien la magia y en cuanto a mí, bueno, soy inmune — 
afirmó casi burlón. 

Miria se echó a reír. 

—Si no lo hubiese visto, creería que es una broma. 

—Ahora viene lo interesante —añadió él —. Hace 
aproximadamente veintiocho años, tras la guerra entre los seis reinos, 
una pareja llegó a esta aldea. Los dos únicos considerados «magos» 
que participaron en el bando del reino vencedor. —Se acercó a ella—. 


Dime, ¿eres su hija? 

Ella apartó la mirada y tardó en responder. 

—Yo no tengo padres. Mi madre murió al dar a luz y mi padre 
era un alcohólico obsesionado que se suicidó. 

Dianix se adelantó unos pasos. Estaba tan molesta como 
sorprendida al escucharla hablar de esa manera. 

—¿Cómo puedes decir eso? Te dieron la vida, estás aquí gracias 
a ellos. ¿No eres capaz de agradecérselo? 

Miria la examinó de arriba abajo. 

—¿Qué tengo que agradecer? Pasé mi niñez con un hombre que 
se hacía llamar padre y jamás hizo por demostrarlo. ¿Gran mago? 
¡Gran loco! —exclamó también molesta—. A lo mejor tú has tenido 
una vida de lujos en una buena familia sin que nada te preocupara, 
pero no todos hemos corrido esa suerte. Llevo doce años sola y, ¿sabes 
qué? Estoy mejor así que con él. —Dianix apretaba con fuerza sus 
dientes, cada vez más molesta—. ¡Seguro que tus padres pasaban un 
rato contigo y luego se largaban a pasarlo bien mientras pagaban a 
alguien para que se ocupara de ti y te concediera tus caprichos! 

Era una de las raras ocasiones en las que Zaratros se sentía 
perdido, no sabía cómo lidiar con ese tipo de situaciones. ¿Debería 
intervenir y detenerlas o dejar que sacasen lo que guardaban para sí 
mismas? Antes de decidirse, la discusión fue demasiado lejos y tuvo 
que cruzarse entre ellas para sujetar a Dianix, que quiso saltar 
enfurecida sobre Miria, quien levantaba los brazos esperándola, 
amenazante. 

—¡Cálmate! —dijo a la vampira sin soltarla—. Aún no os 
conocéis, no dejes que te dañen las palabras. Tú sabes cuál es la 
verdad. 

—¡No! —repicó Dianix—, ¡Si ellos no pueden defenderse, lo haré 
yo! 

—Escucha, yo hablaré con ella. Y si sigue sin agradarte no me 
interpondré más, ¿de acuerdo? 

Dianix lo miró, trató de calmarse y asintió repetidamente. 

—¿Sabes por qué se ofende? —continuó Miria—. Porque seguro 
que he acertado y no soporta- 

¡ZAS! 

Miria se vio obligada a girar la cara y una sensación de calor 
intenso invadió rápidamente una mejilla. Su desconcierto por el 
bofetón que Zaratros le propinó se convirtió súbitamente en irritación. 

—Tú... ¿Qué crees que...? 

Pero su expresión la coartó y optó por callar. 

—Puede que, al fin y al cabo, sea cierto que no has tenido padres 
—dijo Zaratros—. No permitiré que degrades a amigos que ya no 
están aquí. No conociste a tu madre, entiendo —dijo, tratando de 


cambiar el curso de la conversación—. ¿Por qué has dicho que Aldor 
era un obseso borracho? 

Miria aceptó la reprimenda, cubrió su mejilla con la mano y 
agachó la cabeza. 

—Porque lo era. Estaba obsesionado con recuperarla. Siempre 
iba bebido o experimentaba pócimas y encantamientos. Recopiló y 
estudió magia que, si se diera a conocer, sería prohibida. Y durante un 
tiempo debió pensar que yo era el sujeto de pruebas perfecto. 

—¿Así aprendiste a utilizar la magia? 

—¿Qué? Siempre he sido capaz de hacerlo. 

—Eso no es posible —aseguró él—. Los humanos no nacemos 
con ese don, únicamente podemos aprenderla. —Señaló a Dianix—. 
Ella, por ejemplo, ni la una ni la otra, pero poseen sentidos y un físico 
más desarrollado, también resisten bastante bien la magia, como ya 
has comprobado. Por cierto, pertenece a la raza de los vampiros. 

—¿Qué? 

Miria no alcanzó a decir nada más. Todo el mundo había oído 
hablar sobre ellos en pasado o escuchado historias para asustar a los 
niños, pero prácticamente nadie podía afirmar que fuesen reales. 

Lo que quiero decir —continuó Zaratros— es que tu padre tiene 
que haberte enseñado magia para que seas capaz de usarla. 

Miria negó con la cabeza. Siempre supo que no era como los 
demás, pero, ¿tan única? 

—¿Alguna vez has salido de esta aldea? —le preguntó intrigado. 

—Bueno, los alrededores... y a veces me han acompañado a 
Lanos. 

Zaratros dio unos pasos hasta una de las sillas junto a la mesa y 
el viejo asiento crujió al sentarse, reflexivo, bajo la atenta mirada de 
Miria, que no apartó la vista de él. Ahora estaba segura, era el famoso 
general de Mélenos, el único por encima de los tres guardias reales. En 
una ocasión se enteró de que acudiría a Lanos por algún asunto y una 
multitud, sobre todo curiosos, se congregaron para conocerle, pero a 
Miria le resultó imposible llegar hasta él. Además, portaba una 
armadura ligera sobre la ropa y un casco que apenas revelaba su 
rostro, por lo que era alguien conocido en todos los rincones del 
territorio humano, pero al que pocos fuera de la capital habían visto 
claramente. 

—¿Me escuchas, hechicera? 

La voz de Zaratros la devolvió a la realidad. 

—¿Qué? S-Sí —murmuró Miria. 

—¿Sabes que los civiles tienen prohibido el uso de la magia? 

Ella negó con la cabeza. No le gustaba el rumbo que tomaba la 
conversación. 

—No lo sabía. 


—¿Y sabes qué ocurriría si te descubren? 

—No lo harán. Nunca he dado a conocerme y me enseñaron a no 
llamar la atención. 

«Aunque él me ha descubierto», pensó. 

—Te enseñaron, ¿eh? ¿Cuál es tu edad, hechicera? 

—Veinte años, señor. 

Zaratros hizo una mueca. 

—¿A qué vienen ahora las formalidades? —El general se puso en 
pie—. Me presentaré debidamente. —Colocó el puño derecho sobre su 
pecho y el izquierdo a la derecha de su cintura—. Me llamo Zaratros, 
general de los ejércitos de Mélenos. 

Miró disimuladamente a su acompañante. 

—Me llamo Dianix Nicte —dijo a regañadientes. 

—Hija de los condes de Isla Diurna —añadió él. 

—So-Soy Miria Thevor. —Se inclinó levemente—. Hija de Flea y 
Aldor —susurró apretando sus manos. Le irritaba pronunciar ese 
nombre. 

—Me alegro de conocerte, Miria —dijo Zaratros—. Verás, nunca 
he sido una persona muy paciente, de modo que seré claro: quiero que 
te unas a nosotros para derrocar al rey y al resto de la nobleza de la 
capital. 

Las dos reaccionaron incrédulas, tildándolo de loco. De todas las 
personas, ¿alguien de su posición sugería eso? Dianix no lo había 
tenido en cuenta, pero Zaratros no llegó a revelarle sus razones para 
que ella lo acompañara. Además, a ninguna de las dos parecía 
entusiasmarles el hecho de tener que viajar juntas. 

Zaratros les pidió calma con las manos. 

—Todo a su tiempo. Señorita Dianix, ¿quieres saber más acerca 
de tus brazaletes? La hechicera puede ayudarnos. 

A Dianix no le agradó depender de ella para algo ni a Miria el 
tener que ayudarla. Zaratros lo notó e intervino antes de que se 
enzarzaran en una nueva discusión. 

—-¿Cuál es tu deseo, hechicera? 

—¿Mi deseo? —preguntó confusa. 

—Claro, algo que desees conseguir en tu vida. Todo el mundo 
debería tener un objetivo, un sueño, un deseo, una ambición... algo a 
lo que dedicarse, a darle sentido. ¿Planeas levantarte temprano y 
cuidar animales, tal vez formar una familia y acabar tu vida como una 
más de las que habita este mundo? ¿Nunca has querido hacer algo 
grande? ¿Un propósito que sientes que solo tú puedes realizar? —El 
general sonaba emocionado—. Una hazaña que te proporcionase la 
satisfacción de haber aprovechado la oportunidad de vivir. ¿Nunca 
has querido dejar tu huella en este mundo? 

Las dos chicas permanecieron calladas, reflexivas. El crepitar de 


las llamas de la chimenea, que comenzaban a apagarse, era el único 
sonido notable de la casa. 

—¿Quieres que te dé un motivo para no arrastrarme a la capital 
a la fuerza? —preguntó una desconfiada Miria. 

—Si quisiera arrastrarte, ten por seguro que lo haría —respondió 
despreocupado. 

Miria agachó la cabeza y sonrió discretamente. En cierto modo, 
sabía que no mentía pese a ser la única persona a quien no había 
logrado someter o engañar. Y puede que ese fuera exactamente el 
motivo. Sin embargo, las palabras no conseguían salir de su boca; la 
incertidumbre de desconocer las consecuencias la frenaba y alzó la 
vista para mirarlo de nuevo. Estaba de brazos cruzados esperando una 
respuesta, impaciente. Y aquel hombre y la diminuta esperanza que le 
proporcionaba le dio un último empujón. 

—Quiero acabar con la magia. —Zaratros levantó las cejas con 
sorpresa—. No la magia en sí —añadió Miria—, solo quiero que las 
personas no la utilicen. No la merecen. 

—En lugar de aprovechar sus posibilidades —dijo él— los 
poderosos se aprovechan para beneficio propio. En la capital, solo los 
guardias reales o caballeros de alto rango son autorizados a utilizarla 
bajo las órdenes del rey, y los sacerdotes guardan la fuente de sus 
enseñanzas bajo llave. Al ser así, nadie puede oponérseles. 

Dianix escuchaba atentamente. Y aprendía. No obstante, le 
chocaba el hecho de que una chica, hija de magos y con un don único 
para la magia tuviera como objetivo erradicarla. Visto con lógica, 
carecía de sentido. Zaratros, por su parte, se giró hacia ella, 
francamente satisfecho. 

—Entonces, ¿sería posible realizar mi deseo? ¿Me ayudaríais? — 
preguntó Miria, inquieta. 

—Sí, es posible. Te ayudaremos. 

—¿De verdad? Entonces, ¿qué hacemos? ¿Destruir algunos 
escritos, O quizá...? 

Zaratros cerró los ojos y la detuvo alzando una mano. 

—Los caminos se recorren paso a paso. ¿Vendrás con nosotros? 

—Si puedo cumplir mi deseo al final del camino, sí. Te 
acompañaré. 

—Incorrecto. Nos acompañarás a los dos. 

—Claro, a los dos —añadió con desgana Miria, apartando la 
mirada para molestar de nuevo a Dianix. 

—Échale un vistazo a sus brazaletes, ¿quieres? 

—Está bien... 

Ambos miraron a Dianix para que mostrase algún tipo de 
autorización por su parte, que se hizo demorar en forma de mirada de 
desprecio mientras extendía los brazos. Miria examinó detenidamente 


los brazaletes, tanto con la vista como con el tacto. Cada uno tenía 
media luna grabada que brillaba discretamente. 

La hechicera cerró los ojos y puso las manos alrededor. 

—Esto es un sello hecho por mis padres, ¿no es así? 

—Premio, jovencita. ¿Cómo lo has sabido? 

—Es sencillo, algo así como la escritura; cada uno tiene su estilo 
propio. Y este lo conozco bien. 

—La más interesada soy yo —intervino Dianix—. De ser así, 
¿qué significa que porto un sello? ¿Es alguna clase de maldición? 

Miria se preparó para una larga explicación y cogió aire. 
Existen «niveles» para utilizar la magia. —Levantó tres dedos, 
que bajó uno a uno mientras hablaba—. Lo más básico son pociones o 
escritos, por ejemplo; uno intermedio sería recitar hechizos y 
encantamientos con pocas palabras; y el más avanzado comprende 
realizar todo lo anterior con un gesto sencillo. —La hechicera 
chasqueó los dedos y un par de sillas avanzaron rápidamente hasta 
ofrecer su asiento a sus dos invitados—. Maleficios y maldiciones son 
otra historia —continuó—. Contienen ciertos requisitos y se debe 
ofrecer a cambio algo de equivalente valor para el conjurador o podría 
volverse en su contra, es magia muy avanzada. — Miria volvió a 
revisar los brazaletes de cerca—. De todos modos, no creo que 
tratemos con algo así; esto en realidad es solo un objeto con una mitad 
para suprimir la personalidad del portador y otra para albergar la 
nueva. —Aquella afirmación creó un incómodo silencio que Miria 
trató de romper—. En cualquier caso, solo aplica desde su uso. 
¿Cuánto hace que los llevas? 

Dianix ya no escuchaba, acariciaba lo que consideraba su 
posesión más preciada, un último recuerdo de una vida pasada. Pero 
¿qué vida? Preguntas que daban lugar a más preguntas. Pero lo que la 
enfurecía en ese momento... 

—Dijiste —habló en tono desconfiado— que me los regalaste 
cuando nací. 

Zaratros notó que Dianix lo atravesaba con la mirada y no apartó 
la vista de sus ojos redondos y oscuros. Si no era sincero con ella, 
perdería su confianza. Exhaló aire, sin más opción que responder. 

—Fue una petición de tus padres. 

—Explícate —contestó casi sin pensar. 

—¿Nunca te has sentido... apartada? ¿Como si los demás te 
mirasen recelosos, cautos o trataran de evitarte? 

Sí... Dianix podía recordar escenas y a su gente observándola 
desde la distancia, cuchicheando entre ellos. Líderes de clanes junto a 
sus descendientes dirigiéndose a ella con sumo respeto, pero 
alejándose cuando lo creían oportuno. El único que cumplió la 
excepción fue Caleb, y siempre con la desaprobación de su padre, que 


jamás la miró con buenos ojos. 

—Pregúntate, ¿por qué eres la única que nació durante esas 
fechas? —continuó. 

—Porque... soy la hija de los condes —contestó titubeante. 

—Sabes acerca de la maldición de Drafe'nos, ¿cierto? 

—Todos allí la conocemos. 

«¿Por qué tú también?», se preguntó Dianix. 

Zaratros se inclinó, pegado a ella. 

—Recuérdamela. 

Un incómodo silencio volvió a reinar en la diminuta casa. Miria 
no tenía intención de inmiscuirse en su pequeña charla y Dianix 
permanecía ausente y desanimada. A Zaratros le molestó verla así. Le 
puso el dedo en la frente y le hizo levantar la vista. 

—Mírame —le dijo—. Eso es. Explícame en qué consiste esa 
leyenda negra. 

—Se dice, que... —volvió a apartar la mirada. 

—He dicho —la interrumpió— que me lo expliques. 

—¡Eso hago! 

—Entonces mírame. 

La joven apretó con fuerza los puños y lo miró a los ojos. 

Se dice que Drafe'nos, el primero, nos abandonó tras fundar 
nuestro hogar y que provocó la noche oscura. Aquel que nazca entre 
nosotros durante ese periodo queda «marcado». Debido a ello, se 
procura que no haya nacimientos tanto en las diez noches previas 
como en las diez posteriores. 

—¿Qué es la noche oscura? —preguntó Miria, curiosa. 

Ambos la miraron. Él, complacido al ver su interés; ella, reacia a 
responder. Dianix pensó en ignorarla o callarla, pero optó por 
continuar; tal vez compartir una carga la ayudaría a librarse de ella, 
por lo que tuvo que meditar la respuesta. 

—Pero diez días es muy poco margen, ¿acaso lo saben con 
exactitud? 

—Si tenemos en cuenta lo que duran las noches allí, da bastante 
margen —aclaró Zaratros. 

—E-Entiendo. 

Dianix estaba perdida en sus pensamientos. Zaratros le puso la 
mano en la cabeza para llamar su atención. 

—Cualquiera que fuera el motivo, estoy convencido de que lo 
hicieron por tu bien —dijo tratando de animarla bajo la atenta mirada 
de Miria, quien sin darse cuenta había comenzado a moderar su 
opinión hacia ellos—. No importa lo que ocurra. Si estás maldita, 
entonces nos maldeciremos todos. Ya no estás sola. 

A ojos de Miria, Zaratros parecía ser alguien extremadamente 
confiado y confiable a la vez. La escena la devolvió a su niñez durante 


un momento, cuando vivía con su padre. Él se pasaba la mayor parte 
del tiempo ebrio, dormido o fuera de casa. Un día, su padre se marchó 
temprano y no regresó hasta bien entrada la noche. Miria le había 
preparado una suculenta cena con alimentos que había obtenido ella 
misma durante el día. Limpió la casa y preparó una mesa junto a la 
chimenea con la comida a punto, pero aún no regresaba y el sueño le 
ganó la batalla hasta que un portazo la despertó. «¡Mira, padre!», 
exclamó animada. «He conseguido buenos ingredientes y me han 
enseñado una receta nueva en la aldea. ¡Me ha salido muy bueno!». 
Aldor se limitó a mirar a su alrededor. El sillón colocado junto a la 
ventana, la mesa montada sobre la alfombra junto a la chimenea. 
Colgó su abrigo en la entrada y se acercó a la mesa mientras la 
pequeña le ofrecía ilusionada la silla. Se acercó lentamente y observó 
los cubiertos, colocados uno al lado del otro sin orden concreto. Un 
cuenco con sopa y un plato en el centro con patatas y verdura junto a 
un vaso con agua cuyo contenido examinó. «Falta el plato de tu 
madre». Su voz sonó áspera. Miria perdió la sonrisa a medida que su 
padre se marchaba a dormir. Cogió una cuchara de madera y dio un 
discreto sorbo para probar la sopa. «Se ha quedado frío», susurró. 

Esa noche, volvió a cenar sola. 

—¿Me escuchas? 

Zaratros la devolvió al presente. 

—¿Q-Qué? —Miria titubeó entre parpadeos. 

—¿Es posible recuperar los recuerdos de alguien? 

—Oh. Bueno, si te refieres a devolverle la memoria... 

—No. Pregunto si puedes recuperar los recuerdos de Aldor. 

La muchacha lo miró con desagrado. 

—¿Con qué propósito? 

—Ninguno en especial. Podría ayudarnos con alguna pista o 
podría ser una pérdida de tiempo. 

—Hace falta al usuario —replicó Miria tras meditarlo un instante 
—. Y está muerto. Además de sangre o tejido del que dudo quede algo. 

—Pero ¿qué dices? —Zaratros la miró como si hubiera dicho una 
absurdez—. Tenemos sangre de su sangre aquí mismo. 

Ella no contestó. Detestaría admitir que llevaba razón. Zaratros 
iba a consultar sus próximos pasos cuando reparó en Dianix, quien 
miraba fijamente por el cristal de la ventana junto a la puerta, muy 
atenta al exterior. 

—-¿Ocurre algo? 

—Hace rato que escucho ruido. 


Capítulo 8 


Zaratros miró a Miria, que se encogió de hombros. Tras pensarlo 
un momento se dio cuenta de que Mordilam, el hombre que les 
recibió, aún no había regresado. 

—Quédate y aprovecha para descansar, señorita —le dijo a 
Dianix mientras se dirigía a la puerta, seguido por Miria. 

Al salir no tardaron en escuchar numerosas voces próximas y se 
dirigieron en su dirección a paso ligero. Aún quedaban indicios de la 
niebla del amanecer, pero el sol indicaba que la temperatura ascendía 
y ya era media mañana. Miria y Zaratros rodearon un par de casas 
hasta llegar a un espacio abierto donde distinguieron a los aldeanos y 
un par de hombres armados, que les ordenaron detenerse al alzar su 
lanza de manera amenazante. Más adelante, nueve soldados 
custodiaban a varios aldeanos heridos en el suelo ante la protesta del 
resto de habitantes, incluido a Mordilam, que no podían salvo mirar 
intimidados cuando, de repente, sus compañeros aterrizaron frente a 
ellos, impulsados varios metros al aire, lo que forzó al resto a ponerse 
en guardia. Segundos después la hechicera, con sus rasgos finos y su 
pelo rojizo, se mostró ante ellos. 

Uno de los militares, su líder, a juzgar por el elegante peto con 
numerosas distinciones de su armadura completa, hombreras, 
guardabrazos, guanteletes, grebas y escarpe para cubrir sus 
articulaciones y pies, se adelantó hacia ella empuñando una gruesa y 
formidable lanza, tan alta como él, cuya punta consistía en una 
destacable pieza triangular de acero reforzado. 

El guerrero estaba a punto estuvo de advertirle a la chica que 
había cometido un error cuando alguien más se alzó junto a ella. Un 
hombre alto y fornido, de pelo oscuro y perilla en la barbilla. 

—¡Señor! —exclamó sorprendido el líder de los soldados. Clavó 
su arma en el suelo e hincó una rodilla. 

Los hombres a sus órdenes se voltearon hacia él e imitaron a su 
comandante, aunque algo confusos; las únicas figuras a quienes su 
líder servía eran los reyes y el general. Y estaban convencidos de que 
los primeros seguían en la capital. 

—Deberías controlar la conducta de tus hombres, Arnann. 

—Me disculpo por su actitud, general. 

—La chica está conmigo —le informó Zaratros, colocando una 
mano sobre el hombro de Miria e ignorando su expresión de 
desaprobación—. Que atiendan a los heridos. Y asegúrate de que tus 
subordinados aprendan que todos somos responsables de nuestros 
actos. 

—Sí, mi general. 


Arnann se giró hacia sus hombres, e hizo un discreto gesto con la 
cabeza para que obedecieran. 

Zaratros y Miria se alejaron. 

—General —dijo Arnann, deteniéndolos. No se había movido lo 
más mínimo salvo para dar la orden a sus hombres, pero levantó la 
cabeza para mirar directamente a Zaratros—. Hace muchos días que 
os marchasteis sin previo aviso. ¿Por qué no os habéis reportado 
todavía? 

—Sobre eso... —Zaratros pensó sus palabras durante un 
segundo. Para bien o para mal, Arnann era un hombre íntegro y leal, 
de los que cumplen leyes, códigos y órdenes si es su deber y rara vez 
los cuestionaba—. Tengo asuntos por resolver. Es personal. 

—-¿Y por eso habéis dejado la capital sin previo aviso? La gente 
empieza a hablar y corren rumores. 

—¿Qué clase de rumores? 

—Ninguno bueno, me temo. Deserción, traición... algunos 
piensan que habéis muerto y otros que os habéis vendido —dijo 
Arnann, temeroso de escuchar su respuesta. 

Zaratros suspiró. 

—Ya veo. ¿Cuánto sabe Daehl sobre ello? 

—Méás de lo que os acabo de contar. 

—Creía que no os llevabais demasiado bien. 

—Reconozco que es altamente eficiente en el cargo que 
desempeña. Sabe cómo tratar a las personas y conoce lo que ocurre en 
el reino, pero le mueve el interés y el beneficio propio. Una persona 
así no puede tener mi confianza. 

—Por ello es el consejero real, ¿no te parece? —El comandante 
asintió una vez con la cabeza—. Regresa, Arnann. No tenéis nada que 
hacer aquí. 

—Entonces, ¿no regresaréis con nosotros, general? —preguntó, 
rogándole con los ojos. 

¿Ese es el motivo de que estés aquí? —El veterano soldado 
asintió una vez más—. Te lo he dicho, tengo asuntos pendientes. No 
temas, nos veremos pronto —dijo con un amago de marcharse. 

—Sí, mi general. Aunque —le advirtió a su superior, que se 
detuvo a escucharlo— no sé qué dirá el rey sobre esto. 

—Vámonos, hechicera. 

Arnanmn se incorporó al perderlos de vista y uno de los soldados 
que lo acompañaban, el segundo de más rango según sus insignias, se 
acercó con un saludo firme. 

—Hemos atendido a los heridos. No sufrían nada más allá de 
magulladuras o golpes. —Observó su situación antes de continuar—. 
¿Qué deberíamos hacer, comandante? 

—Regresamos, Armos —su voz sonaba decepcionada. 


Sus soldados formaron dos filas de cinco hombres a modo de 
pasillo. Arnann se situó al frente y los demás lo siguieron en 
formación bajo la mirada de los aldeanos, ahora curiosos al ver sus 
maniobras. 

Alcanzaron sus caballos a las afueras y tomaron un camino que 
los condujo a campo abierto. 

—Comandante Arnann —dijo su segundo una vez se alejaron. 
Arnann levantó la cabeza, sumido en sus pensamientos y se compuso. 

—¿Algo que reportar, Armos? 

—Los exploradores no han regresado. 

—¿Qué? ¿No deberían haber regresado al menos un par de ellos 
hace horas? 

—Sí, los mandé... 

—¡Explorador al frente! —gritaron sus compañeros. 

Un solitario jinete cabalgaba a lo lejos, con ropa y capa bordadas 
características de la sección de exploradores, pero ningún tipo de 
protección o casco. 

—;¡Gusano! —gritaba el jinete, perdiendo la voz entre el sudor 
frío—. ¡Gusa...! 

La tierra se abrió bajo sus pies en un parpadeo y un animal 
similar a una lombriz gigante emergió entre un nido de dientes, 
devorándolo por completo en un instante antes de volver a 
desaparecer bajo tierra. 

—¡Desmontad! ¡Armas! ¡Ya! —vociferó Arnann exaltado 
mientras su escuadrón trataba de calmar sus monturas y asimilar lo 
que habían presenciado—. ¡Dejad escapar a los caballos y formad un 
círculo a mi alrededor, rápido! ¡Armos, a mi izquierda en el centro! El 
resto, rodeadnos y apuntad vuestras lanzas al suelo, ¡ya! 

El comandante fue el primero en adoptar posición. Mantenía las 
piernas estables, sujetaba su lanza firmemente con una mano como si 
quisiera atravesar la superficie bajo él y apretaba los dientes con 
fuerza para mantener la concentración. El suelo temblaba a intervalos 
cortos y el resto de sus hombres mostraban nerviosismo y 
desconcierto. 

—Escuchadme atentamente —bramó Arnann—. Caminad 
alrededor mío y de Armos con fuertes pisadas, lentamente. Y no 
apartéis la vista de debajo de vuestras narices. A mi señal, y solo a mi 
señal, clavad vuestra lanza cuan profundamente podáis. ¿Entendido? 
El gusano no debe cerrar la boca, es necesario coordinarse. 

—;¡Sí, comandante! —exclamaron los soldados al unísono. 

Los nueve soldados que rodeaban a Arnann y Armos se movieron 
poco a poco, como les habían ordenado. Un paso firme. Otro. Otro. Y 
el suelo dejó de temblar un período de tiempo más largo que los 
anteriores. Armos trató de tomar ejemplo de su comandante para 


calmarse, pero a él también le costaba mantener la compostura. La 
diferencia entre ellos era que los demás estaban angustiados por temor 
a lo que pudiera pasar y él, por lo que sabía que pasaría. Un paso 
firme. Otro más. El suelo comenzó a temblar desesperadamente justo 
debajo del escuadrón. 

—¡Preparaos! —vociferó el comandante mientras agarraba su 
lanza en alto con ambas manos e imbuyéndola con magia para 
potenciarla. Todos permanecieron inmóviles y en silencio durante un 
eterno instante. El terreno comenzó a resquebrajarse, complicándoles 
mantenerse en pie y una hilera de dientes se abrió paso hasta la 
superficie—. ¡AHORA! 

Todos excepto Arnann alzaron sus armas, que brillaron durante 
un momento, y las arrojaron con gran impulso hacia la boca del 
animal, que emitió lo que parecía un chillido y continuó emergiendo 
al exterior hasta revelar un cuerpo de varios metros de ancho y 
muchos más de largo, de un color ocre mezclado con tierra y 
vegetación húmeda. Arnann aprovechó ese momento, a punto de ser 
engullidos, para arrojar su lanza al interior del cuerpo con tanta 
potencia que atravesó al gusano por completo, provocando que este se 
derrumbase violentamente, escupiendo al escuadrón desde el interior 
de su boca. 

Armos fue el primero en incorporarse, y uno a uno trataron de 
recomponerse, pues su equipamiento amortiguó la mayor parte del 
impacto. Heridos y llenos de magulladuras, pero de una pieza. No 
tardaron en darse cuenta de que faltaban algunos compañeros. Arnann 
no estaba a la vista y no respondía a sus subordinados, que lo 
llamaban insistentemente. 

Si no estaba entre ellos, solo quedaba un lugar donde buscar al 
comandante. 

Los soldados desenvainaron las espadas en su cintura, pues la 
mayoría de las lanzas se habían quebrado o desaparecido, y se 
acercaron con cautela al cadáver del monstruo. No abandonarían ni a 
su comandante ni a sus compañeros. Ellos no. El silencio reinó en la 
llanura donde se hallaban y se plantaron a cierta distancia del cuerpo 
sin vida que hizo ademán de moverse, haciendo retroceder en guardia 
a todo el grupo. Segundos después, algo comenzó a rajar al animal 
desde el interior; una formidable lanza que se abrió paso hasta que 
Arnann logró salir cubierto de entrañas y sangre. 

El comandante cayó al suelo y se apoyó sobre ambas manos. Le 
costaba respirar mientras sus hombres se acercaron para ayudarle y 
felicitarlo. 

—¿Cuántos? —Arnnan tosía ante la falta de aire—. ¿Cuántos 
somos? 

—Cuatro bajas, comandante—susurró apenado Armos—. 


¿Estamos... a salvo? —le preguntó sin que le oyeran los demás. 

—Eso creo. —Arnnan volvió a toser sangre—. Los gusanos de 
tierra son muy territoriales, individualistas y habitan la zona de 
Narakú. No entiendo qué hace ni cómo ha llegado aquí. 

—A pesar de todo, debemos dar gracias de que sabíais cómo 
combatirlo. 

—Fue mi prueba para la Guardia Real. —Un recuerdo fugaz le 
atravesó la mente, uno donde se hallaba en un páramo desolado con 
hierbajos y troncos secos junto al general Zaratros, ambos armados 
sobre un suelo que se desplazaba bajo ellos—. Busquemos los caballos 
que huyeron. Con suerte, no andarán lejos. 


Capítulo 9 


Cayó la noche sobre la aldea. Los insectos que cantaban entre la 
hierba seca optaron por callarse al escuchar el ruido de una puerta 
cercana. Dianix salió al exterior y contempló el cielo durante un 
instante antes de cerrar los ojos y extender sus brazos, bañándose en 
la nocturnidad. Cada una de las viviendas, apenas separadas entre 
ellas por un camino que guiaba toda la aldea, tenían al menos una 
antorcha en su exterior que iluminaba y servía a su vez como punto de 
calor. 

Zaratros y Miria la observaban desde el interior de la casa. 

—Aún no te he agradecido que nos dejaras descansar aquí. 

La hechicera negó con la cabeza. 

—Está bien, te lo debo por lo de esta mañana. 

—¿Preparada? 

—Estoy lista —dijo, tratando de calmarse e infundirse ánimos. 

A pocos pasos más allá del límite de la aldea, una figura les 
aguardaba apoyado sobre un robusto bastón de madera. 

—¡Mordilam! —exclamó Miria—. ¿Qué haces aquí? 

Se acercó a ellos con sorprendente rapidez para un hombre cojo. 
El reflejo de la luna iluminó la cicatriz que cubría parte de su oreja 
hasta la cabeza. Dianix se pegó a Zaratros con disimulo. 

—Es quien nos recibió. Ese también tiene la piel oscura —le 
susurró al oído, sorprendida. 

Él tuvo que contener la risa. Pese a que la vampira había visto 
gente de todo tipo recorriendo las calles de Lanos, aún se sorprendía. 

—Es algo tarde para una excursión. —Carraspeó Mordilam—. 
¿No te parece, Miri? 

—¡No me llames así, ya no soy una cría! —vociferó avergonzada 
la hechicera. 

—No importa cuánto hayas crecido; para mí siempre serás la 
pequeña y rabiosa Miri. —Su tono sonaba alegre—. ¿Va todo bien? — 
preguntó con una mirada recelosa a sus dos acompañantes. 

—SÍ, esto... 

—Adentrarse en según qué zonas durante la noche es peligroso, 
lo sabes. 

—Voy... Vamos a visitar la tumba de mis padres. 

Mordilam no ocultó su sorpresa. 

—En ese caso, no te detendré. 

Miria se lo agradeció antes de continuar seguida de Dianix. 
Mordilam y Zaratros, algo rezagados, cruzaron miradas serias durante 
un segundo y el mutilado veterano se quedó observándolos hasta que 
los tres desaparecieron en la oscuridad, más allá de la hierba alta y los 


árboles. 

La hechicera chocó sus manos y las separó poco a poco para 
crear entre ellas una bola resplandeciente que iluminaba el trayecto. 
Guiaba a Dianix y Zaratros a través de un sendero que 
indudablemente había contemplado un sinfín de idas y venidas. 

—Miri —dijo Dianix al aire en tono burlón. 

—¡No tiene gracia! —gritó, dándose la vuelta con las mejillas 
ardiendo—. ¡Y tú también deja de reírte, Zaratros, creía que eras 
alguien serio! 

Entonces Miria se dio cuenta de algo que había pasado por alto, 
orejas puntiagudas y colmillos grandes en consonancia con la tez 
pálida de la chica. «Es cierto, no es como nosotros. Aunque esta 
mañana podría pasar por una chica cualquiera», pensó, acelerando el 
paso. Prefería evitar más comentarios embarazosos. 

Miria salió del camino principal hasta llegar cerca de un 
montículo rodeado de flores que emitían tenues destellos de luz, como 
si se tratara de un rastro de migas de pan que los guiaba hasta allí. Los 
tres subieron, invitados por el viento. Este golpeaba con fuerza los 
árboles en la cercanía, que parecían furiosos con el ruido que creaba 
el bailoteo de sus ramas repletas de hojas. 

La bruja alzó la vista y, con los brazos en alto, trazó un círculo 
de color claro que cayó sobre ellos hasta cubrir el terreno donde se 
encontraban. El viento y el ruido parecían desaparecer poco a poco. 
Dianix echó un vistazo a su alrededor, pero más allá del lugar donde 
se hallaban todo parecía igual; Miria había aislado esa pequeña área 
del resto del terreno. 

—¿Y bien, hechicera? —preguntó apresurado Zaratros—. ¿Qué 
sigue? 

—Están enterrados bajo nuestros pies. —Miria les miró 
seriamente y bajó la mirada. Tierra y piedras pequeñas se habían 
convertido en el lugar de reposo de sus progenitores—. Para mostrar 
recuerdos es necesario algo de procedencia directa. 

Zaratros, el hombre que de la noche a la mañana había 
aparecido para cambiar su mundo, estaba en lo correcto, ella era 
capaz. Miria dudó por un momento. ¿Estaba simplemente siendo 
utilizada? ¿O quería ayudarla de verdad? Estaba segura de que los 
aldeanos no la habían delatado y mantenían buenos términos con ella 
debido a que sus habilidades protegían el poblado. Entonces se dio 
cuenta de que no sabía nada sobre sus acompañantes. Volvió a 
mirarlos. Él seguía con gesto confiado, esa aura de superioridad en sí 
mismo. Y la chica que lo acompañaba no parecía fácil de manipular o 
engañar. Llegados a ese punto, Miria dejó de pensar en ello y 
abandonó la decisión que había tomado años atrás. 

—Procurad no moveros de donde estáis —les dijo mientras 


rebuscaba en un bolsillo. 

Sacó una pequeña navaja que sujetó con fuerza y aguantó la 
respiración cuando se hizo un corte en la palma de la mano, luego 
extendió el brazo para salpicar la tierra con algunas gotas de su 
sangre. Zaratros se limitó a observar aliviado al percatarse de cómo 
Dianix se apresuraba a taparse la boca y la nariz para contenerse. 
Mientras Miria, con los ojos cerrados, susurraba palabras 
ininteligibles, el entorno comenzó a cambiar. 


Capítulo 10 


El suelo de barro, tierra y hojas era ahora de adoquines y piedra; 
los árboles, hogares de varios metros de altura mal construidos que 
daban forma a numerosas callejuelas con vagabundos durmiendo o 
gatos salvajes en busca de alimento. Y en una de ellas, un niño y una 
niña de aspecto sucio y ropa desgastada y agujereada rebuscaban en 
uno de los varios sacos de basura que la gente desechaba. De pronto, 
escucharon algo. Un alboroto de voces que exigían una captura. 

Sin previo aviso, un hombre se precipitó desde los tejados, 
llevándose por delante la ropa tendida sobre las cabezas de los niños, 
hasta chocar contra el suelo. El golpe fue sonoro y la pareja de niños 
miró con recelo al hombre al ver que no se movía, pero instantes 
después se giró hacia ellos, aparentemente indemne. Retrocedieron 
cautelosos unos cuantos pasos apoyándose el uno en la otra cuando el 
hombre les sonrió y se puso en pie para acercarse a ellos, aunque 
todavía a cierta distancia. Era alto y delgado pero musculoso, con el 
pelo corto y en punta, algo poco común. Echó mano de una bolsa de 
cuero que llevaba colgada a la altura de la cintura y la arrojó a los 
pies de los dos pequeños, dejando entrever algún tipo de pergamino 
con letras, dibujos y símbolos que jamás habían visto y haciéndoles un 
gesto para que guardaran silencio mientras retrocedía paso a paso 
hasta desaparecer de su vista. 

El escenario comenzó a modificarse y era ahora una habitación 
con un escritorio y suelo llenos de apuntes y recipientes usados. Unos 
jóvenes Aldor y Flea, los padres de Miria, se encontraban en ella. 
Parecían estudiar algo, teorizando escritos y formulando hechizos, 
cuando Aldor logró sujetar una pequeña llama en la palma de su 
mano, para júbilo y sorpresa de ambos. Él envolvió con delicadeza la 
mano de Flea y la animó a intentarlo. Dudosa al principio, susurró 
varias palabras y el pequeño fuego pasó a sus manos. Ambos se 
miraron sonrientes y conscientes del paso que habían logrado. Flea 
unió sus manos con las de él y el fuego las envolvió mientras sus 
labios se rozaron con ternura y comenzaron a desvanecerse. 

Miria y los demás regresaron al presente. La bruja permanecía 
con el brazo extendido, como si hubiera tratado de atrapar ese 
recuerdo único. Parecía triste al no poder. Al fin y al cabo, acababa de 
ver a la madre que nunca conoció. Tragó saliva, procurando mantener 
la compostura. 

—Disculpadme —les dijo a sus dos acompañantes con un peso 
en la garganta. Cogió su navaja una vez más, repitió el corte en su 
otra mano y un nuevo escenario comenzó a construirse a su alrededor. 

Se hallaban en una calle ancha junto a una plaza repleta de 


gente sencilla y un animado mercado diario de puestos de comida, 
objetos y utensilios básicos. Dos figuras se abrían paso entre el 
tumulto, Aldor y Flea. Se escabulleron con facilidad entre los 
laberínticos callejones dando pequeños saltos en el aire, como si se 
apoyasen en un escalón invisible. Ambos se dedicaron una exitosa 
sonrisa mientras sujetaban una bandolera que contenía el valioso 
botín del día. Corrieron de callejuela en callejuela y saltando de 
edificio en edificio. Al echar la mirada atrás, Aldor se dio cuenta de 
que ahora estaba solo. 

Volvió sobre sus pasos y al doblar una esquina lo comprendió. 
Un hombre alto y fornido de pelo largo y con un espadón a su espalda 
sujetaba a Flea del cuello. A su lado se encontraba otro hombre de 
menor estatura, aunque más mayor, de pelo y barba parcialmente 
canosos que vestía algún tipo de túnica propia de alguien que posee 
un elevado estatus social. 

—-¿Estás seguro, Daeh1? —preguntó el hombre alto. 

—Sí. De su decisión dependerá qué rumbo tomaremos. 

Aldor no esperó ni un segundo más antes de abalanzarse furioso 
sobre ellos, con una mano envuelta en fuego mientras la otra 
resquebrajaba el suelo entre gritos. 

—¡Contrólate, Zaratros! —pidió Daehl. 

—Lo intentaré. 

Miria apretó los puños conteniendo su malestar para no romper 
de nuevo el hechizo al ver que el hombre que acompañaba a Daehl y 
había capturado a sus padres estaba a su lado. El recuerdo se 
recompuso y formó uno nuevo. 

Se hallaban ahora en un espacio angosto, con apenas espacio 
para una cama donde Flea se apoyaba, dormida en un taburete y sin 
soltar la mano de Aldor, que descansaba inconsciente e iluminado 
únicamente por candelabros en cada una de sus tres paredes. Y es que 
delante de ellos se erguían varias filas de rejas. 

Aldor despertó. Tenía vendado el torso y medio brazo hasta el 
hombro. El quejido de dolor que emitió al incorporarse despertó a 
Flea. Ella se retiró el pelo castaño y liso de la cara y se abrazó a él con 
cuidado. 

—Llevas dos días en cama. 

¿Qué pasó...? —preguntó Aldor confundido. 

Él la rodeó con su brazo sano y la apretó hacia él, ignorando el 
dolor. 

—¿Te duele mucho? 

—Sólo si me muevo —bromeó Aldor con intención de restarle 
importancia. Se dio cuenta de que había alguien más allí, al otro lado 
de los barrotes. Un hombre sentado que leía junto a una pila de libros 
apoyados en el suelo—. Recuerdo a ese tipo —afirmó, elevando el 


tono con intención de que el hombre le oyera sin aparente éxito, pues 
no apartó la vista de la lectura. 

—Lleva ahí todo el día —susurró ella—. Dijo que quería hablar 
con nosotros cuando despertaras. 

—¿Hablar? —preguntó al aire—. Entonces que busque a algún 
borracho solitario o una viuda loca. 

Daehl, todavía sin moverse o levantar la vista, se limitó a alzar el 
dedo índice queriendo darle un toque de atención, lo cual molestó más 
a Aldor. Flea le cubrió el puño con sus dos manos y gesto preocupado, 
lo que hizo que Aldor guardara sus palabras y recapacitase. 
Ciertamente, no se encontraban en una situación ventajosa. 

Finalmente, Daehl cerró el libro de golpe y lo colocó sobre el 
resto de los volúmenes, sacudió sus ropajes y dio un par de pasos 
hasta quedar frente a los barrotes que los separaban. 

—De ser posible, me gustaría que el animal que hay sobre la 
cama mantuviera la boca cerrada. 

—¿A quién llamas animal, lameculos de reyes? —replicó con las 
pocas fuerzas que le quedaban. 

Flea lo acomodó al ver su gesto de dolor. 

—Deja que hable —le recriminó ella, tratando de no alzar la voz 
—. Así no ayudas. 

—¡Hmph! —gruñó Aldor ladeando su cabeza. 

Ella se giró hacia las rejas esperando que Daehl continuara 
hablando, un acto que él agradeció con un gesto de gratitud. 

—Razonar, pensar, controlar el temperamento... si una persona 
atrapada no es capaz de hacer eso, no es muy distinta de un animal. 

—Querías hablar con nosotros —dijo Flea. 

—Directa al asunto, me gusta —dijo satisfecho—. Me llamo 
Daehl y tengo algo que proponeros. Aceptar o no, es vuestra decisión. 
No obstante, antes de formular mi propuesta deberéis responder a 
varias preguntas; en función de las respuestas se tomará uno de estos 
tres caminos —Daehl levantó sus dedos—: arder en público, como 
pide la nobleza; permanecer aquí hasta nuevo aviso; o salir libres bajo 
algunas condiciones. 

Los dos jóvenes se miraron a los ojos y él le acarició la mejilla 
con cariño. 

—-¿Qué quieres saber? —preguntó con desgana. 

No le gustaba, pero no quería poner en aprietos a Flea. 

Daehl agachó ligeramente la cabeza agradeciendo su 
colaboración. 

—¿Cómo aprendisteis a utilizar la magia? 

Aldor tragó saliva antes de responder. 

—Un tipo nos cedió una bolsa con varios pergaminos dentro. 
Tenían... dibujos, escritos que no entendíamos... pasamos años 


tratando de descifrarlos o comprenderlos. 

—¿Os los dio? ¿Y aceptasteis sin más? 

—¿Qué querías que hiciéramos, sabiondo? 

—Éramos unos críos —intervino Flea—. Vivíamos en la calle y 
comíamos restos para sobrevivir. No sabíamos leer o escribir, ni se nos 
pasó por la cabeza la importancia que pudieran tener ni por qué los 
dejó. Como puedes ver, teníamos mucho tiempo libre. Y lo dedicamos 
casi por completo a descifrarlos. 

—Curioso —pensó en voz alta el consejero, estirándose la barba 
lentamente con sus dedos—. Aquel hombre, ¿dijo algo? 

Ambos negaron con la cabeza. Daehl gustaba de prestar atención 
a los detalles: el tiempo de respuesta, el cruce de miradas continuo, el 
cómo se sujetaban las manos... todo lo que alcanzaba a ver. Dejaba 
escapar pequeños sonidos que morían antes de salir de su boca como 
si tuviera una charla con su propia mente. 

—De acuerdo. Señor Aldor, señorita Flea. —Los miró uno a uno 
a medida que pronunciaba sus nombres—. Se avecinan cambios. 
Sabréis que nuestra reina murió hace pocos meses. —Mostró un gesto 
serio—. No, sería más acertado decir que le quitaron la vida. Hay 
rumores de todo tipo, por supuesto. —Comenzó a caminar de un lado 
a otro—. Sin embargo, resuena con fuerza uno que habla acerca de 
conspiraciones por parte de los otros cinco reinos con el objetivo de 
debilitar a Mélenos, temerosos de ser eclipsados. El nuevo rey de 
Meélenos—continuó tras una breve pausa—, bueno, es joven. 
Demasiado para pensar con claridad tras su pérdida. Solo quiere hallar 
a los responsables. Tal vez lo único que quiere para calmar su dolor es 
buscar un culpable, incluso si no existiera. Es posible que este suceso 
haya enterrado a un buen rey —su tono sonaba melancólico—. No es 
que hubiese apostado por ello de todos modos, pero ahora jamás lo 
sabremos. Iré al grano —dijo, recuperando la compostura—. 
Próximamente comenzarán las hostilidades hacia el resto de los 
reinos. Posiblemente Lanos, la ciudad libre, sea la excepción, pero 
todo está en marcha. 

—Esto... —Flea levantó la mano tímidamente—. ¿El rey desea 
enfrentarnos con los otros cinco reinos sin ayuda? ¿Pretende que 
acaben con nuestra ciudad? 

Daehl esbozó una ligera sonrisa debido al interés mostrado. 

—Podemos lograrlo. ¿Creéis que sois los únicos capacitados para 
usar la magia hoy en día? 

—¿Cómo? —preguntó Aldor—. ¡No lo hemos compartido con 
nadie, lo juro! 

—Lo sé. 

—¡Q-Que lo sabes! ¿Y a qué venía ese interrogatorio? 

—;¡Chst! Esto es increíble —se quejó irritado Aldor—. Y deja de 


dártelas de bien educado con nosotros, no somos nobles a quienes 
tengas que besar la manita. 

Flea no lo detuvo esta vez, compartía sus palabras por dentro. 

—Yo —dijo Daehl con tono firme— trato con respeto a todo 
aquel con quien converso por primera vez, ya sea un noble con las 
nalgas besuqueadas o un huérfano que come barro en la zona baja de 
la ciudad. Y continuaré haciéndolo hasta que esa persona obtenga 
deméritos suficientes para perder ese respeto, algo a punto de suceder. 

Aldor se dio por aludido. Lo cierto es que en ningún momento 
Daehl los había amenazado o faltado al respeto, aun siendo 
prisioneros. Tampoco había optado por el camino fácil de traer 
guardias deseosos de divertirse con ellos hasta obtener lo que buscaba. 

—Ya no estamos en las calles —susurró Flea. Él la miró. Siempre 
supo manejar mejor ese tipo de situaciones. Era más precavida, pero 
también estaba más asustada—. Por favor, disc... 

Aldor le tapó la boca para que no acabara la frase. 

—Discúlpanos —se apresuró a decir—. Nos hemos criado en un 
ambiente diferente a lo que debes estar acostumbrado, esto es algo... 
nuevo. Entendemos tu buena voluntad. 

Le dolió cada palabra que salió de su boca. Sin embargo, Aldor 
se tragaría todo el orgullo y recitaría infinidad de palabras hirientes si 
ello le evitaba a Flea cualquier dificultad. 

—Admitir sinceramente un error es de valientes; ponerle fin, de 
sabios. Acepto tus disculpas. 

—Decías que hemos perdido la exclusividad. 

Daehl rio al escuchar esa expresión. 

—Podría decirse así. Los pergaminos que obtuvisteis son parte 
de una colección mayor. 

—¿Entonces hay más? 

—Por supuesto. —Daehl carraspeó—. Cuenta la leyenda que, 
durante la época de la Guerra Sagrada, hace un milenio, el mismísimo 
rey de los espíritus redactó parte de sus conocimientos sobre la magia 
en diferentes pergaminos y nos los entregó para contar con ayuda en 
caso de repetirse el conflicto. —Daehl comenzó a acariciarse la barba 
lentamente—. No obstante, lo hizo en su lengua nativa para evitar que 
cualquier humano pudiera usarla en otro contexto y para otros fines. 
—_La pareja se había olvidado momentáneamente de su confinamiento 
y escuchaban atentos el relato desde la cama de la celda—. Una gran 
torre fue erigida entonces para albergar estos secretos, pues los 
humanos no nacemos con afinidad mágica, si bien gozamos de la 
capacidad para aprenderla. 

—Hablas de la Torre de los Sabios, ¿verdad? 

—En efecto. Allí permanecen junto a los encargados de velar por 
esos pergaminos, un selecto grupo de nobles de avanzada edad que 


únicamente pueden pasar el testigo a su descendencia, quienes vivirán 
allí el resto de sus días, llegado el momento. Pero, tan noble como 
pueda sonar su cometido, llevan en realidad una vida pecaminosa e 
incontables años estudiándolos en secreto. 

—¿Y lo han conseguido? 

—/Oh, no, no —dijo sonriente, como si fuera una obviedad—. 
Fue alguien más. 

—¿Q-Quién más pudo hacerlo? —preguntó Flea. 

Daehl les respondió guardando silencio con el semblante serio. 

—Yo. Y ahora, vosotros. 

—Hoy en día —continuó— el nivel mágico no va más allá de 
encantar objetos. El rey le da uso militar para armas y armaduras, 
aunque, por lo que pude comprobar el otro día —hizo una pausa—, 
vosotros podéis manejarla de una manera más... extensa. —Los dos 
jóvenes no sabían qué responder. Parecía tanto un halago como una 
advertencia. Daehl comenzó a recoger los libros apilados junto al 
taburete—. Recordad los tres caminos que os he ofrecido. Mañana os 
sacarán de aquí, pero esperan una respuesta. Tal vez parezca una 
elección sencilla, pero una de las condiciones para salir de aquí 
incluye pelear por gente que os ha dado la espalda toda la vida. 
Ambos podríais morir. Quizá solo uno lo haga. O quizá consigáis salir 
adelante y ver un nuevo futuro. Algunos escogerían acabar con todo 
en lugar de vivir una vida de culpabilidad y arrepentimiento, pero sois 
muy jóvenes para rendiros. En cualquier caso... pensadlo. 

Daehl abandonó el lugar tras cerrar el portón escaleras arriba, 
dejándolos solos. Y entre ese espacio angosto y húmedo con paja 
dispersa en el suelo y un orinal en un rincón, se cogieron de la mano, 
juntaron sus rostros y tomaron una decisión. 

A continuación, los recuerdos mostraron una sucesión de escenas 
y situaciones en orden cronológico. 

Zaratros, con su pelo oscuro largo hasta la nuca por aquel 
entonces, sujetaba un yelmo a juego con una armadura ligera y 
cargaba en la espalda un monstruo de acero con una hoja de más de 
metro y medio de largo y más del doble de grosor que una espada 
común. Daehl, Aldor y Flea vestían ropa de lana más cómoda, con un 
peto y un par de hombreras que reposaban sobre el respaldo de sus 
sillas. Los cuatro consultaban instrucciones sobre un mapa en el 
interior de una discreta cabaña. 

Batallas donde Aldor y Flea peleaban codo con codo haciendo 
uso de sus habilidades mágicas. En una de ellas se encontraban en una 
pradera con varios desniveles en el terreno, agotados y completamente 
rodeados de soldados enemigos que avanzaban con cautela hacia ellos 
y sus espadas desenvainadas. Cualquiera que fuera testigo de lo que 
ocurrió después comprendería entonces por qué Zaratros ostentaba su 


posición en el ejército y fue el encargado de liderarlos: apareció raudo 
tras ellos, desenvainó su vasto espadón y de un solo mandoble partió 
por la mitad a tres enemigos, varios abandonaron la formación y 
trataron de detenerlo sin éxito, pues con cada movimiento Zaratros 
evadía un ataque y desmembraba de un tajo. En apenas unos minutos, 
había sembrado el campo con extremidades y vísceras de aquel grupo 
de soldados. Así era la guerra. Al margen de los éxitos y las 
celebraciones, los bardos que aún cantaban historias para ensalzar al 
reino a menudo se olvidaban de aquella parte. Zaratros avanzó unos 
pasos hacia sus dos compañeros, cubierto en sangre, y les ofreció una 
mano para levantarse cuando oyeron un cuerno de guerra. Miraron 
hacia la dirección de la que provino la señal y una lluvia de flechas 
procedente de una colina lejana se abalanzó sobre ellos. Zaratros 
buscó cobijo cubriéndose con su espada, pero Aldor y Flea 
reaccionaron rápidamente y levantaron juntos un muro invisible sobre 
ellos que les salvó de la ráfaga. 

Una celebración en el campo de batalla de los soldados que 
quedaban en pie gritando con sus armas en alto y entre ellos la pareja, 
cogidos de la mano, cansados y embarrados, pero apoyados el uno en 
la otra con una sonrisa. 

La sala del trono de un reino vecino, cuyas cortinas rasgadas 
permitían el acceso de los rayos del sol que la iluminaban. Una 
interminable alfombra morada recorría todo el camino desde el portón 
de la entrada hasta dos sillas del trono con elegantes adornos de oro. 

A los pies de estas, el rey y la reina sujetaban las coronas sobre sus 
manos a modo de ofrenda a Zaratros, en pie frente a ellos y 
acompañado por Daehl, Aldor, Flea y un escuadrón de lanceros con un 
jovencísimo Arnann al frente, antes de convertirse en guardia real. 

Una noche con el mismo grupo cenando junto a una hoguera. 
Zaratros arrancó y ofreció a Daehl un trozo de carne recién sacada del 
fuego, quien la rechazó con un gesto de mala cara. En su lugar, pinchó 
con un tenedor de dos dientes otra pieza de fruta cortada que tenía en 
el plato de barro sobre sus rodillas. Zaratros aprovechó un descuido 
para robarle su comida, provocando una cómica persecución alrededor 
del fuego entre las risas de sus compañeros. 

La luz sobrescribió aquel recuerdo. Se encontraban ahora en un 
gran salón con música y elegantes bailes. Todo estaba muy cuidado, 
desde los instrumentos, tales como un gran piano, un arpa, clarinetes, 
tambores, trombones, violines y contrabajos. A ambos lados del 
recinto dos mesas de varios metros ofrecían numerosos tentempiés. 
Todos los presentes se habían cuidado de portar sus mejores galas: 
elegantes vestidos con sus mejores joyas para las mujeres y formales 
trajes para los hombres, con chaqueta larga y pelo recogido. 

Aldor entró acompañado por Flea. Él vestía un traje compuesto 


por pantalones y chaqueta dorados con bordados blancos sobre una 
camisa de ocho botones y zapatos oscuros. Ella estaba resplandeciente 
con su vestido ancho azul claro, salvo en la zona del pecho en forma 
de uve que cubría parcialmente con un lazo grande y la parte baja que 
cubría hasta los zapatos. 

—No me siento cómoda en este tipo de ambiente —susurró 
nerviosa. 

—Te entiendo —afirmó Aldor— pero es una celebración; la 
guerra al fin ha terminado. 

—Apenas ha sido un año, pero se ha hecho interminable. 

Él se adelantó unos pasos y le ofreció su mano con una 
reverencia. 

—¿Me concedería este baile, señorita? 

—¿Desde cuándo sabes bailar? —preguntó temerosa de su 
respuesta. 

—He tomado clases —dijo orgulloso, llevándola a la zona de 
baile—. No es complicado, déjate llevar. 

Ambos bailaron agarrados, sin dejar de mirarse fijamente con 
una sonrisa, pues eran quienes más tenían que celebrar. Durante esos 
valiosos momentos lo único que existía eran ellos, danzando juntos 
con la música de fondo. Ese era su mundo. 

La música acabó y todas las parejas de baile se alejaron de forma 
unánime hasta quedar unidos por las manos de sus acompañantes, que 
cada varón se ocupó de besar antes de separarse. Las damas 
agradecieron el gesto levantando ligeramente sus vestidos y en un 
efusivo aplauso, las sonrisas y los murmullos inundaron el lugar. Un 
tintineo se abrió paso en el ambiente. Daehl, elegante como no 
recordaban, pues gustaba de vestir túnicas o ropa más cómoda y 
sencilla a pesar de ser uno de los hombres más influyentes del reino, 
llamaba al orden mientras el rey accedía al gran salón por la puerta 
situada en el otro extremo del portón doble principal, acompañado 
por un par de criados que portaban una copa de vino en una bandeja 
reluciente de plata y sujetaban por su base la gran capa de armiño que 
portaba atada al cuello. Todos los presentes clavaron la rodilla 
derecha en el suelo y agacharon la cabeza hasta que el rey se paró 
frente al gran sillón preparado para él y permitió incorporarse a los 
presentes. Allí agradeció a los ángeles por la exitosa campaña y les 
anunció, lleno de júbilo y sintiéndose un orgulloso rey más que nunca, 
que Maren, la ciudad del mar y la última en oponérseles, les había 
entregado oficialmente las cabezas de sus monarcas en señal de 
rendición. El gran salón estalló en celebraciones y vítores a favor del 
rey, que adoraba bañarse en esa sensación de grandeza y superioridad. 

Aldor y Flea habían dejado el lugar discretamente y se alejaban 
hasta las afueras de la ciudad. 


—¿Lo escuchas? —dijo ella. 

—Sí. Saben divertirse con nuestros impuestos —remugó. 

—No seas cascarrabias. Toda la ciudad es un festival. 

Cruzaron un riachuelo que reflejaba la mirada de las estrellas, 
atravesaron una plantación y llegaron a un sendero rodeado de hierba 
alta mecida por el viento, donde se detuvieron. 

—Este debe de ser el lugar. 

Ambos miraron inquietos a su alrededor. Poco después Aldor, 
impaciente, emitió un sonido de malestar. Se agachó y dibujó con el 
dedo un círculo en el suelo que emitía una tímida luz, suficiente para 
ver claramente a varios metros. 

—¡Oye! —le replicó ella—. ¡Se supone que debíamos venir sin 
llamar la atención! 

Flea tiene razón —dijo una voz conocida proveniente de una 
silueta que se aproximaba hasta quedar frente a ellos—. Siempre tiene 
que regañarte por actuar sin pensar. 

Zaratros vestía ropa oscura y botas de piel, cargando su arma en 
la espalda. 

—Por favor, tú también no... Ya he recibido suficientes 
reprimendas de Daehl. Además, se suponía que ya estarías aquí. 

—Es cierto, Zaratros —le regañó ella. 

—Vale, vale, volvamos a empezar. Se supone que es una 
despedida y tenemos que echarnos en falta en lugar de desear no 
volver a hablarnos. 

Nadie dijo nada durante un momento y los tres comenzaron a 
reír tontamente. Ambos tuvieron que contener el llano cuando 
Zaratros se acercó a darles un abrazo. 

—Oye, deberíais estar contentos de iniciar una nueva vida. 
Además, no es como que no podamos vernos nunca jamás. —Ambos 
asintieron sujetándose sonrientes y Zaratros cambió su expresión—. 
Ahora —dijo agarrando con fuerza la empuñadura de su espada—, 
¿listos para morir? 

Los dos lo miraron fríamente. 

—No tiene gracia. 

—Ella tiene razón. Déjalo ya, Daehl nos advirtió. 

—;¡Chst! Es un aguafiestas. 

—De todos modos, hemos visto ese par de sacos que traías 
contigo. 

—¿Los habéis...? Oh —susurró decepcionado mirando el círculo 
de luz que Aldor había creado. El viento agitó sus ropas y meció las 
hojas de los árboles más cercanos como si quisiera formar parte de 
aquel recuerdo—. Será mejor que marchéis, el viaje es largo y la 
noche empieza a ser fría. 

Ambos asintieron, acercándose. 


—Ten —dijo Flea sacando algo de las faldas de su vestido—. 
Hemos hecho lo que hemos podido, pero no sabemos cuán efectivas 
serán por lo que nos has contado. —Zaratros extendió su mano y ella 
le entregó un par de brazaletes, que más adelante le regalaría a 
Dianix, y los guardó—. Y respecto a ti... —Flea parecía preocupada—. 
Solo puedo decirte de antemano que aguantará algunos años, pero 
acabará por ceder... Lo siento —se lamentó con la cabeza gacha. 

Gracias —sonrió Zaratros, rodeándolos con los brazos sin añadir 
nada más. 

—Jamás te había visto tan... manso —dijo Aldor, cediendo 
algunas lágrimas junto a Flea. 

—Si se lo contáis a alguien, os mataré de verdad —bromeó 
riendo con ellos. 

—¿No tendréis problemas por esto tú y Daehl? 

—El rey y los viejales quieren dos cuerpos, y dos cuerpos 
obtendrán. —Zaratros señaló con el pulgar los sacos tras él—. Ahora, 
marchad. Y recordad que no podéis volver por aquí. 

La pareja se alejó sin detenerse, formularon varias palabras 
ininteligibles y un abrigo largo con capucha cubrió casi por completo 
a cada uno antes de desaparecer en la noche. 


Capítulo 11 


Tiempo después, la pareja se había establecido en la aldea 
Coren, donde vivía Miria actualmente, y conocieron a Mordilam, 
quien sería su tutor. 

Años más tarde, Flea abriría la puerta de su hogar para recibir a 
Aldor, quien plantaría dos besos a su esposa, uno en sus labios y otro 
en su vientre, que acarició con ternura. Sin embargo, aquel feliz 
recuerdo se diluyó para dar paso a otro muy distinto. Flea se 
encontraba postrada en cama con un paño húmedo en la frente. Una 
manta de lana la cubría hasta el cuello y una pequeña lámpara de 
cristal con dos velas en su interior iluminaba discretamente su 
entorno. Aldor apartó la cortina que la separaba del resto de la 
habitación y permaneció de pie, observándola. Dormía. Se acercó con 
cuidado a la mesita de madera junto a la cama que aguantaba la 
lámpara y empapó un paño nuevo en un cubo con agua a sus pies. 

Flea abrió los ojos. 

—Perdona —dijo Aldor mientras le cambiaba el trapo—. No 
quería despertarte. 

Ella le dedicó una sonrisa con los ojos entreabiertos. 

—No puedo dormir todo el día. Además, te he visto cuidando de 
mí. Es un buen despertar. 

Aldor la cogió de la mano. 

—Para mí no lo es. —La apretó contra su pecho cerrando los 
ojos con fuerza—. Esto... ¡no debería ser así! —se lamentaba con voz 
entrecortada. 

Ella le levantó el rostro para mirarlo directamente. 

—Me curaré, solo necesito... descansar. Hasta que nazca el bebé. 

—Las comadronas dicen que aún faltan casi dos meses para ello 
— dijo negando con la cabeza y los ojos llorosos—. Y hace una 
semana que estás así. Quiero creerlo, pero... 

—;¡Pues créelo! La negatividad no nos ayudará —le regañó. 

Ella también lo pasaba mal al verlo tan decaído. Sin previo 
aviso, tosió con violencia. Le costaba respirar. Aldor se puso en pie, 
alarmado. 

—¡V-Voy a por ayuda! ¡Voy a por ayuda! —gritaba mientras 
salía a toda prisa de la habitación. 

Momentos después, Aldor regresó acompañado de un par de 
mujeres mayores, de pelo grisáceo y vestidas con un hábito blanco que 
traían un cuenco con caldo y hierbas. Flea dejó de toser, pero 
respiraba acelerada y con dificultad para mantener ambas manos 
sobre su estómago. Una de las mujeres la acomodó en la almohada 
mientras la otra machacaba y mezclaba ingredientes para elaborar un 


remedio casero. Flea buscó con la mirada a Aldor mientras bebía el 
caldo, y el hombre sintió en su interior un dolor indescriptible al verla 
así. 

Beber las medicinas la calmó, pues se durmió rápidamente. Las 
ancianas le dieron instrucciones y consejos a Aldor antes de 
marcharse. Él acercó un taburete y se sentó junto a Flea. Tomó su 
mano. 

—¿Recuerdas aquella vez en la celda donde conocimos a Daehl? 
Acepté su oferta principalmente porque me negaba a verte morir sin 
más. —Su voz temblaba—. Entonces, ¿por qué estamos en esta 
situación? ¿Por qué? ¿Por qué? —se repetía cerrando sus ojos 
humedecidos—. ¿Por qué me arriesgo a perderte a ti y a nuestro hijo? 
¿Por qué los ángeles permiten este destino tan cruel? Después de todo 
por lo que hemos pasado, ¿por qué? —Aldor se secó las lágrimas con 
la manga de su camisa y un silencio inundó la habitación—. Quizá 
deberíamos habernos quedado aquel día en la celda. Al menos 
habríamos permanecido juntos hasta el final. —Sonrió desesperado y 
con el pulso acelerado—. No... —La miró—. No lo permitiré —Aldor 
observó durante un momento los restos de las hierbas que habían 
traído las ancianas y los libros sobre una estantería en la pared y se 
puso en pie—. ¡No lo aceptaré! 

Desde entonces, Aldor se dedicó a juntar frascos e ingredientes. 
Estudió y probó todo tipo de hechizos, medicinas, pócimas, 
encantamientos... todo lo que se le ocurrió. Aplicó ungiientos sobre la 
tripa de Flea, le dio de beber gran variedad de pociones y recitó 
hechizos sobre ella hasta quedar exhausto. En algún momento, el 
cansancio lo derrotó y Aldor se quedó dormido en la cama junto a 
ella. 

Despertó sobresaltado. Flea estaba consciente, acariciándole el 
pelo con cariño. 

No quería despertarte. Pareces exhausto. Rezo para que siempre 
seas tú quien lo haga —dijo ella con una leve sonrisa que le tomó gran 
esfuerzo. 

Aldor le ofreció uno de los frascos sobre la mesa con líquido 
violeta en su interior. 

—Tómate esto, Flea. 

—Está amargo —gruñó al tomarlo—. Nunca se te dio bien la 
cocina. 

—Es verdad —dijo con forzosa tranquilidad—. Vuelve a 
descansar, ¿vale? 

—No necesitas preocuparte tanto, gruñón. —Flea sonrió al cerrar 
los párpados—. Solo... cuida de nuestro pequeño. Prométemelo. 

—¡Sí, sí! ¡Os cuidaré a los dos! —Flea cayó dormida tras 
escucharle. 


Él jamás comprendió el motivo de esas palabras. ¿Se había 
resignado a su final y rendido, cansada de luchar por su vida? —. Os 
cuidaré —prometió—, sois lo mejor que tengo. Mi todo. 

Mordilam entró en la habitación, apoyado en su bastón y con 
una pierna ortopédica hecha de madera. Retiró la cortina que los 
separaba y vio a Aldor rezando junto a su mujer, tan concentrado que 
no se percató de su presencia a pesar del ruido que hacían sus pasos. 
¿Qué podía hacer? ¿Podía ayudarlos? Tras observarlo en silencio 
durante un momento, optó por darse media vuelta, cabizbajo y 
frustrado. No encontraba respuesta a sus preguntas. 

Aquel amargo recuerdo se tornó al día del nacimiento. Aldor y 
Mordilam aguardaban nerviosos frente a las puertas de la casa. 
Especialmente Aldor, que no dejaba de moverse de un lado a otro. Si 
prestaban atención podían escuchar sonidos provenientes del interior: 
Flea estaba dando a luz. 

—Trata de calmarte —dijo Mordilam—. Aunque aún si tuviera la 
pierna o la mano seguro que me habría unido a ti o estaría 
mordiéndome las uñas. 

—¿Que me calme? ¿Y cómo pretendes que lo haga? Cuéntame el 
secreto, por favor —ironizó. 

—Solamente quería... 

Ambos se dieron cuenta de que ya no se escuchaba nada. 
Cruzaron miradas un instante y Aldor se adelantó para entrar en la 
casa tan rápido como le permitieron sus piernas. Una anciana cargaba 
al bebé en brazos, envuelto en una toalla de seda. 

—¡Es una niña! —exclamó cediéndosela al padre. 

Mordilam entró con torpeza, ayudándose de su bastón de 
madera y mango de cuero, a tiempo para ver la breve escena en la que 
Aldor por fin sonreía agradecido a los ángeles por traerle una hija 
sana. 

—¿Y mi mujer? —preguntó ya serio. 

La anciana palideció. 

—M-Mi compañera está aún con ella. 

—¿Y qué cuernos significa eso? —preguntó alzando la voz. 

Devolvió la niña a la matrona y se apresuró a entrar en la 
habitación y retirar la cortina. Flea yacía en la cama con la zona 
abdominal ensangrentada y los ojos cerrados. La otra anciana que la 
trataba dejó caer el paño con el que le limpiaba el sudor y la sangre, 
alarmada por la repentina irrupción de Aldor, quien la observó unos 
instantes, paralizado. 

La anciana trató de contenerle. 

—¡APARTA! —gritó él con todas sus fuerzas y el pulso 
acelerado. Se inclinó hacia Flea y le tomó la mano. También había 
restos de sangre en ella—. Es una niña —le susurraba a su esposa—. 


No querrás que lo primero que vea sea el careto de Mordilam, 
¿verdad? Flea... Flea... —la llamaba con voz entrecortada—. ¿Por 
qué... no despiertas? 

Mordilam discutía en el salón con las ancianas, que insistían 
inquietas en que la condición para volver al cuarto era que los 
hombres esperaran fuera. Aldor las interrumpió al aparecer con el 
cuerpo sin vida de Flea entre sus brazos. 

—No despierta —dijo buscando ayuda con la mirada perdida—. 
Mordilam, mi esposa no despierta. 

—;¡Aldor! —gritó Mordilam, desechando su bastón para apoyar 
la mano en su hombro—. Mira a tu hija. ¡Tienes una hija, no maldigas 
este día! Flea ha usado las pocas fuerzas que le quedaban por ella. 

Aldor se detuvo a su altura y miró primero a la pequeña, 
envuelta, con sus pequeños ojos cerrados y después a su madre, 
desaliñada y agotada tras el esfuerzo. Caminó con la boca entreabierta 
y sin expresión en su rostro y se marchó de allí sin decir nada más. 


Varios años después, una muy niña Miria jugaba con una casita 
de madera junto a un rompecabezas de varias piezas sin resolver. 
Aldor, con el pelo largo y barba descuidada, estaba sentado cerca de la 
puerta de entrada, observándola. Rellenó el vaso en su mano con el 
licor anaranjado que tenía sobre la mesa y alguien golpeó con cuidado 
la puerta. 

—¡Está abierto! —exclamó el padre antes de dar otro sorbo. 

—¡Tíooooo! —Miria se puso en pie y corrió torpemente hasta 
Mordilam, que dejó caer un par de libros que traía consigo para 
cogerla. A pesar de carecer de una mano y pierna, era un hombre 
robusto. 

—Hola, pequeña. —Sonrió—. ¿Te estás portando bien? 

La pequeña asintió. Mordilam le ofreció una galleta de su 
bolsillo y Miria, contenta, regresó con sus juegos. El tullido dirigió la 
mirada a Aldor, quien le saludó con un gesto mientras vaciaba el vaso 
en un par de sorbos. 

—¿Cómo estáis? —le preguntó Mordilam mientras sujetaba su 
prótesis de madera para sentarse junto a él. 

—Compruébalo por ti mismo. 

—¿Necesitáis algo? 

Él se limitó a negar con la cabeza. 

—Te has vuelto un hombre de pocas palabras —expuso 
Mordilam—. De todos modos, os he dejado leche en la puerta. Este 
año solar está siendo muy bueno para la cosecha y los animales. 

—No debería haberme fiado de Ihluem. ¿Cómo eres capaz, 
Mordilam? —preguntó con la mirada fija. 

—No te entiendo. 


—Mírate, eres un lisiado de guerra que lo perdió todo y vino a 
vivir solo a esta aldea olvidada. 

Mordilam ladeó la cabeza y suspiró al recordar experiencias que 
a veces preferiría olvidar. 

—En efecto. Perdí a mi hijo, a mis hombres y mi puesto. ¡Pero! 
—golpeó la mesa—. Se me dio otra oportunidad, igual que a ti, y la he 
aprovechado. He mirado hacia adelante y no hacia atrás. No malgasto 
el día sentado, bebiendo o saliendo únicamente para reabastecerme de 
alcohol. —Aldor permanecía en silencio, lo cual le molestó—. Te diré 
lo que más me enfurece al verte. Apenas has cumplido la treintena, 
¿verdad? Y mírate. Vencido. De acuerdo, entiendo lo que pasó, pero 
fíjate: tienes una hija preciosa para avanzar hacia adelante. ¡Mírala! — 
exclamó furioso, golpeando la mesa de nuevo al ver que Aldor no 
reaccionaba—. Es vuestro legado. Tuyo y de ella. Perdí mi pierna, mi 
mano y casi mi cabeza. —Se ladeó para mostrar la cicatriz que 
recorría parte de su oreja hasta el cráneo—. Perdí a mis hombres, mi 
ciudad natal y la guerra. ¿Sabes qué es lo que más me duele? Que no 
logré salvar a mi hijo. ¿Tienes idea de lo que daría por volver a 
abrazarlo? ¿Sabes...? 

—;¡Ya lo sé! —gritó Aldor—. ¿Crees que no soy consciente de 
que puedo estar perdiéndome lo mejor de la vida? ¡Incluso yo me doy 
cuenta, maldita sea! Pero cada vez que la miro, recuerdo a la otra 
persona que era igual de importante para mí, sangrando sin vida entre 
mis brazos. Y en el fondo —dijo tapando su cara hasta estirarse del 
pelo con fuerza— no puedo evitar culparla a ella. No puedo evitar 
pensar que, si mi hija no existiera, mi mujer podría seguir con vida. Y 
eso... ¡me mata por dentro! ¿¡Entiendes!? 

La pequeña Miria había dejado de jugar y los miraba asustada. 

—;¡Eh, eh! —Mordilam se acercó para tranquilizarla—. No pasa 
nada nada, pequeña. Es que papá no se encuentra bien. 

—A propósito —dijo Aldor, acercándose—, quiero que veas algo. 

Cogió una de las piezas del rompecabezas a medio resolver, la 
puso sobre una de las estanterías altas de la pared más cercana y le 
pidió a su hija que la pusiera con el resto. La niña buscó la pieza con 
la mirada, apoyó la mano en el suelo sin moverse del lugar y creó un 
portal por el que metió la mano y tomó la pieza sin dificultad. 

—¡Qué dem...! —exclamó Mordilam, perdiendo el equilibrio—. 
Aldor, pero... ¿qué has hecho? 


La visión cambió. Era de noche. Aldor se hallaba dando tumbos 
fuera, entre las viviendas de la aldea, con el aliento helado y 
apestando a alcohol. Anduvo con su botella varios metros más 
adelante, la apuró y luego la dejó caer sobre el barro causado por las 
últimas lluvias. Era tarde, pero aún se veía luz en el interior de la 


casa. Se apoyó frente a la puerta, fatigado por batallar contra su 
equilibrio y escuchó voces dentro. Mordilam y Miria, quien era ya más 
mayor que una niña y más pequeña que una mujer. Discutían. La 
muchacha insinuó enfadada que no habría diferencia si su padre se 
presentaba allí esa noche o no, lo que le costó una reprimenda. Aldor 
se rascó con dureza la descuidada barba de varias semanas y comenzó 
a alejarse. Dejó atrás un gallinero pegado a una pared de piedra y se 
ajustó el abrigo. Se plantó frente a la casa de Mordilam y empujó la 
puerta. Estaba abierta. Se descalzó, arrojó sus viejas zapatillas y 
accedió al interior. Era pequeña, sencilla y acogedora. La chimenea la 
mantenía caliente. Empujó la puerta tras él, que permaneció 
entreabierta, y caminó varios pasos para extraer una cuerda de su 
abrigo. La pasó por el hueco entre las vigas de madera del techo, y con 
ayuda de un taburete la ató por un lado e introdujo la cabeza en ella. 
Se dejó caer y se ahorcó. 

A punto de perder el sentido, sus ojos alcanzaron a ver que 
alguien entraba en la casa. Aldor estaba seguro de que Mordilam lo 
encontraría antes que nadie, pero, como si la vida quisiera darle una 
última lección, quien tenía delante era una muchacha más mayor que 
una niña y más pequeña que una mujer, de pelo rojizo y ojos vivos 
que presenciaron el último aliento de su padre. 

En ese preciso instante, regresaron al presente. Y, como si 
añorasen el lugar al cual pertenecían, pequeñas burbujas brillantes de 
recuerdos se hundieron en la tumba donde los progenitores habían 
sido enterrados. 


Capítulo 12 


Bien entrada la noche, Zaratros y Dianix permanecían de pie 
frente a Miria, quien les daba la espalda. A pesar de ello, ambos 
sabían cuál era la expresión en su rostro en aquel momento. 

Cuando los tres regresaron a la casa, él las detuvo antes de 
entrar. 

—Nosotros pasaremos la noche fuera —afirmó mirando de reojo 
a Dianix—. Tendrás mucho en lo que pensar, Miria. Mañana, al alba, 
continuaremos nuestro camino; decide entonces qué harás. 

Miria se restregó los ojos hinchados y se lo agradeció con un 
gesto. 

Después, entró. Dianix tomó otro camino para observar los 
alrededores en silencio y Zaratros se dio media vuelta. 

—Camuflarte y espiar no es tu fuerte. 

Una silueta parcialmente oculta tras la esquina de una cazoleta 
con techo de madera y paja se adelantó hacia él. 

—¿Te has dado cuenta? —dijo Mordilam. 

—Todos hemos hecho escuchando tus pasos con esa pierna 
postiza —Zaratros la observó durante un momento—. Al parecer, 
aprovechaste tu segunda oportunidad. 

Mordilam se apoyó en la pared más cercana, cansado de caminar 
apoyado en su bastón. 

—Ha pasado mucho tiempo, general. Veo que tú y tu compañera 
ya sabéis quién es ella. 

—SÍ. 

—¿Os lo ha contado todo? 

—Bueno... algo así —Zaratros se rascó la perilla. 

Mordilam suspiró, nostálgico, como si no necesitara más 
explicaciones. 

—La noche que ocurrió, su padre se metió en mi casa. 
Probablemente pensó que yo lo encontraría antes que nadie. Vimos a 
alguien tambalearse desde una ventana y fui a buscarlo, pero ella se 
me adelantó. — Golpeó levemente su pierna artificial —. Cuando 
entré... ella estaba inmóvil frente a Aldor, colgado del techo. La saqué 
de allí enseguida y lo enterré cerca de aquí, en el mismo lugar donde 
descansa Flea. Apuesto a que jamás te has pasado toda la noche 
cavando sin la ayuda de una pierna y una mano. 

—¿Me odias, Mordilam? 

—/Oh, lo hice —contestó sin necesidad de pensar la respuesta—. 
Durante mucho tiempo. Y para colmo, mandaste a vivir aquí dos de 
mis antiguos enemigos. Te odié durante años. —Eran palabras 
amargas que había guardado hasta ese día. Mordilam agachó la 


mirada—. Pero... al convivir con ellos... lo que ocurrió, ver crecer a 
aquella chica desde que nació, encargarme de ella, la paz que he 
tenido en vida... Maldita sea, ahora doy gracias a los ángeles por ello. 

—Los ángeles no han hecho una mierda, Mordilam. Yo te ofrecí 
una salida y tú la tomaste. Nada más. 

Su respuesta le hizo gracia. 

—Normalmente una blasfemia de ese calibre te costaría varios 
latigazos, como mínimo. Volviendo al asunto; mi hijo murió 
combatiendo voluntariamente y fui yo quien te plantó cara, 
¿recuerdas? Es como si saltara por un acantilado esperando salir ileso. 
Si la cadena de odio no se rompe, nunca termina. He criado a esa 
chica como si fuera mi hija, aunque no compartamos ni el color de 
piel —bromeó—. Solamente te pido una cosa. 

—¿Y qué es? 

—Prométeme que te la llevarás y cuidarás de ella. 

Zaratros lo miró extrañado. 

—-¿Por qué querrías que viniera conmigo? ¿No ejercerás de 
padrastro sobreprotector? 

—Tiene demasiado potencial para desperdiciarlo aquí. A los que 
comienzan a llamarnos ancianos nos vendría bien un sitio así para 
retirarnos, pero ella debe ver más. Sé que aprenderá y madurará 
contigo. Además —añadió en un tono despreocupado—, no se me 
ocurre un mejor guardaespaldas. 

—Lo tomaré como un cumplido —dijo Zaratros sin entusiasmo 
—. Pero deberá decidirlo ella; no voy a obligarla a venir. 

Mordilam asintió y agarró con fuerza la cabeza de cuero de su 
bastón, se apoyó en él para dar media vuelta y marcharse. 

—¿Tienes en cuenta lo que te dije aquel día? —preguntó 
Zaratros. 

—Sí —dijo serio, retenido por sus palabras—. Tus actos no 
tienen lógica. Con las cosas que has hecho —endureció el tono—, el 
daño que has causado. Apoyaste a uno de los seis reinos, ganaste una 
guerra y, ¿para qué? Han pasado veintinueve años y ahora vienes aquí 
a remover los restos de la porquería que dejasteis atrás. 

—Tengo mis motivos. 

Odio que evadan una respuesta. —Mordilam suspiró sin prisa 
por continuar la conversación—. No te preocupes, estaré listo cuando 
llegue el momento. Tienes mi palabra. 

—Me alegra oírlo —dijo Zaratros antes de alejarse. 

Dianix rondaba por los estrechos caminos que comunicaban las 
casas. Encontró una a cuyos inquilinos podía acechar desde el 
exterior; una pareja de ancianos que descansaba en un sillón, bajo una 
manta de lana, cerca de la chimenea. Se acercó tan en silencio que lo 
único que se escuchaba era el ruido de los insectos que adornaban la 


noche. Se aproximó al cristal de la ventana, el cual no la reflejaba, 
hasta tocarla con la punta de la nariz. Levantó un brazo y empezó a 
cortar el cristal con la uña como si fuera de papel, sin perder la vista 
de su objetivo. A punto de acceder al interior y abalanzarse sobre 
ellos, se detuvo. Podía escuchar a alguien acercándose con torpeza y el 
olor que le trajo una pequeña brisa le reveló de quién se trataba. 

—;¡Por favor, espera! —dijo Mordilam casi sin aliento. Cojeaba 
con torpeza—. Por favor —repitió mientras descolgaba de su hombro 
una bota de vino—, quédate con esto, ¿sí? 

Ella lo observaba. Estaba agitado y guardaba una distancia 
prudente. Sujetaba tembloroso el objeto que le ofrecía como si este 
fuese a huir en cualquier momento. Lo cierto es que esa sensación de 
dominio la satisfacía. Echó un vistazo al interior de la casa y optó por 
aceptar su ofrecimiento, aunque no por compasión, sino por evitar 
llamar la atención, sumado a la posible réplica de Zaratros. Mordilam 
apretó con fuerza la mandíbula cuando la muchacha se acercó. 

Está llena de sangre —dijo—. Y la bota es de piel. Para que 
sea más fácil... este... más real... bueno, yo... —Ella se lo arrancó de 
la mano de un manotazo y su expresión le advirtió que no dijera nada 
más. Mordilam perdió el equilibrio y cayó hacia atrás del sobresalto. 
Había visto suficiente a lo largo de sus más de seis décadas de vida 
para saber con qué criatura estaba tratando—. Gra-Gracias. 

La joven noctívaga alcanzó los límites de la aldea. Quería 
relajarse a solas bajo el manto de la noche. 

—¿No vas a preguntarme nada? —le dijo una voz familiar. 

—¿Obtendría una respuesta si preguntara sobre algo que sabías 
y no me contaste en su momento? 

Zaratros sonrió. Se encontraba en el suelo, apoyado en una 
pared de piedra, tapado con una manta de lana deshilachada. 

—Perdona por eso. Prometo explicaros todo a su debido tiempo, 
¿te parece aceptable? 

—Por ahora —contestó antes de perderse en la oscuridad. 

«Parece molesta». 

Zaratros logró conciliar el sueño largo rato después. Se vio en un 
lugar donde no había nada, salvo tinieblas y un halo de luz sobre él 
que seguía sus pasos. Zaratros se acercó desnudo y desorientado a una 
figura uniforme con un espejo azulado que vibraba como si fueran 
ondas en el agua. Se puso a un palmo de él, hasta verse reflejado. 
Abrió la boca levemente y levantó un dedo, dispuesto a tocar su 
imagen, pero se detuvo antes de hacerlo; en el espejo, él sonreía. «¿Esa 
era mi expresión?». 

—Ha pasado mucho tiempo —dijo su propio reflejo. 

—-¿Quién... eres? 

Oh... —El reflejo hizo una mueca—. Me duele esa pregunta tras 


tanto tiempo juntos. —Zaratros seguía confuso. La imagen de sí mismo 
había cobrado personalidad propia. Alzó la vista y miró 
detenidamente el halo de luz que lo cubría—. Aún hoy ella te protege. 
Pero mira a tu alrededor —dijo extendiendo el brazo y atravesando el 
cristal hasta agarrarlo por la mandíbula—. ¡Se te acaba el tiempo! 

Zaratros despertó sobresaltado. Respiraba como si fuera a 
quedarse sin aire y el sol del alba cegaba sus ojos. Apretó los puños, 
maldijo en alto y se dirigió hacia la casa de Miria. 

Al llegar, encontró la puerta abierta. Miria salió a recibirle y lo 
invitó a entrar. Había colocado la mesa en el centro del salón, con una 
cesta encima cargada de pan, fruta, aceite y tomates junto a una jarra 
de agua. Con un gesto, le invitó a comer algo. Tras agradecérselo, 
Zaratros se dio cuenta de que Dianix yacía en un sillón pegado a la 
pared. 

—La he encontrado esta mañana apoyada en la sombra del otro 
lado de la casa —señaló apoyando a la vez su barbilla en la palma de 
la mano—. Decía que tenía calor durante el día, así que le he dado 
ropa nueva con un pequeño truco para que la mantenga fría. 

—No pareces satisfecha con eso. 

Estoy segura de que ha dicho un «gracias» por compromiso — 
susurró—. Ni me ha mirado a la cara. 

—Al menos te lo ha agradecido, lo normal es que te viera como 
una fuente de alimento. Además, no empezasteis con buen pie. 

Miria refunfuñó molesta y observó a Dianix mientras él comía. 

—Al verla ahora... cómo decirlo, es más... 

—¿Cómo nosotros? 

La muchacha asintió. 

—Pierden ciertas características durante el día. —El general dio 
un largo sorbo a la jarra de agua—. ¿Qué hay de ti? ¿Vendrás con 
nosotros? 

He estado dándole vueltas toda la noche. Apenas te conozco, 
pero... pareces confiable. Ellos también lo hicieron —dijo con sus 
padres en mente—. Mencionaste que si marchaba con vosotros 
lograría que las personas no utilicen la magia. Os acompañaré. Quién 
sabe, tal vez consiga fundar una escuela y enseñar a quienes de verdad 
lo merezcan. 

—Si supieras de lo que son capaces las personas, no pensarías 


eso. 

—¿Por qué lo dices? —preguntó, ingenua. 

—¿Sabes qué incitó a un solo reino a enemistarse con los otros 
cinco? El estúpido rey de Mélenos ordenó que se les diera uso militar 
a los conocimientos de un legado milenario. Tus padres no eran 
militares, sabían más que encantar objetos y, por ese motivo, se me 
pidió acabar con ellos al terminar la campaña. Digamos que el rey 


quiere la exclusividad. ¿Qué puede hacer una flecha contra una lanza 
capaz de atravesar muros o varias filas de soldados? ¿Qué puede 
lograr una maza contra un puño con la fuerza de resquebrajar el suelo 
y derrumbar portones? El reino es grande y bonito por fuera e infecto 
por dentro; el rey y los viejos de la torre miran por encima a los 
nobles, que a su vez miran por encima al pueblo llano. Y estos son tan 
idiotas que acatan y creen que vivir así es justo porque no han salido 
de una vagina aristócrata. 

El silencio se adueñó del ambiente durante unos interminables 
segundos. Miria no podía —ni sabía— qué contestar a alguien con 
tanto mundo a sus espaldas. 

—Deberíamos partir antes de mediodía. —Fue lo primero que se 
le ocurrió a ella para cambiar de asunto—. Sin dar rodeos, llegaremos 
en unos cinco o seis días. 

—No es lo que tenía pensado —dijo Zaratros dirigiéndose a un 
mapa que vio colgado en la diminuta cocina—. ¿Ves esto? —Señaló 
una zona de la península, que estaba formada por cuatro puntas, una 
en cada punto cardinal—. Salí de la capital al sureste, bordeé la costa 
hasta llegar al puerto de Lanos y navegué al sur hasta Isla Diurna. 
Cuando regresamos, la señorita y yo nos dirigimos a esta aldea, 
situada en el centro sur. El siguiente paso es... —Movió el dedo 
lentamente hasta marcar una zona oscura justo en el centro del mapa 
—. Narakii. 

—¿ ¡La gran prisión!? —Miria comenzó a despotricar contra él, 
irritada. 

—Calla y escucha —le ordenó sin perder la paciencia—. Allí 
recogeremos a un nuevo compañero de viaje. Además —dijo 
regresando a su asiento—, cuando Arnann llegue a la capital e informe 
sobre nuestro encuentro me convertiré oficialmente en un desertor. 

—¿Y eso... nos traerá problemas? —preguntó, temerosa de su 
respuesta. 

—Probablemente. —Zaratros cogió una manzana verde y le dio 
un mordisco—. También lo hará más entretenido, ¿no te parece? 

—-C-Cogeré mis cosas. —Miria se marchó a su habitación entre 
suspiros y malos gestos. 

Zaratros salió de la casa, cerró la puerta y aspiró una bocanada 
de aire. Mordilam parecía haber estado esperándolo apoyado a pocos 
pasos delante de él. 

—-¿Aquí nunca dormís, viejo? 

—¿Cómo podría dormir en un día como hoy? —Sonrió—. He 
venido a despedirme. 

—¿Cómo sabes que nos acompañará? 

—Pareces calmado. Y —se tomó un momento para continuar— 
sé que odias perder. 


—¡Chst! —gruñó. 

La puerta se abrió, presentando a Miria lista para unirse a ellos. 
Cargaba una bolsa en el hombro y un bastón de madera casi tan alto 
como ella, con una piedra preciosa incrustada en la punta. Mordilam 
se sintió de alguna manera aliviado al verla; el viejo abrigo que la 
protegía del frío matinal fue de su padre y el resto de la ropa, de su 
madre. Llevaba el pelo recogido y aguardaba tensa a que alguien 
dijera algo. 

—Me preguntaba si no tendrías algo así —dijo Zaratros—. ¿Qué 
es un auténtico mago sin una vara o un báculo? 

—Exacto —pronunció orgullosa—. Aunque es un «bastón». 

—Entonces —dijo mientras entraba para cargar a Dianix, que 
seguía dormida— te esperamos en el camino de las afueras. 

La joven se quedó en silencio unos interminables segundos con 
Mordilam. Era una situación extraña; aunque había pasado la mayor 
parte de su vida con él, no sabía qué decir en ese momento. 

—Bueno, pues... —titubeó— me marcho. —Su rostro dejó ver 
una sonrisa incapaz de disimular la tristeza que en realidad reflejaba. 
Mordilam se incorporó en su pierna buena y se aferró a su 
garrote de madera de roble y punta de piel. Se acercó a ella y la 

abrazó. 

—Cuando no sepas expresar algo con palabras, hazlo con gestos. 

La muchacha volcó el llanto sobre su pecho pues, aunque mayor, 
el anciano era más alto que la mayoría de los hombres. 

—Gracias... por ocuparte de mí —dijo entre sollozos. 

—Gracias a ti, pequeña. Por darme un motivo para no rendirme. 
— Mordilam la tomó por los hombros y la separó para mirarla a la 
cara—. Ni siquiera te he contado quién fui o la vida que llevaba en el 
pasado. 

—No me importa. Solo he conocido a un tío tozudo que me ha 
criado lo mejor que ha podido. 

Mordilam se separó con un dulce escalofrío recorriendo su 
espalda. Dio un paso atrás y se inclinó doblando su brazo izquierdo a 
la altura del estómago. 

—Yo, Mordilam Dalbort, comandante del ejército creado por la 
alianza entre las ciudades de Maren y Caelor, así como asesor de sus 
dirigentes y líder de la última resistencia de ambas ciudades en la 
pasada Guerra Nacional, te agradezco de corazón los años que he 
pasado contigo y te deseo lo mejor en tu viaje. Que los ángeles te 
guarden, pequeña. 

Cuando hubieron acabado, la muchacha se reunió con Zaratros, 
que la esperaba en el camino hacia su próximo destino. Cargaba con 
Dianix a su espalda, dormida y tapada de pies a cabeza. Pasaron cerca 
de la tumba donde reposaban sus padres y Miria se despidió de ellos 


con unas breves palabras y una flor. Salieron del bosque hasta llegar a 
un notorio desfiladero de hierba marrón y montañas caoba 
acompañados por el viento del este. Atravesaron el gran río Esigma a 
través del conjunto de rocas y cuevas que le daban forma y siguieron 
adelante hasta que anocheció, donde se detuvieron a descansar junto a 
una arboleda de colores verde y rojo. Zaratros encendió una hoguera y 
ensartó sobre ella un par de roedores del tamaño de una sandía que 
había cazado con el cuchillo que guardaba en su cinturón. Miria había 
caído rendida incluso antes de comer, mientras que Dianix se hallaba 
activa y sin el molesto abrigo que vestía durante el día. 

Así continuaron su viaje, ignorantes de los eventos que estaban 
por suceder en otro lugar. 


Capítulo 13 


Un joven se encontraba en un cuarto pequeño, aunque lo 
bastante grande para albergar cientos de libros sin ordenar en las 
estanterías que rodeaban el escritorio. Bajo la luz matutina que se 
filtraba por el ventanal de su derecha, el joven anotaba en un 
pergamino. La puerta se abrió con un crujido y Daehl entró en la 
habitación, vestido con una túnica marrón atada con un cinturón 
amarillento de esparto y algodón, y unas cómodas sandalias que 
abrazaban sus tobillos. Compuso su barba canosa y plateada hasta el 
cuello y cerró la puerta con cuidado. 

—Buenos días, Aestan. 

—¡Ah! —exclamó el mozo, que seguía concentrado en sus 
apuntes—. ¡Buenos días, maese! —Aestan se apresuró a colocar la silla 
que tenía apoyada en una esquina en la otra parte de su escritorio—. 
Lo lamento, estaba absorto en mis ocupaciones. 

—Eso es bueno. —Daehl echó mano de un tablero de juego con 
polvo que descansaba sobre una de las estanterías y se lo entregó al 
muchacho—. Prepáralo, por favor. 

Daehl tomó asiento. El muchacho sopló el polvo del tablero de 
ajedrez, apartó sus papeles y utensilios y colocó las piezas para 
comenzar una partida. Le preguntó, confuso, si jugarían en lugar de 
impartir la lección. 

—Hoy haremos ambas cosas —le sonrió Daehl, haciendo que el 
muchacho se concentrara en ello. Agarró una de las piezas—. Un 
movimiento, una pregunta, una respuesta. ¿Entendido? 

Aestan asintió con los ojos bien abiertos y el anciano movió su 
primera pieza. 

—Nombre y lema de los seis reinos, por orden de conquista. 

El joven echó un rápido vistazo al tablero y tomó su turno. 

—Meélenos, la capital del mundo, donde nos encontramos ahora. 
— La partida continuó mientras hablaba—. Midos, la cuna del metal, 
famosa por sus herreros; Niromor, el alma del corcel, conocida por su 
caballería; Qwader, la tierra de la montaña, una fortaleza natural; 
Caelor, la ciudad dorada, por sus edificios y reservas de oro; Maren, el 
pueblo del mar, poseedores de una notoria flota pesquera. 

Daehl asintió y pausó la partida un breve instante antes de su 
siguiente movimiento. 

—¿Qué emblemas las representan? —preguntó, reanudándola. 

—Es... dos... —Aestan balbuceó mientras rebuscaba en su 
memoria—. Mélenos posee un escudo plateado bajo dos espadas 
cruzadas, la izquierda de platino y la derecha de diamante; Midos, un 
escudo golpeando un yunque del que saltan tres chispas —dijo sin 


perder de vista el tablero—; Níromor, el perfil de un caballo rodeado 
por una herradura; Qwader muestra dos montañas juntas y una azada 
en su base... 

—Más rápido —le advirtió Daehl sin dejar de jugar. 

Caelor, un lingote de oro sobre un grupo de personas y otro 
debajo; Maren, un par de peces espada cruzados entre sí —concluyó 
satisfecho. Ejecutó su jugada. 

—Excelente —dijo Daehl tras mover uno de sus alfiles—. Una 
pena que no pueda decir lo mismo de nuestro duelo. —Aestan observó 
el tablero de una punta a otra—. ¿Lo ves ya? 

—Sí —dijo con humildad—. Yo mismo me he arrinconado con 
mi último movimiento. 

—Te has distraído y has escogido la opción incorrecta. 

—Lo siento, ma... 

—¡No! —le recriminó con un gesto con la mano—. La última vez 
realizaste cuatro movimientos de más y la teoría que has recitado es 
correcta, por lo tanto, has obtenido un mejor resultado y no debes 
disculparte por ello, pues has mejorado. 

El muchacho cambió de expresión al escuchar la congratulación. 
Daehl le pidió educadamente que recogiera el escritorio y echó mano 
de la botella que había traído junto a un par de copas de cristal fino. 
Muy curioso, Aestan trató de averiguar su contenido, sin éxito hasta 
que su mentor la abrió. Era vino. Podía saborearse desde el momento 
que le ofreció uno de los vasos, rebosante de color cereza granate 
oscuro y aroma fresco, afrutado. Era un vino traído de una de las 
mejores vinotecas de la ciudad, sin duda. 

—Maese, no entiendo. 

—Este es mi regalo. Felicidades, joven pupilo. —Daehl alzó la 
copa—. Con tu decimoséptimo cumpleaños se te considera tan adulto 
como yo, que soy un viejo. Tiene su gracia, si lo piensas —dijo entre 
risas—. Brindemos. 

—Es algo áspero —dijo Aestan al saborear el líquido por primera 
vez. 

—Es buen vino, tiene cuerpo. —Daehl se sirvió otra copa—. 
¡Vamos, Aestan, de un trago! —El muchacho gesticuló como si fuera 
la primera vez que utilizaba sus papilas gustativas, pero lo logró—. 
Ahora escúchame, ya eres un hombre y eso te exime de ciertas 
condiciones, pero te obliga a muchas más. —Lo miró fijamente a los 
ojos mientras se acariciaba la barba—. Tu palabra tendrá más peso, 
pero no podrás escudarte en ser un niño inocente e ignorante. Serás 
juzgado, pero podrás rebatir con firmeza lo que argumenten los 
demás. Habrá momentos en los que añorarás ser un niño que solo 
necesitaba jugar para ser feliz y no hay nada malo en ello, ¿de 
acuerdo? —Le tomó del hombro sin apartar la mirada—. Llora si lo 


necesitas, enfádate si es preciso, pasa la noche entera caminando por 
el exterior si así deseas, ¡pero! —exclamó de golpe con el dedo índice 
en lo alto— jamás olvides quién eres ni cuáles son tus principios. Un 
hombre sin principios, sin honor, sin autocontrol... no es de fiar. No es 
un buen hombre. 

—Me esforzaré, maese —prometió el pupilo. 

Aestan se sentía abrumado por esas palabras y su juventud le 
impedía saber qué decir, pero a su vez comprendía la importancia de 
la lección que su tutor quería inculcarle, aunque no la entendiera todo 
lo bien que quisiera. 

—Otro punto a destacar, Aestan —continuó el tutor, alejándose 
un par de pasos con las manos en la espalda—. Con suerte encontrarás 
a una mujer. —Lo miró fijamente más de cerca—. U hombre. —El 
chico negó fervientemente con la cabeza—. ¿Ambos? —preguntó 
obteniendo la misma respuesta—. Mujeres —sentenció Daehl—. Me 
temo que no puedo enseñarte mucho al respecto; tendrás que vivirlo 
por ti mismo hasta encontrar a alguien. Alguien tan importante que no 
puedas sacarla de tu mente y te complemente de tal manera que 
agradecerás a los ángeles estar vivo para haberla conocido. 

Aestan permaneció pensativo unos instantes en los que ninguno 
dijo nada. 

—¿Puedo preguntaros algo personal, maese? 

—¿Personal? Nunca habías demandado algo así. ¿De qué se 
trata? —preguntó intrigado. 

—¿Ha habido... alguien en vuestra vida como quien me habéis 
descrito? 

Daehl tomó la silla que había utilizado durante la partida y 
volvió a colocarla frente al muchacho, que permanecía sentado, y se 
apoyó en el escritorio con los dedos entrelazados. 

—¿Qué te hace pensar eso? —le preguntó, interesado. 

—Es que... estabais entusiasmado. Parecíais hablar por 
experiencia propia. 

Daehl tomó aire al acomodar su espalda contra la silla. 

—Sí, la hubo. Más allá del norte y los dominios de los hombres. 
Más allá de la cordillera montañosa helada, de lagos de capa fina que 
jamás deshielan y del laberinto de grietas y cuevas que nos separan, 
existen unos seres prácticamente idénticos a nosotros con una gran 
peculiaridad: todos y cada uno de ellos nacen sin sexo. Su pupilo 
parpadeó, atento y boquiabierto. Lleno de curiosidad, le pidió a su 
maestro que continuara, y este le narraba excitado y lleno de 
recuerdos lejanos que estos seres permanecen en tal estado hasta 
encontrar con quien compartir su vida y que, llegados a ese punto, 
podían escoger formar parte del sexo masculino o del femenino, con 
los correspondientes atributos bien definidos. 


El anciano carraspeó al recuperar la compostura y dijo que 
continuarían en otra ocasión. 

Aestan le formuló una última pregunta: ¿por qué alguien que ha 
estado más allá del mundo conocido no deja constancia sobre ello? 
Daehl se limitó a responder que era lo mejor para todos, pero su 
pupilo ansiaba saber más. Era inusual que su maestro hablara sobre él 
mismo y, a ojos de un joven que a sus diecisiete años jamás había 
salido de la ciudad, aquello era algo que deseaba escuchar con todo su 
ser. Su tutor le contó que cuando era incluso más joven que Aestan 
viajó con su hermano y un hombre llamado Ihluem, quien les mostró 
parte del mundo inexplorado. Daehl solo había mencionado a su 
hermano en contadas ocasiones y en ninguna el otro nombre, pero el 
muchacho no comentó nada; sabía que su maestro odiaba que lo 
interrumpieran. 

—Ejem —carraspeó el consejero del rey—. Suficiente por hoy. 
Mañana continuaremos con los cambios y medidas que adoptó cada 
gran ciudad tras la guerra. 

—Entendido, maese. 

—Suenas desilusionado. ¿Te aburre la idea? 

—Ss pido disculpas, maese, pero, ¿no sería más productivo 
aprender sobre el mundo actual? Quiero decir, hace veintinueve años 
que se firmó la paz. 

Daehl lo miró con gesto duro para aleccionarlo, junto a una frase 
que le enseñaron hace mucho tiempo y que había visto cumplirse una 
y otra vez. 

—<Aquellos ignorantes de su pasado están condenados a 
repetirlo». 

Alguien tocó la puerta. Aestan se acercó y le lanzó una mirada al 
anciano antes de abrir, en busca de su aprobación. 

En el pasillo frente a la puerta se encontraba una mujer joven de 
ojos color miel y hermoso cabello rubio ondulado y recogido, más alta 
que la mayoría de las féminas. Vestía ropa ancha y, sobre esta, una 
armadura ligera reluciente que consistía en una coraza hecha de cuero 
y acero que cubría la parte delantera y trasera del torso y los costados, 
los antebrazos y parte de las piernas, asegurada por gruesas correas 
con hebillas de metal resistente. 

Aestan se alegró tanto de verla que tuvo que contenerse para no 
echarse sobre ella con los brazos abiertos. 

—¿Cómo estás, muchacho? —dijo con dulzura la mujer. Puso un 
pie en la habitación. 

—¡Oh! —exclamó el consejero al verla—. Es inusual que vengas 
por aquí, Lith. ¿A qué debemos el placer? 

—Daehl, Aestan —saludó Lith, inclinándose ligeramente con el 
puño en el pecho y la mano contraria en la empuñadura de su espada. 


—Deja las formalidades, no hay nadie más aquí. ¿Qué puedo 
hacer por ti? 

El consejero la invitó a sentarse, le ofreció una copa de vino y 
charlaron. Los rumores sobre la deserción del general Zaratros crecían, 
alimentados por la marcha temporal de Arnann, uno de los tres 
guardias reales que custodiaban la capital y que había partido en una 
supuesta misión al exterior. Daehl se acariciaba la barba mientras 
escuchaba. Varios incidentes como peleas y saqueos habían tenido 
lugar en distintos puntos del reino, que estaba dividido principalmente 
en varias zonas: real, noble, plebeya y olvidada. Especialmente 
problemática había sido esta última, un lugar donde habitaban los 
parias de la sociedad de Mélenos. Antes de decidir su próximo paso, 
Lith y Daehl se pusieron en marcha y al joven aprendiz le ordenaron 
que completara sus quehaceres antes de reunirse con ellos, que 
caminaban al ritmo del anciano a través del largo y estrecho pasillo 
que abrazaba la pequeña habitación de estudio. 

—Hagamos esto —dijo el consejero—: que Roule acuda con un 
puñado de voluntarios desarmados a la colina del Olvido. Estaré 
esperando. 

—Me temo que no es posible —dijo Lith—. Roule ha acudido a 
recibir a un visitante extremadamente importante e inesperado. 

—¿Tanto como para que uno de los tres guardias reales deje su 
puesto mientras otro permanece ausente? 

—No conozco más detalles. Ese era otro asunto del que debía 
informarte. Además, Arnann ha regresado, está reunido con el rey. 
Parece ser que ha cabalgado sin descanso y trae noticias. 

Daehl cerró los ojos momentáneamente. Volvió a tocarse la 
barba y tomó aire bajo la mirada de Lith, que aguardaba sus 
indicaciones. Se acercó a la puerta más cercana, que daba a un patio 
exterior con varias entradas y salidas, miró en todas direcciones y se 
volteó hacia ella. 

—De acuerdo. Por favor, acompaña a Aestan y que se reúna 
conmigo en la colina. Y que traiga mi silla. —Tragó saliva. El vino le 
había dejado la boca seca—. A continuación, irás a ver a Roule, como 
te he dicho. 

—No lo aceptará y lo sabes. 

—Me trae sin cuidado, Lith. Dile que es una orden directa sobre 
un asunto que atañe a la zona real y debe acudir por obligación. Tú te 
ocuparás de ese visitante tan importante. 

—Sobre eso... —su tono se apagaba—. Por lo visto, 
establecieron contacto con Zaratros. 

Daehl la observó durante un momento. 

—¿Estás preocupada por él? 

No es eso. Tú y yo sabemos que puede cuidar de sí mismo. Es 


solo que... —Lith se encogió de hombros y agarró su brazo izquierdo, 
dándose ánimos—. Se fue sin decirme nada —dijo, incapaz de 
mantener la mirada firme. 

—Ten por seguro que volverá. 

Ah, ¿sí? ¿Te lo ha dicho él? —ironizó. Ella detestaba las palabras 
vacías. 

—No —respondió firme—. Pero sé que te quiere. Si no ha dicho 
nada, probablemente es porque pensó que era lo mejor. —Cogió su 
mano y la miró a los ojos con una cálida sonrisa —. ¿Creerás a este 
viejo estratega si te digo que volverá a tu lado? 

Ella asintió, reconfortada por sus palabras, antes de alejarse. 

Lith dejó atrás los suelos de mármol y las paredes de piedra lisa 
hasta llegar a una puerta de madera con el marco decorado. Accedió a 
través de ella a una zona más modesta dentro de la cuidada residencia 
real, un pasillo de piedra tosca y gruesa, con accesos a su izquierda y 
un muro de un par de metros de alto a su derecha que acababa en un 
patio de entrenamiento con forma rectangular. Albergaba 
innumerables armas de todo tipo: hachas, mazas, espadas, lanzas, 
arcos... todas de distinta medida, resguardadas en fundas o soportes 
de hierro apoyados en la pared. Lith retomó la marcha, perdida entre 
sus recuerdos. 


Capítulo 14 


Veintinueve años atrás, acabó la guerra. El ejército se dividió en 
destacamentos que ocuparon los cinco reinos subyugados y se 
convirtieron en la guardia local, a fin de evitar rebeliones. Los 
habitantes fueron despojados de sus apellidos para diferenciar a los 
nacidos en la vencedora Mélenos, que se convirtió en la única capital. 
Para celebrarlo, se organizó un desfile militar que recorrió toda la 
ciudad. 

El rey y la mayoría de los nobles, en un acto extraordinario, 
abandonaron temporalmente su residencia para mostrarse ante los 
habitantes de la zona plebeya. Por supuesto, todo el ejército los 
escoltaba, por lo que en cierto modo se mantenían inalcanzables para 
el pueblo. No obstante, aquel era un día de celebración y la nobleza se 
paseaba por las calles más anchas de la ciudad sobre sus monturas, 
rodeados de gente, banderas, adornos y música de tambores y 
trompetas que rivalizaba en tono con el clamor de la multitud, a 
ambos lados de la calle. El rey y los nobles desfilaban al frente, 
vanagloriándose de los logros que habían obtenido sin mover un solo 
dedo desde sus cómodas camas de plumas y sábanas limpias. Tras 
ellos desfilaban los soldados que habían derramado sudor, sangre y 
lágrimas. La mayoría a pie salvo los de mayor rango, que cabalgaban 
frente a las tropas. Fue vetada la asistencia de quienes no pudieran 
caminar sin ayuda o padecieran secuelas físicas permanentes; la 
imagen debía mostrar una victoria total. 

Llamaba especialmente la atención que quien estaba al frente de 
los demás, incluido al mismísimo rey, era el general Zaratros. A lomos 
de un caballo, con una elegante capa sobre la armadura ligera, un 
espadón a la espalda y el semblante serio, como si nada hubiese 
cambiado para él. Incluso yo, que contaba cinco años de vida y lo 
observaba de puntillas junto a otro grupo de infantes, pude darme 
cuenta de cómo un hombre que no era de alta cuna eclipsó al 
mismísimo rey y todo su séquito. Dicen que muchos aún le odian por 
ello. 

Desconocido hasta pocos años antes, Zaratros escaló de posición 
de la noche a la mañana, un símbolo para la mayoría. Un ejemplo 
para no resignarse al nivel de vida asignado al nacer. 

O eso pensé la primera vez que lo vi. 

Pocos años después, cuando tuve la suficiente fuerza y habilidad, 
y la noche cubrió la ciudad, me armé de valor e hice caso omiso de las 
advertencias de los otros niños con quienes solía pasar el tiempo 
cuando no estaba ayudando en las tareas del hogar; me corté el 
cabello y lo recogí en una coleta baja, preparé una cantimplora con 


agua y escapé de casa con el objetivo de llegar hasta él. Logré acceder 
a la parte noble de la ciudad, evitando las patrullas. Era la primera vez 
que me alegraba de tener un cuerpo pequeño, acostumbrada al mal 
humor de mi padre por carecer de la robustez de un hombre para 
ayudar en el campo. Lo más complicado fue alcanzar la zona real, con 
el palacio y la Torre de los Sabios; un largo puente la separaba del 
resto y un par de patrullas custodiaban ambos extremos. Años jugando 
a las escondidas y trepando por incontables rincones tanto de la 
ciudad como de las afueras se hicieron notar, y logré llegar sin que los 
centinelas, aburridos, confiados y en ocasiones ebrios para soportar las 
largas guardias nocturnas, se percataran de mi presencia. 

El palacio era enorme y tuve la impresión de hallarme en un 
lugar con laberínticos pasillos e innumerables puertas tras las 
escaleras de la enorme entrada principal. Fue en un arrebato de 
curiosidad que llamé la atención de uno de los vigilantes, que se 
apresuró a perseguirme gritando como si le fuera la vida en ello. 
Cuatro de ellos no tardaron en arrinconarme, los mismos que habían 
estado charlando despreocupadamente hasta que oyeron los gritos. Me 
atraparon sin distinción ni delicadeza pese a ser una niña de apenas 
diez años, y discutían entre ellos sobre qué debían hacer conmigo, 
aunque mis temores más inmediatos eran haber perdido mi 
oportunidad, sumado a lo que me esperaba al volver. Los guardias 
decidieron entregarme a su general para que este decidiera el castigo 
y, con suerte, alguna recompensa para ellos por haber atrapado a un 
intruso. 

Así fue como literalmente me arrastraron hasta ese patio 
rectangular colmado de armas y escudos, pobremente iluminado por 
unos pocos candelabros de hierro forjado y recipientes de cobre. Ya 
era madrugada, pero el calor asfixiante persistía; el año era solar, lo 
que hacía los días más largos y las noches más calurosas. 

El general Zaratros se hallaba cerca de un rincón bien iluminado, 
cortando gran cantidad de leña y vestido con pantalones arrugados, 
zapatos desgastados y una camiseta de la que había arrancado las 
mangas, a juzgar por los jirones de los lados. Él nos miró sin llegar a 
darse la vuelta y el guardia que cargaba conmigo se adelantó, 
tirándome al suelo de un empujón. Me herí las palmas de las manos al 
amortiguar la caída y me quemaban como si sujetara metal ardiendo, 
pero logré tragarme cualquier sonido. Me olvidé del escozor a los 
pocos segundos, cuando noté su juiciosa mirada. 

Mis cuatro captores proclamaron orgullosos su hazaña y me 
alivió ver como el general dejaba caer el hacha que empuñaba. Se 
limpió las manos con un trozo de tela que guardaba en un bolsillo, se 
acercó a mí y me encogí cubriéndome la cabeza por instinto hasta que 
solo alcanzaba a ver sus pies, que se dirigían ahora hacia mis captores. 


Grande fue mi sorpresa cuando se detuvo tranquilamente junto a su 
subordinado y guio con violencia su cabeza hasta el suelo de piedra. 

—Cuatro soldados para traerme a una niña... estoy impresionado 
— ironizó antes de ordenarles que se llevasen a su compañero, ahora 
inconsciente. Regresó para sentarse sobre el tronco que había 
empleado hacía escasos minutos, se secó la cara y se dirigió a mí—. ¿Y 
bien? —me preguntó, invitándome a hablar con un gesto—. ¿Qué 
pretendías lograr? 

No logré responder, me sentía cohibida. Solo un gesto suyo de 
impaciencia me hizo articular algunas palabras. 

—Yo... Yo —tartamudeaba tragando saliva con la mirada gacha 
—. Quiero llegar alto, como tú. Eh... como vos, señor... eh... general. 
—Si hubiese podido meter la cabeza bajo tierra, lo hubiera hecho. 

Me respondió con una carcajada. 

—-¿Qué significa eso? ¿Quieres pelear? 

Negué con la cabeza, tan rápido que casi me mareé. Quería... 
no, deseaba que todos los que me habían menospreciado durante mi 
corta vida admitieran que no eran mejores que yo. Que podía ser útil. 
Pensé que había logrado captar su atención cuando me preguntó 
acerca de mi familia. 

—Mi padre trabajaba en los campos de las afueras con mi 
hermano mayor. Siempre ha pensado que mi madre le engañó debido 
al color de mi cabello. —Recuerdo que mientras se lo contaba me 
agarré involuntariamente un mechón de pelo rubio—. Mi madre y yo 
nos ocupábamos de la casa y los animales, o de vender durante los 
días de mercado. Me culpaba a mí misma por el rencor que sentía mi 
padre hacia nosotras y casi puedo decir que me mantenían por 
compromiso u obligación. 

Zaratros se puso de pie. 

—Tienes una familia que espera que regreses a casa; es algo que 
yo no he tenido la oportunidad de vivir. ¿De veras es tan terrible? — 
Extrajo de su bolsillo la pequeña prenda de tela que había utilizado 
antes. Llevaba bordado en su interior el símbolo de la capital, un 
escudo plateado bajo dos espadas cruzadas, la izquierda de platino y 
la derecha de diamante—. Ten. Regresa a casa. Muéstralo si alguien te 
detiene y diles que es mío, pero regresa. 

—¿Es porque —dije poniendo las manos sobre mi pecho, que 
apenas comenzaba a desarrollarse— creceré como mujer? 

—Me da igual si eres mujer, hombre o una cabra siempre y 
cuando cumplas con tu tarea. Márchate. Si en un futuro piensas del 
mismo modo, te prometo que te recibiré. 

Me quedé boquiabierta, inmersa en mis pensamientos y 
mirándome la palma de las manos. Había olvidado el escozor de las 
heridas al caer. «¿Ya está?». Me giré hacia él, que había comenzado a 


alejarse y, antes de que abandonara el lugar, le grité con todas mis 
fuerzas: 

—-¿Por qué deben decidir los demás lo mejor para mí? ¡Cuando 
regrese a casa, seré castigada! —Él no me respondió, pero se detuvo a 
escucharme. No estaba molesta o furiosa con él; me sentía... frustrada 
—. ¡Dentro de unos años estaré desposada con alguien que ni conozco! 
¡Puede que haya muerto por enfermedad o accidente cuando empiece 
a trabajar! —Notaba mis ojos húmedos, pero no podía, no quería 
detenerme—. ¡Toda mi vida ha sido decidida por los demás desde que 
nací! ¡Quiero ser yo quien tome decisiones! ¡Quiero elegir cómo vivir! 

—¿Qué has dicho? —exclamó, clavándome su mirada. 

El coraje que había reunido se extinguió en un abrir y cerrar de 
ojos. Me había excedido, seguro. Me restregué la cara y agaché la 
cabeza, temblorosa, sin apartar los brazos cuando escuché sus pasos 
acercarse a mí. Pero no ocurrió nada. Permaneció en silencio frente a 
mí y miró a ninguna parte concreta del cielo, limpio y brillante. 

—De verdad, eres una mocosa —dijo sin esperar una respuesta 
—. Mañana volveré aquí. Si no te encuentro, ya puedes olvidar que 
hemos hablado. 

Confusa, observé su espalda ancha mientras se marchaba. Tuve 
la fugaz impresión de que, en ese instante, vio a alguien más allí 
aparte de a mí, pero lo había logrado. Busqué un rincón que la brisa 
apenas tocara y me acurruqué tras un soporte de madera repleto de 
espadas. A pesar de la incomodidad, no era la primera vez que dormía 
en el suelo y el agotamiento me puso a dormir. 


Desperté sobresaltada. Apenas asomaba la luz del día, pero había 
mucho movimiento y ruido de pisadas, gritos y el choque del metal. 
Varios hombres cargaban sus escudos y entrenaban sus dotes de 
combate. Sus miradas y cuchicheos hacia mí me intimidaban más aún, 
pero, sorprendentemente, nadie me dijo nada. El día se hizo largo, 
muy largo. Acabé el agua que afortunadamente portaba conmigo 
cuando la sombra donde me cobijaba desapareció y el calor cubrió por 
completo el patio. Estuve a punto de abandonar antes de protagonizar 
la embarazosa escena de orinar escondida entre hachas tan grandes 
como yo, pero permanecí allí hasta que volvió a oscurecer. 

Zaratros no vino. 

Apoyé mi espalda en la pared, hambrienta y cansada, hasta que 
escuché pasos que cruzaron todo el patio hasta mí. Reconocí esas 
botas desgastadas con los ojos entreabiertos y escuché un suspiro. 

—Qué cabezota. 

Zaratros se agachó y el olor que desprendía la bandeja que traía 
consigo me hizo reaccionar, abalanzándome sobre el plato de comida 
y dando un sorbo a la jarra de agua. Agradecí a los ángeles cuando me 


dijo que no tenía el trasero de algodón y que no importaba que me 
contuviera para quedar bien ante él, así que olvidé mis modales y 
devoré la comida con las manos. 

—Jaas —le agradecí con la boca llena, en un idioma que solo yo 
entendía. 

—Come, calla y escucha. 

Se sentó en el suelo frente a mí. Me contó que mis padres habían 
aceptado una gran suma de dinero a cambio de renunciar a mí. Parece 
que ello lo molestó, pues les dijo que no merecían ser padres y les 
impuso la condición de que, si tenían más hijos, pagarían la misma 
cantidad que se les entregó. Me advirtió del duro camino que había 
tomado, de las habladurías por estar bajo su tutela y ser una 
muchacha. Debería esforzarme el doble y ofrecer resultados para 
acallarlos. Era libre de regresar cuando quisiera, pero él decidiría en 
todo momento si podía continuar. Esas eran sus condiciones y las 
acepté empujando la comida con otro trago de agua. Ordenó que me 
lavaran concienzudamente y me cortaran el cabello porque decía que 
era molesto e incómodo para moverse y colocarse el peto y el casco. 

Pasé quince años recibiendo instrucción. Al principio pensaba 
que el liderazgo de Zaratros se basaba en temor y mano dura, pero 
pronto me di cuenta de cuánto me equivocaba. Al menos en gran 
parte, pues ciertamente nadie quería problemas con él, pero existían 
otros factores. Arnann, Roule y sus hombres de confianza se habían 
acomodado en sus puestos, pero el general no hacía distinciones entre 
soldados: comía con ellos, luchaba con ellos, sangraba con ellos. Y no 
le importaba patrullar la zona plebeya ni relacionarse con toda clase 
de gente. En lugar de dirigir desde la retaguardia, era el primero en 
avanzar y la gente lo respetaba. Ello provocaba el recelo de los nobles, 
los sabios de la torre y, por supuesto, el rey, que no podían salvo 
tragarse sus aires de superioridad frente a él, que no se esforzaba en 
disimular su rechazo hacia las clases sociales u ocultar sus blasfemias. 

Fue muy duro conmigo; me abandonaba en bosques de los que 
me costaría salir incluso hoy día, atravesé pasos montañosos, laderas 
empinadas y caminos enfangados cargando mi equipo y me enfrentó a 
bestias salvajes que debía cazar para sobrevivir. Creo que su intención 
era que yo renunciara. Aun así, jamás me dejó a mi merced; me 
enseñó a cazar con el arco y a defenderme con la espada y sé que me 
seguía en secreto en la mayoría de mis incursiones. 

En una ocasión me adentré por error en territorio de un 
ostoceros, una bestia peluda de seis patas y tres ojos, tan ágil como un 
lobo y más corpulento que cualquier oso. Sabía que al menos uno me 
acechaba y yo caminaba entre el viento y la nieve, sujetando la espada 
como si mi vida dependiera de ello. Su gruñido al compás del viento 
me advertía de que la presa era yo. Cuando escuché cómo se enzarzó 


en una pelea tras los árboles, me apresuré a salir de aquel páramo 
helado. Me percaté de pequeños salpicones de sangre a mi derecha y, 
varios metros más allá, el cadáver del ostoceros cubierto de profundos 
cortes. 

A medida que pasaba el tiempo, nos hacíamos más cercanos. 
Daba la impresión de que Zaratros mantenía siempre una barrera que 
impedía entrar a los demás. Y cuando superé la prueba para ser la 
tercera guardia real, algo en mí empezó a cambiar. El temor que 
sentía cuando lo conocí se convirtió en respeto, el respeto se tornó 
admiración y esta dio paso... al amor. El orgullo y la confianza que 
desprendía, la seguridad que transmitía, la cálida personalidad bajo 
esa barrera... Antes de darme cuenta ya no lo miraba como aprendiz, 
sino como mujer. Logré adentrarme donde nadie más había llegado y 
yo... me entregué a él. 

La primera vez que compartimos el lecho fue en una sencilla 
cabaña de piedra y madera, lejos de todo. Me desperté en mitad de la 
noche junto a él, que no dejaba de moverse nervioso y respirar con 
dificultad. Le ofrecí cobijo entre mi pecho y mis brazos y se calmó 
abrazado a mí. Algunos dirían que fue una pesadilla; otros, 
remordimientos que persiguen a muchos guerreros a causa de sus 
actos. Pero al ver como el general de Mélenos, «el carnicero de la 
capital», buscaba desesperadamente el calor de mi cuerpo, lo que vi en 
ese momento era nada más que un niño obligado a crecer rápidamente 
y sin cariño. 

Como si fuera la única barrera que no he logrado atravesar, 
siempre respondía con evasivas cuando le preguntaba acerca de su 
vida, por qué no envejecía o qué edad tenía. Llamaba la atención que 
yo tuviera pequeñas marcas en el cuerpo como resultado del 
entrenamiento y viajes a su lado y él, pese a ganar una guerra, 
únicamente mostraba dos cicatrices y ninguna recibida en ese 
conflicto: una marca circular con puntas donde debería tener el 
corazón —y digo debería porque Zaratros nació con este órgano en el 
lado derecho, al contrario que el resto— y una cicatriz gigantesca que 
recorría sus pectorales y parte de los hombros. En ocasiones abría los 
ojos y lo encontraba desnudo observando el cielo junto a la ventana, 
con la misma expresión que cuando lo conocí. Creo que así recordaba 
tiempos pasados, gente que conocía, gente querida... Admito que 
sentía algo de celos. Pero yo era quien tenía ahora importantes 
recuerdos con él y sé que, si algún día desaparezco de este mundo, me 
recordará mirando al cielo y las estrellas. Hasta entonces, yo aceptaré 
su luz y su oscuridad. Yo le ofreceré cariño y cobijo si eso le ayuda a 
conciliar el sueño por las noches. Porque yo... amo a ese hombre. 

Lith empujó el portón doble que daba acceso a la sala donde 
estaba reunido Roule, y llegó a su destino. 


Capítulo 15 


Aestan aguardaba en la colina del Olvido y preparó la silla que 
cargaba consigo. La zona de la realeza de la capital consistía en un 
diminuto trozo de tierra elevada, al cual se accedía desde uno de los 
dos grandes puentes que la conectaban con el resto. Englobaba la 
Torre de los Sabios, eruditos que dedicaban su vida al estudio de los 
legados antiguos, y el palacio real, donde residían los monarcas. Sin 
embargo, justo detrás de estas grandes edificaciones existía un 
desnivel que conectaba con una zona visible únicamente desde el 
palacio o desde el mar a la que llamaban la zona de los parias o, más 
comúnmente, el vertedero del reino, un lugar habitado por personas 
con enfermedades desconocidas, deformidades o bastardos que, de 
darse a conocer, traerían problemas a alguno de sus padres o madres 
de alta cuna. 

El aprendiz observaba a los parias con gesto serio. Lo cierto es 
que el objetivo de abandonarlos a su suerte era que perecieran por 
agotamiento y hambruna, pero habían logrado sobreponerse, también 
crear un pequeño barrio de chabolas erigidas con pequeñas rocas, 
restos de barcos encallados y un mercadillo con acceso al mar. 

—¿Nostálgico? —preguntó una voz tras él. 

—Maese Daehl —le saludó. Aestan le ofreció un asiento—. No, 
yo... 

—No hay necesidad de negarlo, joven pupilo —decía ajustando 
su túnica para sentarse—. Al fin y al cabo, te encontré aquí. Es natural 
tener cierto apego al lugar que te vio nacer. —Aestan asintió con una 
discreta sonrisa—. De hecho, tiene su gracia —continuó el consejero 
—. Probablemente haya más sangre noble aquí que tras los muros que 
separan a los plebeyos de la nobleza y los sabios, donde habitan 
personajes acomodados que sólo saben vivir de los demás. 

—Me halagais demasiado, maese. 

—Lo digo en serio, chico. Dicen que tener y cumplir un 
propósito en la vida te permite morir sin arrepentimientos. Y yo sé 
cuál es el mío. Si no logro realizarlo, al menos quisiera saber que lo he 
alcanzado a través de otro. 

—;¡Por todo lo que habéis hecho por mí haré cuanto esté en mi 
mano para ayudaros, maese! ¡Lo juro por los ángeles! 

—Estás montando un escándalo, Aestan. 

—L-Lo lamento. —Se tapó la boca—. Maese, ¿cuál es su 
propósito? 

El anciano tomó asiento y consultó con el reflejo del sol en el 
basto océano si era el momento de compartirlo con su aprendiz, pero 
un grito alarmante truncó su decisión. 


—¡DAEHL! ¡VIEJO! —vociferaba un hombre enorme al acercarse 
a paso ligero. 

De al menos dos metros de alto y otros dos cuerpos de ancho, un 
casco cubría su cráneo pero dejaba libre su frondosa barba; armadura 
de escamas de acero con acabados latonados envejecidos y diseños 
labrados, equipada con correas ajustables; capa granate de algodón, 
guantes y botas de cuero. 

Daehl emitió un profundo suspiro de resignación antes de 
advertirle a su pupilo que retrocediera y evitara al soldado. Al 
gigantón le seguían tres de sus hombres, que solo portaban escarpe y 
grebas para las piernas, guardabrazos y un peto con el emblema de la 
capital. Lo que más llamaba la atención era que todos lucían una 
cicatriz poco agradable donde deberían tener la oreja derecha. 

—;¡Roule! —exclamó el consejero—. Es estupendo que hayas 
llegado tan deprisa. 

—¡No juegues conmigo, loco sabelotodo! —gritaba Roule 
mientras se encaraba con él—. ¿Tienes idea de quién ha venido? ¿Y 
mandas a Lith para sustituirme? ¡Debería quedarse en la zona de los 
plebeyos y demás escoria de clase baja, donde le corresponde! 

Daehl carraspeó sin levantarse de la silla. 

—Lamento no haber sido informado como debiera, Roule, 
aunque tengo mis sospechas sobre quién o quiénes son nuestros 
invitados. ¿Son hombres en su mayoría? 

—¿Qué importa eso? 

—Bueno, tal vez prefieran verla a ella en tu lugar —bromeó 
entre risas. 

Roule enfureció aún más. Con la cara roja de irritación, agarró al 
consejero por la pechera y con un solo brazo lo levantó de la silla. 

—No pongas más a prueba mi paciencia, viejo. 

Aestan se acercó para lidiar entre ambos, pero su maestro lo 
detuvo con un discreto gesto de su mano. 

—Deberías respetar a tus mayores, Roule. Algún día lo 
agradecerás. 

—¿Respeto? ¿Yo? —decía en tono burlón, sin soltarle—. ¿Y qué 
hay de ti? 

Daehl acentuó el gesto de seriedad. 

—Te perdí el respeto hace muchos años, tras la victoria ante la 
alianza de Midos y Niromor. Recuerdas lo que pasó, ¿verdad? —La 
discreta pero notoria mirada hacia su oreja derecha cubierta por el 
casco pareció amedrentarlo—. Ahora, bájame. Empieza a dolerme. 

El recio guardia real le dejó caer sobre la silla y Aestan se 
apresuró a ayudar a su tutor. 

—Aquí tienes a tres de mis mejores hombres, como solicitaste — 
dijo Roule con desgana—. Más que suficientes para la escoria que 


malvive ahí abajo. 

—Excelente. Que marchen desarmados y den una vuelta de 
reconocimiento. 

—¿Qué? ¿Has perdido el juicio? —reprochaba Roule ante el 
intercambio de miradas de sus subordinados—. ¡Los apalearán! 

Daehl parpadeó repetidamente, fingiendo sorpresa. 

Creí haber escuchado que eran más que suficiente. ¿He oído mal, 
Aestan? 

N-No, Maese —afirmó el pupilo, temeroso de ser víctima de otro 
reproche—. Eso ha dicho. 

—Gracias. ¡Oh! —se dirigió los subordinados de Roule—. Y si 
algo ocurriera, procurad no oponer resistencia. 

—¿El sol te ha quemado los sesos, viejo? ¿Qué pretendes, que los 
linchen y capturen sin más? ¿Y cuál es mi papel en todo esto? 

—Es evidente, Roule. Procurar la seguridad de Aestan y la mía. 

—No consentiré que te sigas burlando de mí, estúpido 
sabelotodo... Nos vamos. 

—¡Roule! —La seriedad del grito de Daehl sorprendió a Aestan, 
quien podía contar con los dedos de una mano las veces que su 
maestro había perdido la compostura—. Vuelve aquí y que tus 
hombres bajen a la zona de los parias. Es una orden. 

El corpulento guardia real cesó la marcha y se volteó hasta 
encararse con él. 

—El general no está aquí para salvarte el culo —susurraba 
picándole en el hombro con el dedo a cada palabra. Daehl tenía la 
sensación de que si el guardia real emplease un par de dedos más 
podría romperle el hombro—. Han pasado muchos días desde que 
desapareció y será declarado traidor por... 

—Hasta entonces sigue siendo tu general. —Daehl necesitó 
ambas manos para apartar la de Roule—. Puede que haya ido a visitar 
a su abuelita y regresado mientras hablamos. ¿Te lo imaginas? 
¿Debería informarle de que cuatro soldados de Zaiv del regimiento de 
Roule, incluido él, han vuelto a desobedecer una orden directa de un 
alto cargo? 

Aestan agarró con fuerza el reposabrazos de la silla que había 
traído consigo al ver cómo el rostro de Roule cambiaba de color. Este 
levantó el brazo por encima de la cabeza y su guante, de un tono 
oscuro, emitió un leve brillo y entre rugidos, propinó un golpe a tierra 
que hizo temblar el suelo bajo sus pies. 

—¡Bajad ahí! —ordenó a sus hombres, furioso. Daehl se sacudió 
sus ropajes mientras Roule se situaba a su lado. Aestan seguía 
asombrado por la diferencia de estatura y anchura entre ambos—. Más 
te vale tener preparada una buena explicación, viejo. 

—Habrás escuchado acerca de los últimos incidentes —dijo sin 


apartar la vista. 

—Por supuesto —contestó con voz grave el guardia real. 

—Al parecer fueron instigados y ayudados por un grupo 
procedente de esta zona, por lo que nos interesa averiguar cuántos y 
quiénes son. 

—En ese caso, solamente tengo que convertir este refugio 
marginal en una playa. ¡Nadie los echaría en falta! —reía. 

—Concuerdo en cortar el problema de raíz —dijo Daehl—. No 
obstante, ¿qué opinión se tendría de un gobernante cuya primera 
reacción es emplear la violencia para solucionar lo que, por ahora, es 
un minúsculo problema? Si lo hiciéramos, nos ganaríamos la 
desconfianza y el rechazo de los plebeyos que, por si lo has olvidado, 
constituyen la mayoría de la población. 

Roule refunfuñó, como de costumbre. Por su parte, los tres 
soldados llegaron a su destino y caminaban precavidos bajo las 
miradas juiciosas y desconfiadas de los pobladores de la zona. Daehl 
pidió educadamente a su pupilo un pequeño catalejo para ayudar a su 
deteriorada vista a observar desde lejos mientras se acomodaba en la 
silla. Poco después, varios grupos de personas, hombres y mujeres 
bastardos, deformes, con enfermedades en la piel, enanismo o 
cualquier motivo suficiente para terminar allí salieron de viviendas 
derruidas por la pobre mano de obra y materiales que les dieron 
forma, rincones e incluso hoyos bajo el subsuelo. Rodearon 
rápidamente a sus no bienvenidos visitantes y les increparon con 
gritos e insultos previos al breve lanzamiento de piedras y objetos, 
antes de terminar abordándoles a patadas sin mostrar un atisbo de 
piedad hasta que quedaron satisfechos. 

—Estamos de suerte —dijo Daehl—. Son tan previsibles como 
aparentan. 

—¿Suerte? ¿Enviar a mis subordinados a recibir una paliza es 
suerte? Fíjate —señalaba con gesto irritado—. Si no han acabado con 
ellos es por lo que están haciendo: llevárselos para guardarlos como 
rehenes. Y no estamos en posición de permitirnos ese lujo. 

Roule golpeaba el suelo con la planta del pie sin darse cuenta, 
impaciente. 

—¿Te refieres a lo que ocurrió en Vramia? 

—¿A qué si no? Llevan años de hostigamiento; interceptan 
cargamentos de armas, mensajes y suministros, atacan patrullas... de 
los tres guardias reales que somos, al menos dos de nosotros debemos 
permanecer en la capital si uno se ausenta, por precaución. ¡Y los 
causantes son solo dos personas! Es denigrante. 

—Aahh —exclamó Daehl, sosegado—. Aquellos a los que llaman 
«Verdugo sonriente» y «Ojos de la verdad». 

—Sí —reconoció Roule sin agradarle la calma con la que el 


anciano trataba el tema—. ¿No deberías idear una estrategia de las 
tuyas para capturarlos, viejo? 

—¿Involucrarme en un plan para capturar a un par de bandidos? 
— se burló—. Por supuesto que lo haré... si así lo ordena Su Majestad. 

—Los exploradores que regresaron de Vramia tras el incidente 
afirman que encontraron las cabezas de los mercaderes y el 
destacamento que los escoltaba tiradas en el suelo, teñido de rojo. Se 
cuenta que uno de ellos sonríe mientras decapita a todo aquel que se 
cruza con él y que quien lo acompaña conoce el futuro. Al menos eso 
explicaría por qué evaden trampas y emboscadas. Poseemos 
información muy limitada porque nadie regresa con vida, son un par 
de monstruos. Sobre todo, el primero. 

Roule continuaba recriminándole que hubiera permitido la 
captura de los tres soldados. El anciano, por su parte, se limitó a 
continuar observando sin prestar demasiada atención a sus quejas, 
algo que había aprendido con el tiempo. Estaba más atento al mar, 
sujetando el reflejo de los rayos del sol, la colina donde se hallaban y 
la pared del palacio a sus espaldas. 

—¿Has advertido en qué lugares se han escondido, Roule? — 
preguntó con la garganta seca. 

—¿Qué? Claro que sí. Lo único que hemos hecho hasta ahora es 
mirar y perder el tiempo. 

Daehl le dio carta blanca para bajar a por sus hombres sin 
necesidad de contenerse, para mayor satisfacción del corpulento 
guardia real. Le advirtió, sin embargo, que se centrara únicamente en 
el lugar donde los retenían. Le explicó que si lograron causar algún 
incidente en la zona plebeya con ayuda del exterior, lo que ocurriera 
hoy aquí se daría a conocer entre la gente de un modo u otro, y a 
largo plazo haría más mal que bien si lo primero que hacían era una 
demostración de fuerza para amedrentarlos. De modo que, 
oficialmente, se limitaron a mandar a varios recaderos desarmados 
como gesto de buena fe, que fueron atacados y secuestrados y no hubo 
más remedio que rescatarlos forzosamente. 

Roule no entendió del todo la meta del consejero. De lo que no 
tenía duda era de que podría desquitarse con los desafortunados 
agresores. Se sacudió el sudor de la frente, golpeó su casco con ambas 
manos y bajó hasta ellos. Daehl y Aestan permanecieron en la colina, 
limitándose a observar cómo Roule destrozaba paredes de piedra de 
un golpe y mandaba a volar sin distinciones a hombres adultos y 
mujeres que opusieran resistencia, como si fueran simples muñecos 
con los que jugaban niños a los que apenas se les han caído los 
dientes. 

«¿Y hay dos más a su nivel?», se preguntó Aestan. 

—Maese, hay algo que he estado cuestionándome, si me 


permitís. —Daehl se giró hacia él para atenderle. Acomodó sus 
posaderas—. Esos soldados que se habían presentado voluntarios 
compartían la oreja derecha amputada. Y me escama el hecho de que 
no recuerdo haber visto al guardia real, Roule, quitarse el casco jamás. 
Públicamente, al menos. Ni con el sol en alza y el calor que sufrimos 
aquí. 

Daehl le mostró involuntariamente una sonrisa de satisfacción. 

—Callar. Observar. Razonar —El tutor le puso el dedo índice 
sobre la frente—. ¿Recuerdas las lecciones? 

El muchacho recapacitó y cayó en la cuenta sobre a qué se 
refería su maestro cuando le aleccionaba con esas palabras. Le advirtió 
de que fuera discreto sobre lo que iba a contarle, no solo por Roule y 
sus hombres, sino por el hecho en sí. Carraspeó como si fuera un 
ejercicio de calentamiento para sus cuerdas vocales y se acarició la 
barba antes de un corto relato. 

—Qwader fue el tercero de los cinco reinos en ser sometido por 
Mélenos, y ello propició una gran alianza entre los dos restantes. — 
Los hechos que Daehl le narraba a su pupilo ocurrieron al ocupar las 
anteriores ciudades, Midos y Níromor—. Zaratros y yo nos hallábamos 
en una zona rural a las afueras, acompañados de numerosos soldados, 
pues habíamos recibido informes de que parte de las fuerzas enemigas 
había huido hacia aquel lugar. Nuestra sorpresa fue mayúscula cuando 
a quienes encontramos allí fue a un grupo de niños que se había 
refugiado en una casona junto a un huerto. A simple vista debían de 
ser entre doce y quince, y ninguno parecía superar los diez años. 
Zaratros hizo buenas migas con ellos; salieron e incluso entablaron 
una tierna y breve amistad. No es que fuera su intención, pero sentían 
apego hacia él, pues les prometió llevarlos a un lugar mejor. Un 
chaval nos contaba que quería ser herrero. Otra muchachita decía que 
adoraba los caballos y quería ocuparse de los establos. Poco después, 
un comisionado hizo acto de presencia para comunicar la rendición 
oficial y Zaratros, general, y Daehl, consejero real y estratega del 
reino, nos pusimos en camino para discutir las condiciones de la paz. 
Dejamos a un reducido grupo a cargo de los niños. Roule, que se había 
destacado de forma sobresaliente en la guerra y escalado varios 
rangos, quedó al mando hasta su regreso. 

Fue varias horas después cuando retornamos y nos encontramos 
con una nefasta escena: la casona tenía apuntaladas puertas y 
ventanas y era pasto de las llamas, que calcinaban hasta los lamentos 
de los pequeños. Los únicos que quedaban fuera eran Roule y sus 
hombres. Zaratros arremetió contra ellos exigiendo explicaciones y lo 
que recibió fue una burda justificación de Roule, que afirmaba que los 
niños y niñas que pretendía salvar eran el enemigo y había obrado en 
consecuencia. 


A Zaratros le cambió la expresión por completo. Permaneció 
inmóvil durante unos segundos, asimilando la situación, y le dio a 
Roule, incluso más alto y grande que él, un bofetón de tal calibre que 
le hizo soltar el casco que sujetaba bajo el brazo, haciéndole perder el 
equilibrio. «¡Hemos matado a sus familias!», gritaba furioso mientras 
le propinaba más bofetones. «¡Esos niños eran el futuro! ¡Si decidieran 
vengarse o no, estaban en su derecho! ¿Quién eres tú para negarles 
eso?». Harto de la humillación y con la cara colorada y ardiendo por 
los manotazos, Roule se revolvió para primero propinarle un puñetazo 
en la mejilla, que Zaratros bloqueó con el brazo, y luego intentar 
tirarlo al suelo. 

Todos los presentes, incluidos Aldor y Flea, que se habían unido 
para acompañarnos en su regreso, retrocedimos rápidamente varios 
pasos, impactados, pero la disputa fue breve: Zaratros clavó sus pies 
en el suelo, se incorporó y lanzó un golpe al estómago de Roule con 
tanta fuerza que le hundió la armadura y le hizo vomitar. El futuro 
guardia real cayó de rodillas. Zaratros lo empujó contra el suelo de 
una patada e hincó las rodillas en sus hombros y le empotró la cabeza 
contra el suelo, inmovilizando a Roule. «Ya que no las utilizas cuando 
debes», le susurró Zaratros al oído, «no las necesitas». Ese día vimos 
una cara desconocida del general, una que jamás olvidaríamos. 
Muchos se preguntaban si los alaridos de Roule eran por el dolor, o 
por la sensación de sentir que su piel se desprendía lentamente 
mientras la sangre llenaba su conducto auditivo y aislaba sus propios 
gritos. Zaratros, encima de él, le arrancó la oreja y la arrojó a los 
restos de la casona en llamas. El general no se contuvo y tomó como 
objetivo la otra oreja, dispuesto a arrebatársela, cuando su pulso se 
aceleró y comenzó a marearse. Buscó su colgante en forma de 
corazón, de un rojo intenso excepto una minúscula parte ennegrecida. 
Respiraba con dificultad y Aldor, Flea y yo nos acercamos para 
brindarle apoyo. 

Todos aquellos que colaboraron con Roule en el momento de la 
quema fueron castigados del mismo modo, aunque el acero y las 
hierbas para calmar el dolor lo hicieron algo más... limpio. 

—Y los tres soldados que acompañaban hoy a Roule estuvieron 
con él —afirmó Aestan cuando su maestro concluyó la historia. 

—Correcto. Eran más, por supuesto, pero no todos sobrevivieron 
la campaña. «Batallón de la taza», les apodaron —dijo el consejero 
entre risas. 

—Me cuesta creer que el general hiciera algo tan salvaje. Quiero 
decir... muchos lo consideran un héroe. ¿No debería ser el primero en 
dar ejemplo? 

—/h, es un héroe, de eso estoy seguro. Es un héroe... al que le 
ha tocado interpretar el papel de villano. 


Capítulo 16 


Lo que alguien sin aspiraciones podría haber considerado un 
hogar no eran ya más que un montón de escombros. Roule había 
recuperado a sus hombres y se disponía a salir de allí. Una vez lo hizo, 
una figura se deslizó hasta situarse a pocos metros de Daehl y Aestan, 
que permanecían en la colina del Olvido como meros espectadores. 
Era un hombre de aspecto andrajoso, con la ropa rasgada, dientes 
cerosos y lleno de polvo, que había logrado escapar y llegar hasta 
ellos. 

—¡Tú! —exclamó casi sin aliento, apuntando al consejero con un 
cuchillo sin mango—. ¡Nos has vendido! 

Aestan miraba a su alrededor, nervioso, pero sin separarse de su 
maestro. No había nadie cerca que pudiera intervenir si eran atacados. 

—La ineptitud comparte fronteras con la necedad —dijo Daehl. 
Se mostraba muy calmado pese la situación donde se encontraban—. 
¿De verdad esperabais lograr algo así? 

—;¡Cállate! —El hombre andrajoso sujetó el cuchillo con ambas 
manos—. ¡No volverás a engañarme con tus palabras! 

Se adelantó e hizo ademán de abalanzarse sobre ellos, pero no 
llegó a dar un segundo paso cuando una flecha lo alcanzó, con tanta 
potencia que atravesó su pecho y lo clavó en el suelo, fulminado. 
Aestan miró hacia la dirección de la que provino el disparo, más 
rápido que sus pensamientos, y vio con claridad a Lith, que se 
encontraba en uno de los balcones de los pisos superiores de palacio, 
con un arco llameante entre las manos. 

—Siempre sobre seguro, Aestan. No lo olvides. 

—Sí, maese —respondió mientras lo ayudaba a incorporarse. 

Daehl le agradeció la ayuda a Lith y la invitó a unirse a ellos. 
Cuando Roule hubo marchado, tras cruzarse con ella e intercambiar 
una tensa mirada con la otra guardia real, el anciano informó a Lith y 
Aestan que los tres debían bajar a la zona de los parias. Lo cierto es 
que tanto a una como al otro les atraía la idea y aceptaron de buena 
gana, ya que jamás habían accedido a aquel lugar con anterioridad. 
Ella dejó su arco en el suelo, se ajustó la espada en la cintura y el 
joven aprendiz depositó la silla en el mismo sitio. 


El lugar no era extenso, en su mayoría suelo de roca y bancos de 
arena junto al mar. Al pasar junto a las chabolas, convertidas en 
escombros tras la arremetida de Roule, algunos de los sorprendidos 
por la trifulca comenzaban a despertar. A juzgar por el estado de sus 
cuerpos, era evidente que otros ya no lo harían. Lith y Aestan hicieron 
ademán de ayudarles, pero fueron detenidos por Daehl, quien les 


advirtió que el tiempo apremiaba y pese al riesgo de parecer cruel, esa 
gente sabía a lo que se exponía cuando atacaron a hombres del rey. 

—_Les servirá de lección. 

Sus acompañantes se miraron con cierto cargo de conciencia, 
pero continuaron tras el consejero, que caminaba ligeramente 
encorvado unos pasos más adelante. 

Tras dejar atrás el área, el anciano se detuvo frente a un agujero 
sin fondo en el suelo, lo suficientemente ancho para engullir a un 
hombre adulto. Los dos presenciaron horrorizados cómo Daehl entraba 
dentro y desaparecía en un instante sin que les diera tiempo a 
alcanzarlo. Cuando se asomaron vieron que se trataba de una entrada 
subterránea. Bajaron de un salto y descendieron interminables 
escalones pegados a la pared de roca a su derecha. El lugar era 
húmedo y oscuro; la única fuente de luz natural provenía de un par de 
entradas, aparte de la que habían utilizado, que daban paso a más 
escalones. El lugar era similar a una caverna gigantesca, con 
estalactitas de diversos tamaños en el techo y estalagmitas que 
ayudaban a mantener en pie ruinosas edificaciones del subsuelo, que 
parecía haber albergado una ciudad antigua. 

Rodeados de numerosas voces entre las antorchas que decoraban 
callejones y puestos de comercio improvisados que ofrecían 
vestimentas, pescado y carne de dudosa procedencia, llegaron al 
fondo. Había una curiosa mezcla de olores; a un lado, la carne en el 
fuego; poco más adelante, el pescado crudo o personas que no habían 
tocado el agua en semanas. 

Lith y Aestan repararon en cómo los habitantes les rehuían 
mientras caminaban por algo similar a una calle principal. Se 
mostraban preocupados. 

—Oye, Daehl —le dijo ella—. ¿Estás seguro de que estaremos 
bien? 

—¿Qué? —contestó mientras se comunicaba con gestos con una 
pareja de vendedores—. Eso creo, sí. ¿Lo dices por cómo os miran? 
¿Qué esperabais? Miraos un segundo y echad un vistazo a vuestro 
alrededor. 

Eso hicieron. La mayoría de los habitantes de aquella ciudad 
subterránea se cubría con lo que podía: trapos, trozos de tela o piel... 
los más afortunados portaban calzado deteriorado y cubrían su cuerpo 
con ropa roída. A diferencia de ellos dos, correctamente vestidos con 
la ropa adecuada para su función, lo más costoso que el anciano 
llevaba consigo era el cinturón de tela y algodón que ajustaba la 
túnica a su cintura del mismo color pajizo que sus sandalias. 

Aestan recordaba pocas cosas de aquel lugar, de donde una vez 
casi escapó cuando era muy niño, pero al ver a numerosas personas de 
aspecto raquítico tiradas sobre el suelo, concentrados en mantener la 


vitalidad que les quedaba para extender sus manos con la esperanza 
de recibir algunas sobras, vino a su mente un recuerdo fugaz y nítido 
como un lienzo recién pintado, cuando su maestro se plantó ante él 
hace años y lo liberó de allí. 

—Tened. —Daehl le entregó a cada uno una pieza de pescado 
frito clavado en una diminuta estaca de madera. 

—Gracias, maese. 

—Yo pagaré por ello —dijo Lith. 

—No podrás hacerlo. 

—¿Cómo que no? Llevo una moneda de plata y tres de bronce. 

—Aquí el dinero no sirve —les explicaba mientras probaban 
bocado—. Viven del trueque. No te preocupes y come, ya me he 
encargado del pago. 

—E-Entiendo. Gracias. 

—Me da la impresión de que os habéis acostumbrado a llevar 
una vida cómoda —les dijo a modo de riña. Acarició su barba—. 
Quién lo iba a decir —resopló—, los dos de origen más humilde son 
ahora quienes menos encajan. 

Ambos se miraron de reojo sin responder. Ganarle una discusión 
a Daehl era un logro al alcance de muy pocos. 

—;¡Señor Ciro! —exclamó alguien a escasos metros de ellos—. 
¿No es el señor Ciro? 

Un hombre, que apenas levantaba un metro y unos cuantos 
centímetros del suelo, se acercaba a Daehl sonriente y con los brazos 
abiertos. Vestía pantalones oscuros y camisa blanca con un par de 
botones a la altura del cuello, zapatos bien cuidados, al menos 
considerando dónde estaban, y un chaleco negro a juego con estos. 

«¿Ciro?», pensó Lith. 

—¡Pero si es mi buen socio, Stross! 

—¿Puedo ayudarle?, ¿puedo ayudarle? —repetía sacudiendo sus 
manos efusivamente—. ¡Tengo todo lo que me pida, señor Ciro! A su 
dis... dipos... 

—Disposición. Lo agradezco, Stross. 

—Eso es, eso es. —Sonreía agitado. 

Los dos se apartaron para hablar entre susurros. De vez en 
cuando, el diminuto habitante les dedicaba una molesta mirada de 
desconfianza a Lith y Aestan, que seguían algo confusos. Instantes 
después, el anciano les hizo un gesto para que lo siguieran. 
Atravesaron la calle ancha con los puestos de comida donde se 
hallaban y se detuvieron frente a un edificio algo más alto que el resto 
e igual de antiguo y maltrecho, aunque modificado y acondicionado 
para vivir en él sin que se viniera abajo. Daehl les indicó que 
esperaran en la entrada y ellos accedieron a regañadientes. 

—Oye, Aestan. Hay algo que me ronda la cabeza desde hace 


rato. ¿Ciro? ¿Así le conocen aquí? 

—Sí, eso parece —contestó el muchacho sin dejar de mirar a 
todos lados. 

—Quizá la respuesta es evidente, pero, ¿por qué darse a conocer 
con otro nombre? Es el consejero real, prácticamente la totalidad del 
reino lo conoce. 

—Pienso que ese es el motivo, sería poco conveniente que su 
auténtico nombre quedara relacionado con esta zona. 

—Tiene sentido —dijo pensativa—. Es propio de él. 

—Cuando aún llevaba poco tiempo con él me confesó que me 
trajo consigo porque le recordé su infancia. Y que casi todo lo que 
había aprendido se lo enseñó quien lo encontró y este, a su vez, de 
alguien más. 

La puerta del edificio se abrió en mitad de la conversación, pero 
únicamente salió un hombre al que jamás habían visto antes, con el 
pelo moreno y enmarañado, cubierto por una capa que bien podría 
pasar por un felpudo para secarse los pies un día de lluvia. Caminó 
mirándolos con desconfianza, como todos los demás, hasta perderse de 
vista. 

—Lo he pensado alguna vez, Aestan, pero, tú y yo le conocemos 
desde niños. ¿Te ha hablado alguna vez sobre su vida? ¿Ha 
mencionado algún apellido? Quiero decir... no fue hasta que terminó 
la guerra que se le denegaron a los no nacidos en la capital y él se dio 
a conocer por aquí años antes, por lo que yo sé. 

—;¡Eso es irrelevante! —Aestan la miró directamente durante un 
instante antes de volver a fijar la vista en la entrada frente a ellos—. 
El maestro es a quien conocemos; él es él y eso es lo que importa —Su 
tono sonaba firme, ausente de dudas. Su tutor, su maestro. Su ejemplo. 

—No era mi intención que resultase malsonante, Aestan. 
Perdóname, tienes razón. Él también es importante para mí, ¿sabes? 
—Lith lo miró de arriba abajo y lo atrajo hasta ella con el brazo—. 
¡Pero fíjate, si hace nada Aestan no sabía ni comer con cuchara y ya 
habla como un hombre! 

El muchacho se sonrojaba, tanto por sus palabras como por 
hallarse entre sus brazos, cuando el hombre al que habían visto salir 
previamente regresó. Lo acompañaba una pareja joven y sana 
cubiertos con una capa con capuchón y un collar con una cadena que 
su guía sujetaba con firmeza como si fueran un par de cachorros con 
su amo. Se detuvo frente a la puerta con total pasividad y la golpeó 
varias veces, ignorando a los dos visitantes de la superficie, que no 
daban crédito a lo que presenciaban sus ojos. Querían decir algo, 
especialmente Lith, pero sabían que Daehl no lo habría aprobado. 

Justo en ese momento, el anciano salió junto al hombrecillo que 
conocieron cerca de los puestos de comida, que ponía mala cara 


disgustado por la compañía extra que traía en esta ocasión. Se acercó 
al joven primero y después a la chica que lo acompañaba para 
quitarles la capa que les cubría y quedaron desnudos allí mismo. El 
consejero caminó a su alrededor como si examinara la carga de un 
transportista y mandó que los taparan, intercambió algunas palabras 
con el mediano e invitó a Lith y Aestan a regresar a la superficie. 

—¡E-Espera! —dijo Lith, alcanzándole—. ¿Qué acaba de ocurrir? 
¿Es lo que pienso? Esto no huele nada bien. 

—Tienes toda la razón. 

—Y... ¿nos vas a ofrecer alguna explicación? —preguntó ante tal 
vacía respuesta. 

—Por hoy, no. Tomad un baño, cambiad vuestra vestimenta y 
regresad a vuestros quehaceres, por favor. 

El muchacho aceptó sin rechistar, pero Lith tenía sus dudas. 

—¿Zaratros sabe sobre esto? 

—Él solía acompañarme. 

—Está bien —dijo la guardia real a regañadientes—. Pero me la 
debes. 

—Te lo agradezco. 


Capítulo 17 


Cayó la tarde. Daehl caminaba por los elegantemente decorados 
pasillos de palacio acompañado por la pareja de jóvenes que conoció 
pocas horas antes, ahora aseados y vestidos acordes al lugar donde se 
encontraban y custodiados por un par de soldados armados a sus 
espaldas. Llegaron frente a las gruesas puertas que los separaban de su 
destino. 

—Que esperen aquí —les ordenó a los soldados. 

El consejero utilizó la aldaba, en forma de rostro antiguo, y 
segundos después un par de oficiales abrieron las puertas desde el 
interior. 

La sala del trono. Consistía en un salón enorme, con seis 
columnas gigantescas repartidas una frente a otra, algunas ventanas 
grandes con un guardia a cada lado, cortinas rojas de seda sujetas con 
cintas de algodón dorado y, antes de llegar al final de la alfombra del 
mismo color, cinco escalones que daban pie a la tarima donde se 
hallaban el rey y la reina, cada uno en su trono de piel y oro forjado 
con el emblema del reino, aunque el del monarca era notablemente 
más grande. 

Arnanmn se alzaba a la derecha del rey, firme y con su alabarda 
en alto; en el lado opuesto, el copero. Sostenía una jarra de vino de 
cristal y debía permanecer pendiente de que no les faltara bebida, en 
especial al rey. Si este se sentía generoso, tal vez el copero obtuviera 
un par de monedas de plata extra, pues el soberano se aseguraba de 
pagar generosamente a sus coperos para evitar la tentación de un 
soborno que condujese a un atentado contra su vida, o incluso una 
moneda de oro, insuficiente para pagar medio zapato de las finas 
vestimentas nobles, pero capaz de proporcionar alimento para un par 
de días. 

Había, sin embargo, algo allí más inusual que Arnann, encargado 
de la zona noble, en suplencia de Roule. Más que el copero, que a su 
vez ejercía de catador previamente, tan cerca de los gobernantes no 
era habitual encontrar a los autodenominados quince sabios de la 
torre, que rara vez la abandonaban para acudir a palacio, y jamás 
salían de la zona real. Pero estaban todos allí, en torno a los reyes y 
con sus miradas fijas sobre el consejero real. 

Los sabios habían sido nobles que, alcanzada cierta edad e 
influencia social, podían aspirar a ocupar uno de los puestos libres, 
hasta un máximo de quince. Su función, al menos oficialmente, era la 
de estudiar los pergaminos antiguos que el rey de los espíritus legó a 
la humanidad durante la Gran Guerra de hace más de un milenio. 

—Mi rey. Mi reina. —Daehl los saludó apoyado con gran 


esfuerzo sobre una rodilla a un par de metros de distancia de los 
escalones. 

Levántate, consejero —le autorizó el monarca con un gesto de su 
mano—. Verás, ha llegado a mis oídos cierta intervención en la zona 
de los olvidados. ¿Puedes explicarte? Ya sabes... —Dio un buen trago 
a la copa de vino que tenía en la mano—. Actuar sin consultármelo, 
forzar que Roule abandone la tarea que yo mismo le había 
encomendado... —Se limpió de vino el bigote y parte de la barba 
cobriza y canosa con la manga—. Esas cosas. 

—Desde luego, Majestad —respondió tranquilo—. Actué de 
inmediato para evitar que el problema se agravara innecesariamente. 
Roule era, a mi parecer, la persona idónea para ello y a su vez —miró 
al grupo de ancianos, que lo juzgaban con la mirada— no ha habido 
represalias ni malentendidos durante el tiempo que Lith ocupó su 
lugar. 

El rey vestía tela de terciopelo rojo y seda azul brillante, 
adornado con encajes bordados y anillos de oro. Calzaba con orgullo 
un par de zapatos de piel de zorro procedentes de las últimas cacerías. 
Acomodó la mano libre sobre su barriga, que ni las anchas vestiduras 
de calidad lograban disimular, y expulsó una ventosidad. 

—Mi rey —continuó Daehl sin pasar por alto el gesto de 
desagrado que la reina trató de disimular—. Considero haber estado a 
vuestra altura con el servicio prestado todos estos años y no pretendo 
cambiarlo. 

—Hmm. —El monarca se rascó la barba, pensativo—. Eso es 
cierto. Me has servido bien como consejero y yo, como rey justo, no 
debería ir más allá. —Levantó su copa a modo de brindis—. Siempre y 
cuando, por supuesto, me asegures haberte encargado del asunto. 

—SOs lo aseguro, Majestad —dijo Daehl mientras a él le llenaban 
la copa—. En otro orden de cosas... —desvió la mirada hacia los 
ancianos que aguardaban a su alrededor, todos vestidos con túnica 
blanca y un cinturón de cuerda atado a un lado de la cintura. Largas 
barbas hasta el pecho—. ¿Podría saber por qué se hallan aquí la 
totalidad de los estudiosos de la torre? 

Algunos pusieron mala cara ante la pregunta. Lo cierto es que 
ninguno había relajado el rostro desde que el consejero entró en la 
sala. Uno de ellos, adornado con un collar grueso de plata que con su 
valor podría alimentar a varias familias, se adelantó a modo de 
portavoz. 

—Hemos venido a comunicarle al rey Eldwert nuestros últimos 
avances. No es asunto de vuestro interés, consejero. 

—Comunicarle al rey avances... —se dijo a sí mismo en un 
murmullo—. ¿Y para ello es necesaria la totalidad de los miembros? 
Tal vez eso explique por qué tras media vida viviendo en la torre no 


hayan logrado prácticamente nada. 

La reacción fue inmediata; todos comenzaron a reprocharle sus 
palabras e increparle. La reina miró preocupada a su esposo, que 
parecía disfrutar la escena mientras degustaba un buen trago de vino. 

—Vigilad vuestras palabras —se adelantó el portavoz, acallando 
a los demás—. El general no está aquí para apoyar vuestras 
insolencias, de modo que no tratéis de comportaros como él. ¿Quién 
os creéis que sois? 

—¿Quién? —le respondió con seriedad—. Soy aquel que llegó 
aquí y logró descifrar y traducir parte de los textos antiguos que se nos 
legaron y custodian en la torre. Concretamente, imbuir y potenciar 
objetos con magia la cual, por cierto, nos hizo sobreponernos y 
obtener la victoria en la Guerra Nacional, lo que convirtió nuestra 
ciudad en la única capital. Soy quien ha logrado más avances en ese 
asunto que varias generaciones juntas —añadió con un tono más 
relajado. 

Hizo una pequeña pausa para observarles. Todos deseaban en 
ese momento ser más jóvenes para abalanzarse sobre él y desquitarse. 
De haber estado a solas en cualquier otro lugar, no son pocos quienes 
lo habrían hecho. 

—Lo cual hace preguntarme —continuaba hablando el consejero 
— si la demanda de bebida, lujos y prostitutas pagadas por el pueblo 
es necesaria, a la vista de los pobres progresos que los eruditos han 
obtenido a lo largo de su historia. 

Los ancianos estallaron al escucharle. 

—¡Es imperdonable! —exclamaban algunos. 

—¡Una ofensa! —gritaban otros. 

La hostilidad hizo elevar el tono hasta tal punto que Arnann se 
vio obligado a intervenir golpeando su alabarda contra el suelo. 

—;¡Silencio! —gritó—. ¡Estamos en presencia del rey! 

Aunque este pareciera disfrutar del espectáculo. 

El estruendo del golpe silencio la discusión. El rey Eldwert le 
ordenó al copero que se marchara con un gesto simple mientras la 
reina trataba de recuperar la compostura tras el sobresalto. 

—Nuestra misión va más allá de eso —señaló el portavoz con su 
escuálido dedo, en un intento de acallar los abucheos de sus iguales—. 
Somos los responsables de transmitir el legado y la historia que los 
ángeles nos testaron. Sus enseñanzas, pensamientos y reflexiones. Tú, 
que te has dejado influenciar por la arrogancia y actitud blasfema del 
general, no podrías entenderlo. 

El monarca dio un par de palmas. 

—Es suficiente. Estas disputas no conducen a ningún lado. 

Todos los involucrados se excusaron con una sutil y casi 
simultánea reverencia. 


—-/Os he reunido a todos aquí por dos motivos: el primero es que 
al parecer mis fieles sabios —se dirigió a ellos— han descifrado parte 
de la historia antigua que contemplan los pergaminos. El segundo 
motivo — parecía ansioso por anunciarlo— concierne al general 
Zaratros. Arnann me ha contado que establecieron contacto con él en 
una pequeña aldea de granjeros al norte de Lanos, que no le quiso 
revelar por qué se marchó ni cuándo regresará y que, al parecer, 
agredió a uno de nuestros soldados. ¿Es correcto, Arnann? 

El disciplinado guardia real agarró con fuerza su alabarda y a 
Daehl le costó mantener las formas cuando cruzaron miradas. 

—SÍ, pero eso fue... 

— ¡Suficiente! —El rey dio otra palmada—. ¿Qué sugiere mi fiel 
consejero que hagamos ante esta situación? —le preguntó poniéndole 
a prueba. 

—Es sencillo, Majestad —dijo sin hacerse esperar. Tenía 
demasiada experiencia como para no saber que un titubeo le costaría 
más pérdidas que ganancias. Y él siempre apostaba a seguro—. 
Despojarle del rango de general y emitir una orden de búsqueda. 
Ofrecer una recompensa jugosa alentaría a más gente a participar en 
ello. Después de todo, hay personas que valoran más el dinero que la 
vida de los demás. 

El rey extendió los brazos con una sonrisa como si las palabras 
fueran un regalo. 

—No esperaba menos de mi consejero. ¿Alguna objeción? — 
Miró a su alrededor por si alguien se atreviera a mostrar desacuerdo, 
aunque no habría escuchado de todos modos—. Está decidido — 
continuó el rey antes de incorporarse—. Por la presente, declaro al ex 
general Zaratros, desertor y traidor a la Corona y al Reino. —Lo hacía 
sonar como una victoria—. ¡Daehl! Que los mejores escribas y 
dibujantes cumplan su parte. Mañana será oficial. 

—Como ordenéis, Majestad. 

—No obstante —añadió el rey—, puede que hagamos contacto 
con él antes de lo esperado. 

—¿Puedo saber a qué os referís, Majestad? —preguntó Daehl, 
algo perdido. Odiaba la sensación de no tener algo bajo control. 

—Me he tomado la libertad de enviar una patrulla de buena 
mañana, cuando Arnann me transmitió las novedades. Ya están en 
camino. Cambiando de tema, consejero... ¿tienes algo para mí? 

El anciano necesitó un momento para escapar de sus 
pensamientos. 

—Por supuesto, Majestad. 

—Excelente, excelente —dijo frotando sus manos—. Ahora si me 
disculpáis, mis fieles sabios, mi reina. —Se inclinó para besarle la 
mano y ella lo premió con una falsa sonrisa. 


Daehl observaba. La expresión de desagrado que la reina trataba 
de ocultar mientras su no deseado esposo abandonaba la sala del trono 
por una puerta lateral. Las dudas de Arnann, que permanecería firme 
en su lugar hasta ser relevado. Los rumores y cuchicheos entre los 
sabios, que seguían lanzándole miradas que bastarían para sentenciar 
a cualquier plebeyo. Daehl observaba, como le habían enseñado. 

Y, cuando los sabios comenzaban a retirarse, se dirigió 
educadamente a la reina para comunicarle que debía continuar con 
sus deberes y ella le autorizó con un gesto y una sonrisa, más sincera y 
amable que cualquiera de las anteriores. El consejero dedicó una 
última reverencia y volvió a la entrada, donde la pareja que lo había 
acompañado aguardaba expectante. Ordenó la retirada de los guardias 
que los custodiaban y se dirigió a los jóvenes, amedrentados y 
cabizbajos. 

—Necesito que me escuchéis atentamente. —Chasqueó los dedos 
delante de sus narices al no ver reacción—. Miradme. Eso es. Ahora 
limitaos a escuchar, porque no lo repetiré: seréis conducidos hasta los 
aposentos del rey, donde os dedicaréis a hacer lo que él os diga. 
Últimamente fantasea con desnudar y observar a los demás realizando 
el acto sexual. Con un poco de suerte, no será más que eso. —Sacó un 
par de hierbas secas de color verde violáceo de sus bolsillos mientras 
hablaba—. Ten —le ofreció a él—. Ponlas en tu boca y mastícalas, 
pero no las tragues. No tienen buen sabor, pero te adormecerá el 
cuerpo en pocos minutos. En cuanto a ti —le dijo a ella dándole el 
resto—, haz lo mismo, pero consúmelas por muy mal sabor que 
tengan, reducirá las posibilidades de quedar encinta. Y si no lo evitas, 
nacerá un nuevo habitante en la zona de los olvidados, aunque es tu 
decisión el tomarlas —añadió. Dirigió hacia él la mirada de la joven, 
que parecía a punto de estallar en lágrimas, con un dedo en su barbilla 
—. Ni una palabra sobre lo que os acabo de decir. Si lo hacéis, lo 
negaré y seréis castigados. Sed fuertes hasta que termine. —Los miró a 
ambos—. Asentid si lo habéis entendido. 

Ambos lo hicieron, extrañamente reconfortados. Daehl era el 
primero que mostraba algún tipo de preocupación por ellos desde que 
llegaron. Volvió a repetirles que se limitaran a obedecer. El rey había 
bebido bastante así que, con un poco de suerte, caería rendido en 
breve. Daehl golpeó las puertas y los oficiales escoltaron a la pareja 
bajo la juiciosa mirada de la reina. Daehl la reverenció nuevamente y 
abandonó finalmente la sala del trono. 


Aestan se encontraba en la pequeña habitación de estudio donde 
comenzó su día, sentado en el mismo escritorio, leyendo un libro tan 
grueso que difícilmente podría cargar un infante por sí solo, apenas 
iluminado por una vela casi extinguida junto a un tintero con un par 


de pinceles y plumas. El joven dejó de aguantarse la cabeza con ambas 
manos de un sobresalto al escuchar crujir la puerta y se levantó tenso, 
asomando la cabeza por un lateral de la estantería que le separaba del 
único acceso, para ver quién había entrado. 

—Disculpa si te he alarmado, Aestan —dijo su maestro. Cerró la 
puerta. 

—No, no, no, maese. No es eso. —Gesticulaba con las manos—. 
Temía que pudiera ser Roule. 

—-Oh... cierto. Es el único aparte de nosotros que no llama al 
entrar, mas en su caso es una simple falta de educación. 

Daehl movió la silla que estaba libre hasta la ventana. Tenía una 
maceta en la parte de fuera de la que nacía un hermoso tallo con 
flores y hierba alrededor como las que llevaba en sus bolsillos pocas 
horas antes. Aestan encendió algunas velas del lugar, que había 
oscurecido considerablemente, llenó un vaso con agua y se lo ofreció 
al anciano. 

—Gracias por su trabajo, maese. 

Daehl le agradeció el gesto con una sonrisa. Le ofreció la mitad 
del líquido al tiesto de la ventana, del que tomó la punta de una de las 
flores que mezcló con el agua para darle sabor, y bebió el resto. 
Aestan retomó la lectura que tenía pendiente. 

—Tomemos un descanso, ¿quieres? 

El muchacho lo miró sorprendido; era una frase que había 
escuchado de su maestro menos veces que dedos sumaban sus manos. 

—Tenía planeado leer hasta que se extinguiera la llama. 

—No importa. Ven, ponte a mi vera —dijo apoyando la mano 
sobre su hombro—. Observa. —Señaló el cristal de la ventana. 

—¿Qué ocurre? —preguntó preocupado Aestan. Quizás ocurría 
algo en el exterior que verían desde allí. 

—Únicamente miras —le regañó—. Observa, he dicho. Desde 
aquí podemos ver la zona de los olvidados. La gente, pequeña, como si 
pudieras recogerlos con la mano. El inmenso mar al fondo, apenas 
iluminado ya por el majestuoso sol que se retira para dar vida a su 
amada luna. Observa y mantén este momento como un recuerdo 
Aestan porque, a pesar de que ahora no te des cuenta, puede que en 
un futuro lo rememores con nostalgia. Tal vez cuando me haya ido o 
quizá cuando seas tú quien ocupe mi lugar, dentro de muchos años, 
echarás en falta momentos tan insignificantes como este. 

Aestan agarró su mano, emocionado. Al mismo tiempo, el 
inconfundible sonido a madera vieja les avisó de que alguien abría la 
puerta. 

— ¡Jamás dejaré de atesorar lo que me ha dado, maese! —Le 
aterraba la idea de quedarse solo en aquel lugar. 

Daehl apoyó la mano en su coronilla, sonriente. No necesitaba 


más palabras. 

—Aestan, parece que cierto maleducado ha regresado —susurró 
acomodándose en su silla al escuchar el insistente pomo de la puerta 
—. Ve a recibirlo, por favor. 

Aestan se dirigió raudo a la entrada y el anciano aprovechó ese 
momento para restregarse los ojos y acariciar su barba. Llamó a su 
aprendiz, que tardaba más de lo necesario en volver, y este hizo acto 
de presencia caminando hacia atrás con una reverencia. Una mujer, 
elegante y de mediana edad, se detuvo frente al escritorio y echó un 
silencioso vistazo al grueso libro y sus alrededores. Vestía un brial de 
seda blanco con adornos dorados bajo un jubón ajustado al cuerpo, 
oscuro, un cinturón de algodón claro y una cofia negra con detalles 
brillantes que cubría y recogía su cabello a excepción de una trenza 
morena y arreglada con adornos de gran valor que caía por uno de sus 
costados hasta sobrepasar la cintura. 

—No era mi intención interrumpir vuestra conversación —dijo 
la reina. 


Capítulo 18 


Daehl se levantó, impulsado por su asombro. 

—¡Reina Margott! —Se apresuró a inclinarse ante ella todo lo 
rápido que sus rodillas le permitieron e hizo una discreta señal a su 
pupilo, que se apresuró a ordenar el lugar y esconder libros concretos 
—. Os ruego disculpéis el desorden, no esperábamos visita. 

—No es necesario —dijo la reina mirando a su alrededor—. 
Pienso que el encanto de esta habitación reside en ello. Digamos que 
la hace más acogedora. 

—SOs lo agradezco, Majestad. ¿A qué o quién debemos agradecer 
su visita? Si mal no recuerdo, es la primera vez que venís. 

—Dejemos las apariencias y formalidades, consejero. 

—¿Mi reina? —preguntó algo confuso. 

—He pasado la mayor parte de mi existencia atrapada en una 
vida que no escogí. Un rey no puede quedar viudo tan joven y reinar 
en solitario. No agrada a la gente, al... pueblo. No transmite una 
imagen de estabilidad al resto del mundo. Y ese ha sido mi papel — 
suspiró decaída—. Una niña, afortunada según decían, escogida entre 
las familias más ricas y nobles para ocupar ese lugar. Un trono que 
podría ocupar un jarrón y no existiría diferencia, salvo... —La reina 
rio para sí misma, como si hubiera contado un chiste que solo ella 
podía entender—. Salvo que no podría abrirse de piernas. Un símbolo 
—continuó—. Un adorno para contentar a los demás. —Caminaba y 
palpaba el polvo sobre las cubiertas de los libros de las estanterías más 
altas y objetos como minerales o velas secas—. Recordé ciertas 
palabras que un día me dijisteis durante una de vuestras pláticas, 
consejero: callar, observar, razonar. Sé que a vos tampoco os agrada el 
rey, consejero. Lo sé porque estoy en la misma situación; no es sencillo 
engañar a una mujer que vive rodeada de apariencias. No disimuláis 
en mostrar vuestro rechazo a los sabios de la torre, pero... ¿Por qué el 
rey? ¿Qué lleva a una persona a colaborar en la conquista de ciudades, 
conceder caprichos y servir a quien detesta? 

Aestan se tensaba cada vez que la miraba. La reina se plantó 
frente a Daehl, que aún se sentía descolocado, y lo miró a los ojos. Era 
más alta que la mujer promedio y sumado a su calzado, de varios 
centímetros de suela, quedó por encima de él. Tras toda una vida de 
planificaciones y diferentes caminos, este le cogió por sorpresa. 

—Me temo, mi reina —dijo humedeciéndose los labios—, que 
habéis imaginado equivocadamente ciertas cosas. 

La reina Margott colmó la habitación con su silencio. Se dio la 
vuelta y avanzó un par de pasos sin cambiar su expresión solitaria. 

—Hace años —dijo la reina—, poco después de venir aquí, 


regresé a mi casa en la zona noble para preparar el casamiento. Mi 
familia me recordaba a diario cuan orgullosos estaban de mí, apenas 
una mujer y ya prometida con el rey. Una noche de lluvia salí al 
exterior de un balcón desde el que podía ver incluso por encima del 
muro que nos separa. No sé por qué lo hice, me estaba empapando y 
sería castigada después si alguien me veía. Creo que... disfrutaba de 
mi primer acto de rebeldía en años. Había oscurecido, pero aún había 
mucho movimiento e iluminación bajo mis pies, donde habitaban los 
comunes. Como sabéis, la zona real conecta con la noble mediante dos 
puentes y la segunda está a diferente altura de la plebeya. Así que me 
asomé, curiosa, y allí los vi: el general Zaratros bebiendo y 
divirtiéndose junto a Lith, que por aquel entonces rondaba mi edad, 
algunos de nuestros soldados y vos mismo. Y entonces me pregunté: 
¿cuándo fue la última vez que sonreí de esa manera? Muchos matarían 
por obtener mi puesto y, sin embargo, yo no recuerdo un solo día que 
haya sonreído voluntariamente por ello. 

—Mi reina, no deberíais... 

—¿Deseáis saber el auténtico motivo por el que los ancianos 
estaban reunidos? Formad una alianza conmigo y os lo contaré. ¿O 
debería mandar emisarios a la zona de los olvidados para reunir 
información en vuestro nombre? 

Un incómodo silencio volvió a llenar la pequeña habitación. 
Aestan quería intervenir, pero esa situación lo sobrepasaba. 

—Eso —dijo Daehl acariciando su barba— suena a extorsión... 
Majestad. 

La reina Margott abrió bien los ojos, boquiabierta. Daehl le 
mostraba su error con una sola frase; su exceso de confianza había 
mostrado su rechazo personal a la Corona y chantajeado al consejero 
real a menos que cooperase con ella. Su pupilo era testigo. A pesar de 
su posición, era poco probable que la reina saliera indemne. 

—N-No he sabido escoger correctamente mis palabras, me 
disculpo por ello —musitó desesperanzada, dándose la vuelta para 
abandonar el lugar. 

No solo se iba de vacío, ahora el mejor escenario sería que el 
anciano no revelase nada comprometedor sobre ella. 

—No os disculpéis, mi reina. —La detuvo—. Estoy seguro de que 
alcanzaremos un acuerdo. Aestan, por favor. —Le hizo una señal con 
el brazo extendido y el muchacho se apresuró a ofrecer asiento y una 
taza de té templado a la dama, que lo agradeció algo confusa—. No os 
sintáis cohibida —dijo Daehl—, sois la reina de la capital. Respecto al 
asunto... —Tomó aire—. Me interesa la información que me habéis 
ofrecido. 

—De ser así, consejero —dijo la reina antes de inundarse el 
paladar con su bebida—, los sabios os estaban evaluando. 


—¿Evaluando? Un concepto algo abstracto, ¿no os parece? 

—Es tal y como suena; en la sala del trono se debatía si debían 
compartir la información con vos. Los sabios se muestran reticentes a 
solicitaros ayuda, sin duda debido a años de puyas y disputas en su 
contra. — El tono y expresión de la reina era una regañina—. Habéis 
pasado demasiado tiempo junto al general. —Suspiró e hizo una breve 
pausa—. Prosigamos. Por lo que sé, han descubierto algo. Algún tipo 
de cámara antigua, tanto o más que los pergaminos que conservan en 
la torre. Roule la custodia, muy receloso del resto. 

—¿Roule? —preguntó como si quisiera confirmarlo. 

—Al menos por el momento. Escuché al rey hablar con los sabios 
acerca de un sello y una marca, pero no sé qué significa ni por qué no 
lo han revelado. 

—No quieren que nadie más lo sepa —intervino Aestan. Margott 
y Daehl dirigieron hacia él su mirada. Habían olvidado su presencia y 
el muchacho bajó la vista—. ¡No pretendía interrumpir, lo lamento 
mucho! — exclamó entre reverencias. 

—Está bien —lo calmó la reina. 

—Respuestas sencillas a cuestiones complicadas, mi reina. ¿Por 
qué no anuncian un descubrimiento? Desde que acabó la Guerra 
Nacional no ha habido una noticia tan importante, sin duda 
obtendrían el beneplácito del pueblo, que empieza a dudar de la 
utilidad real de esos parásitos que habitan la torre. —La reina 
carraspeó—. De... la torre y los sabios — rectificó—. Son solo 
conjeturas —prosiguió acariciándose la barba—, pero en mi opinión, 
creen que obtendrán mayor beneficio si lo conservan en secreto. 

—Si así fuera, ¿por qué ni la reina ni el consejero real están al 
tanto? 

—Vos habéis respondido a esa pregunta recientemente, 
Majestad. 

—¿Yo...? 

—-C on el debido respeto. —Se inclinó hacia delante juntando sus 
manos—. Como habéis señalado, sois más una representación, un 
símbolo, que una reina legítima. —Ella hizo una mueca, pero no dijo 
nada—. Y en cuanto a mí, bueno... Soy consciente del desagrado de 
algunos. En mi opinión, las personas que pretenden llevarse bien con 
todo el mundo no son de fiar. 

La reina carraspeó. Se sentía algo desbordada. Recogió con 
cuidado sus ropajes y se puso en pie. 

—Sería extraño que me ausente durante más tiempo, de modo 
que me retiro. 

—¿Me permitís una última petición, Majestad? 

—¿De qué se trata? 

—Una fianza. Algo que demuestre vuestra sinceridad y 


determinación. 

—¿Cómo? —bramó exasperada—. ¿No es prueba suficiente el 
hecho de haber venido en persona? ¡Me ofendéis, consejero! 

—Vos habéis dicho que mi lealtad está en tela de juicio —dijo 
entre gestos para calmarla—. Y lo único que hay entre nosotros es esta 
conversación. Las palabras vuelan pero los hechos quedan, mi reina. 

La dama se detuvo antes de responder, cerró los ojos y suspiró 
profundamente. 

—Sois más difícil de tratar de lo que tenía en mente, consejero. 

La reina Margott mostró el reverso de la mano mientras él se 
disculpaba por los inconvenientes. Poseía tres anillos: uno en el dedo 
pulgar, otro en el corazón y el último en el meñique. 

—Como sabéis —dijo Margott señalando el central—, este anillo 
representa a mi familia. —Se quitó el más pequeño no sin dificultad, 
tras tantos años portándolo—. Los otros me fueron concedidos al 
casarme. Podía entregar uno de ellos a alguien como prueba de 
extrema confianza mientras mantuviera el otro, del que no podría 
deshacerme jamás, o sería despojada de mi título y posesiones, y 
desterrada. Solo los ángeles saben cómo acabaría. —Depositó la joya 
sobre el escritorio. El anillo ausente había dejado una marca en su 
dedo—. Así mismo, si la persona poseedora de la otra parte comete 
delito o sacrilegio, se me acusará del mismo modo. Os cedo el anillo 
de la confianza a vos, consejero. ¿Os parece suficiente prueba de mi 
buena voluntad? 

Daehl la miró. Le gustaba, sus ojos, su mirada. Era la de una 
mujer firme y decidida y no pudo salvo agradecerle con una 
reverencia y corresponder su gesto. 

—Aestan, por favor. Lo has escuchado todo, ¿nos ayudarías? 

—Si vos me necesitáis, maese —dijo tenso, pero seguro. 

—Necesito que te quedes junto a la reina. 

—¿Yo? 

—¿¡Él1? 

—Sí. ¿Entiendes por qué te pido esto? 

—Roule y los sabios serán más precavidos en vuestra presencia, 
maese —aventuró un instante después. 

—Exactamente. Por lo que actuarás como el sirviente de la reina. 
— Daehl alargó el brazo y le ofreció el anillo del escritorio—. 
Portando esto. 

Aestan cerró los puños y apretó los dientes, rígido. Ni la 
humedad del lugar o el frescor de la brisa nocturna abriéndose paso 
por la ventana impidieron que un sudor frío invadiera su cuerpo. 
Sentía que tratar algo tan serio con personas tan importantes era 
demasiado para él. 

Su maestro les contó entonces una pequeña historia: la de un 


hombre que entró por la fuerza en la sala del trono. De aspecto 
descuidado y empuñando una espada al menos el doble de ancha y 
pesada que la de un soldado común. El rey mandó inútilmente cargar 
a los guardias, que no tuvieron tiempo ni de reaccionar antes de 
decorar la sala con sus cuerpos. El desconocido subió los escalones de 
trono mientras el rey rogaba entre sollozos, pálido como si la vida se 
le escapase a cada paso que el intruso daba. Este asaltante se plantó 
delante del monarca, menospreciando sus oraciones y exigiendo ser 
nombrado líder del ejército a cambio de perdonarle la vida. Aquel día, 
en aquel lugar, un hombre común que bien podría haber estado 
vagando por las calles se convirtió en alguien más poderoso que un 
rey. 

Daehl se llenó la taza sin articular palabra. 

—Nadie conoce esa historia a excepción de mí, que estuve allí, y 
el propio rey. Fue el día que Zaratros fue nombrado general del 
ejército — dijo tomando un trago—. Me hizo jurar por los ángeles que 
no la divulgaría. Podéis tomarlo como vuestra garantía, mi reina. 

—¿Qué? Oh... sí. 

—¿Entiendes lo que quiero decirte, Aestan? Los títulos otorgan 
la importancia que nosotros le damos. Y si eso no es suficiente para 
convencerte. —La miró a ella, que asintió —. Estarás bien amparado. 

El muchacho quedó convencido. Antes de que el anciano se 
marchara, molestamente cauto, le dijo a la reina que saliera en primer 
lugar, tras su pupilo, y que él permanecería allí. De ese modo, 
solamente debían anunciar que el joven era ahora el asesor de la 
reina, nombrado por ella misma, en caso de que hubiera alguien 
excesivamente curioso en el pasillo exterior. 

A punto de emprender camino, algo llamó la atención del 
aprendiz y la reina: una figura se hallaba en la parte izquierda del 
pasillo, apoyada en uno de los arcos ojivales que cubrían la puerta y 
cuyos marcos sujetaban un par de antorchas, inusualmente apagadas, 
a ambos lados. 

«¿Un asesino?» 

La reina se apartó sobresaltada y chocó con Aestan, que había 
reaccionado instantáneamente para alertar a su maestro, que se asomó 
a la puerta. Los cuatro permanecieron en el pasillo durante unos 
interminables segundos, rodeados por un silencio que Daehl rompió. 
Le pidió a la reina que se marchara y le ordenó al joven que la 
escoltara a sus aposentos de inmediato y sin esperar explicaciones. 
Aestan la agarró del brazo y necesitó tirar de ella para que 
reaccionara, saliendo por la puerta del lado opuesto. 

—Debo suponer que tenéis asuntos conmigo —dijo Daehl a la 
figura una vez se hubieron marchado. 

La sombra se acercó a él hasta que la claridad de la luna que 


cubría el patio de entrenamiento en el piso inferior reveló a un 
hombre cubierto de los pies a la cabeza. 

—¿Acostumbras a ser tan formal en situaciones así? —Su tono 
era calmado, afilado y poseía un acento pronunciado. 

—No veo por qué debería deshacerme de mis modales así como 
así. 

—¡Oh! —exclamó fingiendo sorpresa—. Pareciera que tuvieras 
buenos progenitores. 

—En absoluto; les movía el interés y el estatus social. Sin 
embargo, pusieron gran empeño en mi educación y aprendí mucho de 
ello, no veo por qué no debería aprovecharlo. Es más, sería estúpido 
no hacerlo. Dada vuestra posición, ¿no estáis de acuerdo conmigo, 
conde? 

—Veo que guardar el anonimato es ardua tarea en este reino. 

—No os falta razón, aunque no es el caso. Veréis, que el rey en 
persona reciba visitantes extranjeros y encomiende su protección a un 
guardia real mientras otro se halla fuera de la ciudad reduce 
drásticamente el número de sujetos. ¿Quién merece semejante honor? 
¿El rey de otro reino? —preguntó Daehl—. Fueron todos sometidos 
hace casi treinta años, luego solo queda su equivalente: el conde de 
nuestros vecinos noctívagos. 

El pasillo resonó con las palmadas del misterioso invitado, que 
retiró su capuz negro para revelar su rostro, de orejas puntiagudas, 
colmillos marcados y piel blancuzca. 

—Me llamo Caleb. He desechado ese título y ahora se me conoce 
como gobernador. Estoy aquí como gesto de buena voluntad. 

—¿Es así? 

—Por supuesto. —Sonrió mostrando sus dientes—. Además, 
sentía curiosidad. Verás, que un reino sin ayuda externa se imponga 
sobre los cinco restantes es cuanto menos asombroso. La batalla de la 
Colina de Faell, la redistribución de la riqueza entre ciudadanos, la 
abolición del ejercicio militar... 

—Veo que estáis bien documentado —dijo Daehl con cautela. 

—Ah, cuán grande fue mi desilusión al llegar. —Exageraba su 
tono y gestos con las manos. Parecía un burdo intento de imitar la 
forma de hablar de las casas nobles—. Lo que encontré en la famosa 
capital fue un rey gordo, caprichoso y bebedor, cuyo nombre ya he 
olvidado. Un bruto con la inteligencia justa para sincronizar la 
respiración con sus pasos y un grupo de viejos que viven a costa de los 
demás haciéndoles creer que son útiles en algo. Un sistema así acabará 
por colapsar. Me siento francamente decepcionado. 

Daehl se encogió de hombros. 

—Es posible que vos lo sepáis antes que yo. 

—¿Oh? ¿Por qué debería? 


—El nuevo líder de los vampiros, Caleb Cruento, responsable del 
derrocamiento de hace dos años. Muy activo en el puerto de Lanos 
desde hace tiempo, aunque tratando de no atraer excesiva atención. 
Llegó a mis oídos que los últimos momentos de vuestro padre no 
fueron un ejemplo de cordura y conducta para una raza tan orgullosa. 

Caleb borró cualquier indicio de comodidad y satisfacción en su 
rostro con la última frase. Le irritaba que aquel anciano se pusiera a su 
altura y lo desafiara. Para él, los humanos eran comida, al nivel del 
ganado que debería ser sometido. ¿Cómo sabía eso aquel hombre? ¿Y 
por qué no hizo nada al respecto, si poseía tanta información? Pensó 
que tal vez había encontrado un zorro entre el rebaño, por segunda 
vez. 

—Mi padre... me avergonzó. Perdió la cordura y sucumbió a sus 
más bajos instintos. Pero no te atrevas a compararte con nosotros, 
humano. Renegué de él y yo mismo quemé su cadáver. He sacrificado 
mucho para estar aquí. Vosotros, en cambio, no sois capaces ni de 
caminar los unos junto a los otros sin provocar una disputa. 

—Hmm... —farfulló Dahel al acariciar su barba plateada—. 
Puede que tengáis razón. Habéis dicho que nuestra forma de gobernar 
caería por su propio peso. ¿Sabéis qué la sustenta? —Caleb 
permanecía atento—. Mantener a la gente ocupada. 

—¿Me tomas el pelo? —preguntó amenazante. 

—En lo más mínimo. La guerra conlleva muchas pérdidas, tanto 
vidas como recursos. Y la vida diaria no es sencilla, todos tienen 
quehaceres. Propósitos. Están demasiado ocupados saliendo adelante 
como para preocuparse de cuan injusta es su situación. Como bien 
habéis dicho, eliminamos la monarquía en los demás reinos, 
repartimos sus riquezas y gozan de la protección de nuestro ejército. 
Más que solamente invasores, somos libertadores. Aquí, vencedores. Y 
vos, joven conde —lo miró a los ojos, aleccionándolo—, habéis pecado 
de inexperiencia al ofrecerle todo a vuestra gente. Si me preguntáis, 
no me cabe duda de que sois alguien indicado para el cargo, ahora 
que os he conocido en persona, pero —hizo una pequeña pausa para 
tomar aire—, os falta camino. Un pueblo que lo tiene todo resulta 
ingobernable. 

—Vuelves a compararnos —espetó. 

—Así es. Conseguisteis algo único en vuestra historia: rebelión, 
derrocamiento y apoyos. Ahora que le habéis enseñado a los vuestros 
que es posible traspasar esa barrera, ¿qué ocurrirá si no cumplís las 
expectativas? 

El pasillo quedó envuelto en silencio. Caleb forzó una sonrisa y 
comprendió muchas cosas. Hacía tiempo que no tenía una respuesta 
concreta. Ese hombre también era peligroso, en cierta manera. 
Escuchó con sus afinados sentidos que alguien se acercaba y segundos 


después, la puerta se abrió a sus espaldas. 

—Aquí estáis. 

—Zegrath —dijo Caleb. 

—Podríais decirme al menos a dónde os dirigís la próxima vez — 
le regañó. Al reparar en la presencia de Daehl, cambió el tono y 
comenzó a hablar con él en su idioma natal. 

—No es necesario —le advirtió Caleb. Zegrath se quejó sin 
disimular su desacuerdo—. ¡He dicho que nos vamos! —sentenció, 
poniéndose en marcha. 

—Dolos Gaelac —dijo Daehl inclinándose a sus espaldas. 

Solo Zegrath se volteó, sorprendido. Esa frase era una forma de 
desear buen viaje en su tierra natal. 

—Igualmente —dijo Caleb—. ¿Cuál es vuestro nombre? 

—Se me conoce como Daehl Ixus, consejero del rey. Espero que 
mantengamos una cordial relación, gobernador. 

—Lo recordaré. 

Los vampiros se marcharon. El anciano se incorporó, fatigado, 
echó un vistazo a su alrededor y acarició su barba, reflexivo. 


Capítulo 19 


Amaneció. La claridad al este de aquel páramo revelaba el 
pequeño lago en la parte izquierda junto a la escasa vegetación de la 
zona, que decaía en cantidad y color a medida que se acostaban a la 
montaña con abundante hierba seca y árboles apenas más altos que un 
adulto que se aferraban a sus faldas. 

—¿Falta mucho? —preguntó Miria. 

Se desplazaba sentada de costado en su bastón, flotando a poca 
distancia del suelo y con un bolsón sobre sus piernas. Zaratros 
caminaba junto a ella cargando a Dianix, que descansaba sobre su 
espalda, bien tapada. 

—Te quejas mucho para no caminar. 

—;¡Por supuesto! Tal vez tú y tus botas aguantéis horas de 
camino durante una semana por terrenos desnivelados, embarrados y 
pedregosos, pero no esperes que dos damiselas hagan lo mismo. 

—Damiselas, ¿eh? —dijo Zaratros al trepar por la base de la 
montaña—. Recuérdame cómo dejaste colgando de la pared a la mitad 
de los clientes de aquella taberna. 

—;¡E-Eran unos groseros! ¡Gritaban, empujaban y trataban de 
propasarse sin ningún pudor, claro que me molestó! Además ¿qué hay 
de ella? —susurró tras aquellas palabras dignas de alguien que apenas 
había salido de su hogar—. Tú lo viste. Atacó aquel carruaje de 
mercaderes con el que nos cruzamos. ¿Estaremos a salvo con ella 
aquí? 

—También se encargó de los bandidos del otro día. Prefiero 
tenerla de nuestro lado. Especialmente si debemos pasar la noche a la 
intemperie. ¿No duermes mejor sabiendo que ella nos guarda? 

—Siempre que no tenga hambre —murmuró Miria. 

Zaratros fingió no haberla escuchado y continuaron hasta 
alcanzar una entrada a lo más parecido a una cueva que había allí. El 
general inspeccionó la maleza a sus pies y la dura roca. 

—Es aquí —afirmó. 

Zarandeó a Dianix con calma, pues sabía que le requería un gran 
esfuerzo mantenerse despierta, y entraron. Con ayuda de Miria, que de 
la palma de su mano conjuró una figura esférica con alas brillantes 
que iluminó sus pasos, les explicó que ese camino conducía a la gran 
prisión. Algo similar a una puerta trasera, decía Zaratros. El lugar era 
húmedo, el eco de las gotas al caer sobre el suelo mojado y las paredes 
mohosas era cuanto la intensa oscuridad les permitía ver, aun con la 
ayuda de la mascota invocada por la joven hechicera y, a medida que 
avanzaban, el vapor de su aliento les decía que el ambiente refrescaba. 
Miria se preguntaba si tardarían en salir, aunque Dianix se sentía más 


bien a gusto allí; le agradaban los lugares frescos y foscos. Finalmente, 
divisaron la claridad que los llevaría al exterior, que se tornaba más 
clara a medida que se acercaban hasta adoptar la forma de una salida 
uniforme que se apresuraron a atravesar. 

Ya fuera, se vieron en un pequeño camino escarpado que 
rodeaba la montaña, flanqueada por otras tantas y un acantilado a sus 
pies. El viento helado los recibió con fuerza, removiendo la nieve que 
decoraba los bordes del estrecho camino. Zaratros las animó con la 
promesa de un recorrido corto y anduvieron el quebrado camino 
apoyados en la pared rocosa hasta que presenciaron una imagen digna 
de las historias que cantaban los bardos o recogían los libros de 
aventuras: más allá del acantilado, en la falda de una de las montañas 
de la cordillera, se hallaba parte de un esqueleto gigantesco, que 
ocupaba una cuarta parte del monte. Semienterrado entre restos de 
nieve, rocas, espadas, lanzas y decenas de calaveras y fragmentos de 
otros cuerpos no más grandes que los de un hombre adulto. Las dos 
jóvenes se ahorraron la pregunta, la estampa hablaba por sí sola. De 
todos modos, los silbidos del viento en sus oídos mientras apenas 
avanzaban lo habrían impedido. 

Doblaron la esquina y distinguieron a Zaratros, apenas visible a 
pesar de encontrarse un par de metros por delante, que les indicaba 
con gestos una diminuta entrada por la que accedieron arrastrándose. 
Era un pasadizo estrecho que no alcanzaba tres cuerpos de largo, de 
modo que lo atravesaron rápidamente guiados por la mascota que 
Miria había invocado y se incorporaron con la ayuda de Zaratros ante 
un panorama totalmente opuesto: arena y más arena bajo el sol que 
mostraba un terreno desértico ante ellos. Alcanzaban a ver, sin 
embargo, el otro extremo del lugar, una tierra rocosa con algunos 
árboles de hoja seca y algo similar a un lago junto a estos. 

Zaratros cubrió a Dianix antes de que la claridad la alcanzara y 
Miria extendió de nuevo la palma de la mano para recoger la brillante 
guía, que regresó a ella. Entre consejos y quejas, el trío se apresuró a 
cruzar al otro lado con la mayor brevedad. Zaratros se hallaba a la 
cabeza y volteaba la vista cada pocos pasos, fiel a su idea de que 
debían afrontar las dificultades sin recurrir a la solución más fácil, lo 
que le había costado la desaprobación de Miria. 

El viento los golpeó por sorpresa, removiendo la tierra y arena a 
su alrededor. Las muchachas clavaron sus rodillas en el suelo y la 
joven hechicera, fatigada y sin apenas respirar entre el polvo y la 
arena que danzaba a su alrededor como una tempestad, se enfurecía al 
pensar en lo sencillo que sería para ella salir de esa situación. No 
comprendía que tuviera que pasar innecesariamente por aquello. 
Angustiada, hundió las manos en el suelo y el camino se allanó 
mientras el viento se desvanecía. Para detener el inesperado hechizo, 


Zaratros la cogió de la cintura y las cargó primero a ella y luego a 
Dianix hasta atravesar la zona tras lo que pareció un interminable 
recorrido. 

Al pisar la tierra firme que habían visto desde el otro lado, el 
general las depositó en tierra con cuidado, aunque ambas se dejaron 
caer exhaustas. Sacudieron la arena que las cubría. 

—¿Por qué me has detenido? —preguntó Miria molesta. Tosió en 
un intento por recobrar el aliento. 

—Te lo he explicado muchas veces. Confías demasiado en la 
magia para solucionar cualquier situación que no te resulte favorable. 
Tienes talento, sí, pero ¿qué harás si en alguna ocasión no puedes 
darle uso? No sabrás hacer nada. 

—Eso es muy pesimista, ¿por qué no iba a usarla? Habríamos 
llegado aquí sin esfuerzo. 

Zaratros resopló para zanjar la discusión. Se acercó a Dianix, 
acurrucada en el suelo para evitar la luz, y la acomodó bajo la sombra 
de uno de los escasos árboles secos que había allí. Arrancó unas 
cuantas hojas, cubrió a la vampira con ellas y el resto las compartió 
con Miria. 

Ten —le ofreció—. Mastícala. No lo parece, pero las raíces de 
estos árboles penetran a gran profundidad y obtienen lo necesario 
para sobrevivir. Sus hojas no tienen buen sabor, pero te refrescarán, 
además de calmar la sed. 

Su argumento, unido al hambre y la garganta seca, convenció a 
la hechicera. Un mordisco cauto y crujiente a una de las hojas fue 
como tomar una bocanada de aire fresco. 

Dianix abrió los ojos y se tomó un momento para evaluar la 
situación. Zaratros se agachó junto a ella y retiró las hojas que le 
había puesto encima. 

—¿Te encuentras mejor? —Ella asintió —. Lamento hacerte pasar 
por esto. 

—Fue mi decisión acompañarte, el camino que escogí. No 
esperaba que fuera sencillo. 

Él respetaba esa fuerte voluntad, propia de su linaje. 

—Hemos llegado —anunció Zaratros. 

Un lago circular y kilométrico que rodeaba un agujero sin fondo 
les esperaba, de tan solo un palmo y medio de profundidad, agua 
cristalina y vapor. Era como estar en la cima de un volcán. 

—N-no iremos a entrar ahí, ¿verdad? —preguntó Miria sin 
esperar una respuesta. 

—Buscaré un guía —dijo el general. 

Miria examinó a su alrededor. Habían dejado atrás el calor 
sofocante y todo tenía ahora un aspecto gris. Un panorama nada 
atractivo para ella, que suspiró cobijándose en la sombra junto a 


Dianix mientras el general se perdía de vista. La hechicera apoyó su 
bastón para incorporarse y Dianix palpaba entre sus vestiduras las 
muñequeras que la habían acompañado toda su vida. No tenía ni la 
más remota idea de en qué momento del día se hallaban. ¿A media 
tarde? El sol no estaba en lo alto, pero tampoco parecía que fuera a 
oscurecer pronto. Miria se echó a la boca otra de las hojas, ansiosa. 

—Tarda mucho. —Con un tic del pie golpeaba continuamente el 
suelo—. Eres muy callada. ¿No te impacienta esta situación? 

—Prefiero ahorrar energías. Aunque entiendo que con vuestra 
esperanza de vida no os guste perder el tiempo. 

Su forma de hablar irritaba a la hechicera, de modo que optó por 
no continuar la conversación. Finalmente, Zaratros regresó y se 
pusieron en camino. Anduvieron hasta alcanzar el borde del agua, que 
desprendía vapor como si una neblina cubriera todo el lugar. Él les 
explicó que jamás se enfriaba y que sobre ellos había nubes, casi 
imperceptibles por el ambiente, pero que causaban lluvias 
constantemente, lo que provocaba que esa zona llevara agua al resto 
de capas bajo la superficie y que jamás se secaba. Debían usar un 
transporte para alcanzar el otro lado. 

Dianix se cubría por completo debido al sofocante calor cuando 
distinguieron un pequeño bote con una figura en su interior, una 
figura que a medida que se acercaban se tornaba... extraña. Corrieron 
varios metros para alcanzar el bote y Zaratros montó en él a las 
muchachas, sobresaltadas al ver al barquero: una pequeña criatura 
apenas más alta que un niño, de cuerpo delgado y color ceniza con 
tonos apagados en sus manos delgadas, pies gruesos y nariz 
pronunciada que sujetaba con fuerza una pica con la que impulsaba el 
bote donde no sobraba espacio para nadie más. 

—-¿Es todos? —preguntó el personajillo torpemente con voz 
áspera y afónica. 

—¿Todos? 

—Días aquí... gente importante de la capital. 

—-¿A qué vinieron? 

—No... no saber. Siento, amo... no saber —reculó, tratando de 
evitar una reprimenda. 

Zaratros las miró mientras deliberaba qué hacer. 

—Escuchad, ambas descenderéis allí. 

—¿Nosotras? 

—¿Solas? 

—Sí. No os preocupéis —les aseguró Zaratros—. Si mañana no 
habéis regresado, iré a por vosotras, lo prometo. Tenéis que encontrar 
a un hombre llamado Kand. Decidle que estaré esperándolo y os 
acompañará. 

—¿Cómo sabremos quién es? —preguntó Dianix. 


—Él es... especial. Lo entenderéis cuando deis con él. De hecho, 
puede que sea lo que necesitemos. 

—Nos has traído a la gran prisión —intervino Miria—, ¿y ahora 
pretendes que entremos las dos? ¿Acaso piensas que somos idiotas? 

—Si hubiera querido encerraros, hechicera, hace tiempo que os 
habría traído a rastras si fuera necesario. Además, es una buena 
ocasión para mejorar vuestra relación si queréis permanecer a salvo. 
Ayudaos mutuamente, desconfiad de los demás y evitad el exceso de 
curiosidad o descubriréis de lo que son capaces las personas. ¡Oye, 
diablillo! —se dirigió al barquero—. Les harás de guía. Procura que no 
les ocurra nada. 

—Sí, amo 

—Una última cosa, hechicera: nada de usar magia. 

—Pero, ¿qué dices? 

—Nada de usarla —aclaró lento y tajante. 

Empujó la barca con el pie y las chicas emprendieron el viaje. 


Capítulo 20 


La embarcación era pequeña, pero sorprendentemente sólida. El calor 
sofocante del vapor del agua no les alcanzaba y cruzaron con rapidez 
al otro lado, justo en el centro. Desembarcaron en una cima sobre las 
nubes que permitía entrever un paisaje verdoso en su interior que 
también rodeaba el inmenso foso lóbrego justo en el centro de aquel 
remoto y gigantesco lugar. 

—Sigue y no... pierde —dijo el singular barquero antes de 
acercarse a un terraplén y empujar con todas sus fuerzas una de las 
rocas del final hasta lograr que rodara cuesta abajo. 

Pequeña y pesada en comparación con el resto de rocas, bastó para 
desplazar el conjunto de piedras a su paso, la tierra cedió hasta formar 
un camino, como si hubieran sido estratégicamente colocadas ahí. 

Dubitativas, pero sin más opción, Dianix y Miria descendieron 
tras el barquero. Atrás quedó una laberíntica cadena de túneles, y los 
tres emergieron a la superficie del terreno que habían visto desde lo 
más alto. 

Terreno y clima eran completamente diferentes: paredes y suelo 
de roca invadidas por la hiedra y el musgo, muchos árboles de 
diferentes tamaños y vegetación abundante. La lluvia, ligera e 
incesante, fue la primera en recibirles en aquel ambiente húmedo. Las 
gotas de agua sobre algunas plantas servían de bebedero para aves y 
roedores de diminuto tamaño que jamás habían visto, y resonaban 
cascadas que nacían en el lago que acababan de cruzar y regaban los 
niveles inferiores. Era un mundo aparte. 

Su paticorto guía se detuvo antes de hablar. 

—Mañana... segundo anillo desde... aquí —decía rechinando sus 
afilados dientes con torpeza. 

—¿El segundo anillo? ¿Qué es eso? —preguntaron. 

— Aquí... primer anillo —quiso aclarar torpemente entre gestos 
—. Mañana, abajo... segundo anillo. Esperar a Grul... yo, Grul, guía 
durante el día —dijo antes de retirarse a toda prisa antes de que 
pudieran detenerlo. 

—Encontremos refugio —propuso Dianix sin dar tiempo a 
reaccionar. A Miria no le agradaba la idea de depender de ella ahora 
que no las acompañaba Zaratros, pero la siguió. Le incomodaba 
reconocerlo, pero estaba perdida en más de un sentido. 

A su alrededor se erguía un paisaje verdoso y fértil, con 
vegetación alta y desbordante. Algunas zonas, teñidas por el conjunto 
de innumerables flores violeta, fucsia y cian como jamás habían visto. 
Al pasar junto a uno de los árboles de menor envergadura, Miria se 
detuvo. 


—¿Qué ocurre? —le preguntó Dianix. 

—Fíjate. Llevo horas sin comer —dijo señalando lo que debían 
de ser frutas en sus ramas. Alzó su bastón decidida, pero su 
compañera la detuvo. 

—zZaratros dijo que nada de magia. 

Miria reculó con desgana. 

—No haré nada llamativo, ¿vale? 

En equilibrio para no resbalar, la hechicera agitó su bastón en el 
aire, apuntando a las ramas, y una minúscula onda expansiva derribó 
un par de piezas de fruta, que cayeron a sus manos. De pronto, el 
suelo bajo sus pies se agitó con fuerza y tuvo que huir de allí, 
asustada, hasta que se topó con el gesto de desaprobación de Dianix. 
Sin embargo, antes de que ninguna hablara, los matorrales a su 
derecha vibraron con intensidad creciente, alertándolas. Para su alivio 
y sorpresa, un animal salió y se plantó ante las dos sobre sus cuatro 
patas. Del tamaño de un burro adulto, pelaje grueso, grisáceo y 
aspecto dócil. 

—¿Qué es eso? —preguntó una escéptica Dianix. 

—No sé. ¿Un... perro muy grande? 

Se acercó a ellas, curioso y con la lengua fuera, larga y de un 
tono púrpura. Olisqueó a Miria, que pareció agradarle y ella le 
agradeció hallar un poco de cariño en aquel lugar. 

—Debe de ser uno de los animales que habitan por aquí. No 
parece peligroso. 

A Dianix no le agradaba. Sus experiencias previas con animales 
no habían sido precisamente satisfactorias. 

—Será mejor que continuemos —dijo la vampira. 

—Hay algo que no acabo de comprender. No ha parado de 
llover, e incluso ha empeorado y apenas hay charcos en las zonas 
rocosas o agua acumulada en las plantas. —Dianix lideraba la marcha. 
Miria estaba casi a su altura, caminando con la ayuda de su bastón; no 
era sencillo moverse libremente entre tanta vegetación—. Pareces 
habituada a esto. 

—Yo... —Meditó la respuesta—. He vivido en zonas similares en 
mi tierra natal. 

Miria se cuestionaba si resultaría apropiado preguntar. Antes de 
decidirse, tuvo que detenerse para no chocar. 

—¿Q-Qué pasa? —preguntó. 

Dianix se limitó a señalar los arbustos junto a ellas y halló el 
motivo: un par de cadáveres irreconocibles eran devorados por un 
animal peludo y de tono grisáceo idéntico al que las acompañaba 
desde hacía un rato, que se apresuró a unirse al festín frente a ellas. 
Dianix se alejó unos cuantos pasos, cubriéndose parte de la cara para 
evitar el olor a sangre, y Miria permaneció boquiabierta, inmóvil, al 


ver cómo su hasta entonces acompañante disfrutaba del banquete de 
carne, entrañas e incluso huesos, haciéndole sentir una sensación de 
vulnerabilidad como nunca. Su compañera tuvo que tirar de ella para 
alejarse de allí. Al dejar atrás la arboleda y llegar a campo abierto, 
escucharon una voz. 

—¡Eh! ¡Vosotras! —gritaba una voz ronca entre susurros—. ¡Por 
aquí! 

Escondido en la maleza que crecía en una pared, un hombre muy 
delgado, de aspecto enmarañado y sucio agitaba el brazo. Las dos 
muchachas reaccionaron defensivamente al verlo. 

—¡N-No temáis! También estoy preso —dijo mostrándose ante 
ellas, tratando de ganar algo de su confianza—. Deberíamos 
ayudarnos entre nosotros, venid conmigo. Tengo refugio donde 
cobijarnos de la lluvia y los animales —aseguraba entre enfáticos 
gestos con la cabeza. 

Había comenzado a anochecer sorprendentemente rápido y la 
lluvia estaba convirtiéndose en granizo, por lo que decidieron seguirlo 
pese a no confiar en él. 

El extraño se mantuvo junto a la pared de roca, repleta de ramas 
y plantas. Al verlas llegar, les hizo un gesto, apartó algunas de las 
ramas para introducirse en el interior de una grieta y las ayudó a 
entrar. 

El lugar era oscuro y húmedo, como un túnel de varios metros 
que acababa en una cueva ancha, pero lo bastante pequeño para ser 
explorable solo con la vista. Gozaba de buena temperatura y pequeños 
insectos acomodados en el techo proporcionaban una tenue 
iluminación con sus alas luminiscentes, sumado a matojos de hierba 
seca esparcidos junto a la pared, que reflejaban la claridad. Al fondo, 
piedras y troncos amontonados servían de improvisadas mesas y sillas, 
junto a cestas que contenían piezas de fruta y agua de lluvia. El 
hombre se volvió hacia ellas. De aspecto descuidado —incluso algunos 
vagabundos rechazarían la ropa vieja y agrietada que vestía—, con 
poco pelo, oscuro y canoso a la altura de las orejas y la coronilla. Este 
las observó un momento con las manos abiertas, como si pidiera 
calma. 

—Relajaos, no quiero haceros daño. Lo prometo. 

Dianix lo interrumpió con una tímida pero sonora risa y se alejó 
hacia el fondo del lugar. Miria se disculpó y fue junto a ella. A pocos 
pasos de donde su anfitrión guardaba los suministros aparecían dos 
caminos separados de manera natural por una columna de varios 
cuerpos de grosor; tras ella, los caminos se fundían para formar un 
recoveco a modo de alcoba con gran cantidad de hierbas amontonadas 
que formaban un lecho improvisado donde reposar. 

—Esas... bueno, podéis tumbaros ahí. Os secarán por completo 


—Descansaré aquí —dijo Dianix, acomodándose. 

—Déjala hacer —dijo Miria—. Parece que conoces el lugar, 
¿podemos hablar? 

——C-Claro. No es muy cómodo, pero toma asiento. 

—Me llamo Miria y ella es Dianix. Es callada y un poco... 
especial. 

—Entiendo. Soy Udo. Llegué aquí hace casi un año... supongo. 

—¿Supones? 

—El concepto de tiempo es distinto aquí, es difícil saber cuánto 
hace desde que llegué. Además, no tenemos modo de calcularlo. —Ella 
lo escuchaba tratando de evitar que su mirada se desviara hacia la 
cesta con alimento entre ellos—. Lo sé porque este año es lunar y el 
anterior fue solar. Aquí aún nos percatamos de ello, ¿sabes? Sin 
embargo, es como si hubieran pasado varios más. Como si no 
avanzáramos al mismo ritmo. 

—Entiendo —dijo la hechicera con la mirada fija en la comida. 

Él la invitó a comer. Miria lo había olvidado momentáneamente, 
pero ver una cesta llena de fruta le había recordado a ella y a su 
estómago — que rugía impaciente— cuán hambrienta estaba. De 
hecho, si no se había abalanzado aún sobre la comida era gracias a la 
educación que Mordilam, su tutor, había invertido en ella. Devoró la 
fruta con un par de bocados, y su gestó cambió repentinamente al 
cerrar los ojos con fuerza para tragar cuanto antes. El sabor dulce y 
maduro del principio se había tornado amargo y rancio. Udo alargó su 
huesuda mano y le ofreció agua en un recipiente de madera y cáñamo 
del que Miria se apresuró a beber. 

—Hay que comer con paciencia. —Miria había terminado con el 
agua de un solo trago—. ¿Ves? —dijo Udo mientras separaba poco a 
poco la piel de la fruta—. Úntalas con la base del centro y cómelas de 
una en una. 

—Podrías haberme advertido antes, ¿no crees? 

—:¡Di-Disculpa! No me ha dado tiempo, no te enfades. Lo que 
hay aquí es prácticamente lo único que podemos comer sin riesgo. 

—-¿A qué te refieres con «lo único»? ¿Hay veneno, o algo así? 

El esmirriado Udo se pasó la mano por el poco pelo que le 
quedaba. 

—Entiendo que acabáis de llegar, pero, ¿habéis visto alguna otra 
fuente de alimento por aquí? 

—He intentado hacerme con fruta en lo alto de un árbol, pero 
sufrí un... contratiempo. 

—Una fruta de varios colores, ¿verdad? 

—SÍ. 

—Y a punto estuviste de ser engullida por la tierra, ¿me 


equivoco? —levantó las cejas, haciéndose el interesante. 

—¿Nos viste? —preguntó. De su respuesta dependería su 
confianza y su enfado por no haberlas ayudado entonces. 

—No. —Udo se acomodó—. La fruta llama la atención de quien 
quiera hacerse con ella y el que acaba bajo tierra nutriendo al árbol es 
el otro. Este lugar funciona así: come o sé comido. —Tragó saliva y 
tomó aire—. Hace tiempo logramos juntar un grupo más o menos 
grande de gente como nosotros, condenados a vivir aquí. Al margen 
de lo que hubiéramos hecho, teníamos eso en común, así que 
decidimos cooperar. Algunos, bueno... sufrieron lo que te acabo de 
contar. El resto esperamos hasta encontrar otra fuente de alimento o 
cazar algún animal, pero... fue inútil. —Udo suspiró profundamente 
—. No porque no hubiera suficiente, al contrario. 

—Entonces, obtuvisteis comida de sobra. 

—Sí. Cuando alguien descubría alguna cosa que sirviera como 
alimento, empezaba a comer. Comía hasta llenarse, pero no se 
saciaba. Algunos vomitaban y volvían a empezar. Otros se mataron 
entre ellos para adquirir más y comer hasta reventar, hasta que yo y 
unos pocos que aún no habíamos probado bocado seguimos adelante. 
Después de seis días y noches granizando sin parar y considerar el 
suicidio como una opción, cuando yo fui el último que quedaba, 
encontré este sitio. 

—Tengo preguntas sobre este sitio —dijo Miria al examinar a su 
alrededor—. Es algo así como una guarida o escondrijo, ¿verdad? 

—Es un nido. 

—¿Un... nido? —preguntó pálida. 

—Cuando llegué, había huevos en la parte de atrás. —Señaló—. 
Donde descansa tu amiga. Gigantes. Tres o cuatro huevos capaces de 
saciarme durante días, y así lo hice... hasta que regresó mamá. Una 
especie de pajarraco ancestral o prehistórico, ¡qué sé yo! Era más 
grande que una persona, plumas enormes y un pico aún más grande y 
afilado. Utilicé los cuerpos de quienes fueron mis compañeros para 
distraerla y de algún modo conseguí salir. Regresé ese mismo día con 
la esperanza de que se hubiera largado, y así fue. Supongo que el 
pájaro ya no tenía nada que hacer aquí, así que... —Agarró una fruta 
de la cesta y le dio un bocado con los pocos dientes enteros que le 
quedaban—. Me quedé. 

—Para ser tan adictivo como cuentas, no me apetece volver a 
comerlas. 

—Ah, esas. Si dejas que empiecen a pudrirse pierden su efecto — 
dijo provocando un gesto de desagrado en ella—. Te acostumbras. ¿No 
lo has notado cuando comías? 

Era cierto. Había empezado a comer desesperada y sin pensar 
hasta morder la fruta medio podrida. 


Dianix hizo acto de presencia. Se puso junto a ellos sin hacer 
ruido, sobresaltándoles. 

—;¡Podrías haber dicho algo! —le recriminó Miria con la mano 
en el pecho—. No me digas que, ¿ya es de noche? 

—Sí. Te toca descansar. 

«¿Cómo lo saben estando aquí dentro?», se preguntó Udo. Miria 
le agradeció la ayuda antes de retirarse y se quedó a solas con Dianix, 
que seguía plantada examinándole. Definitivamente le incomodaba 
esa chica tan rara. 

—Esto... Dianix, ¿verdad? ¿Tienes hambre? —dijo acercándole 
la cesta con una forzada sonrisa. 

—Lo cierto es que sí —respondió mirándolo fijamente, aunque 
sin aceptar su ofrecimiento. 

Nadie dijo nada los momentos posteriores. Udo sostuvo la cesta 
bajo la mirada de la chica, que finalmente se marchó hacia la entrada 
sin decir nada más. Al pasar bajo los insectos y cerca de los matojos 
que los reflejaban, a Udo le pareció distinguir su rostro. Si no la 
hubiera visto antes, habría jurado que Dianix tenía orejas 
puntiagudas. Incluso parecía más alta. «Me pone nervioso», se dijo el 
hombre. 

Udo terminó de un trago el agua que le quedaba y cambió su 
expresión al dirigir la mirada hacia donde descansaba Miria. Se puso 
en pie y caminó cauto hasta la entrada para buscar a Dianix. No 
estaba allí. Apartó los matojos, ramas, plantas y piedras pequeñas que 
cubrían el acceso y se asomó al exterior para encontrarla, sin éxito. 
Granizaba con mucha fuerza; las gotas eran pequeñas agujas que se 
clavaban en la piel y podían escucharse gruñidos y rugidos en la 
oscuridad, que no permitía ver más allá del árbol más cercano. 

Dio por perdida a la muchacha y Udo volvió al interior, 
impaciente. Echó una ojeada al interior, después al fondo donde 
reposaba Miria y se dirigió presuroso con aviesas intenciones y la 
mirada fija en ella cuando, justo antes de entrar, reparó en la figura 
oculta a su izquierda. Sin tiempo a reaccionar, la sombra lo embistió 
contra la pared, sujetándole el cuello con fuerza, suficiente para 
ahogar el alarido de dolor que le había provocado el golpe. Udo abrió 
la boca para robar algo de aire y distinguió a su asaltante: piel pálida, 
pelo negro azabache, pequeñas orejas en punta, colmillos afilados y 
ojos que parecían atravesarlo con la mirada. Logró apoyar la punta de 
sus dedos en el suelo y trató de zafarse en vano. 

—Si gritas, lo lamentarás —le susurró la figura al oído. 
Estremecido por el tono calmado de su voz, Udo sintió que 
dejaba de oprimirle el cuello y obedeció la advertencia. Buscó oxígeno 

desesperadamente y recobró poco a poco el color de cara. 

—T-Tú eres la otra chica... su amiga. ¿Q-Qué... qué eres...? 


—No es mi amiga —lo empujó—. ¿Has visto a alguien distinto al 
resto? ¿Que llame la atención de algún modo? Zaratros dijo que lo 
reconoceríamos enseguida. 

—¿Z-Za...? ¿El famoso general? —Dianix volvió a apretar su 
cuello con fuerza—. ¡Lo siento! ¡Lo siento, no volveré a alzar la voz, lo 
siento! ¡No he visto a nadie así, lo juro! A-Además, no pretendía 
hacerle nada a tu am... compañera. Pero, si me dejas ir, puedo 
ayudaros a encontrarlo. — Exhibió una sonrisa desesperada—. Os seré 
de utilidad. ¡Lo juro por los ángeles! 

La joven lo liberó hasta que el hombre pudo pisar suelo firme. 
Aliviado, Udo procuró relajarse hasta que ella pronunció una última 
frase. 

—Aquellos a quienes os aferráis —dijo antes de taparle la boca y 
ladearle la cabeza para exponer las venas de su cuello— han 
abandonado este lugar. 

Y así, se alimentó de él. 


Amaneció. Miria abrió los ojos. El lecho sobre el que reposaba 
era cómodo y mullido, a pesar de estar compuesto por hojas secas, 
ramas, hierba y flores. Permaneció un instante con la mirada perdida 
y se incorporó lentamente. Había alguien más junto a ella, Dianix se 
encontraba acurrucada a su lado, tapada de los pues a la cabeza. Verla 
ahí le hizo preguntarse cuánto había dormido. 

Cogió su bastón, apoyado frente a ella y, sin despertarla, se 
acercó a por algo de comida de la cesta sobre la improvisada mesa de 
madera y piedras amontonadas. Cerró con fuerza los ojos al saborear 
el bocado amargo y miró a su alrededor. Los insectos del techo habían 
desaparecido, aunque entraba suficiente claridad desde fuera, a pesar 
de la maleza que cubría la entrada. Se asomó al exterior, donde 
chispeaba con timidez, extrañada por no haber visto aún a Udo. Tomó 
aire fresco antes de volver a la humedad de su momentáneo refugio y 
debatió consigo misma si debería esperar o continuar su camino. Sin 
demasiados reparos, optó por despertar a Dianix para seguir adelante. 

Se sentía mal por no agradecer a Udo que las ayudara, pero no 
podía, ni quería, prolongar su estancia en ese lugar, por lo que, tras 
varios intentos, logró despertar a Dianix y regresaron al punto donde 
el personajillo que las guiaría debía reunirse con ellas. 

Durante el camino de regreso se toparon con una pareja de 
prisioneros que devoraban grandes cantidades de comida amontonada 
sobre el suelo. Al ver a las chicas, se apresuraron a recoger y cargar 
con ellos toda la comida que pudieron sin dejar de masticar, y 
huyeron con su botín. 

Poco después, Dianix y Miria llegaron a su destino. Y allí estaba 
esa criatura: paticorto, panzón y de un tono ceniza que sostenía una 


lanza pobremente elaborada, más alta que él. Al verlas, dio media 
vuelta y se puso en marcha para que lo siguieran. 

—Qué simpático —farfulló Miria. 

El tramo desde allí a su destino fue corto, apenas caminaron 
hasta el muro de roca firme más cercano y recorrieron pocos metros 
pegados a él hasta alcanzar a una amplia zona agrietada, como si un 
gigante la hubiera golpeado con furia. Al otro lado, un desnivel 
continuaba el descenso. 

—Seguid a Grul —dijo el hombrecillo con indiferencia antes de 
introducirse en la grieta. 


Capítulo 21 


Sin más opciones, Miria y Dianix fueron tras él. La hechicera 
accedió al otro lado en primer lugar. Al acabar el recorrido, se 
descolgó y cayó al suelo desde un par de metros de altura, rodando 
por el suelo para no hacerse daño. 

—¡Maldita sea, apesta! —dijo tapándose la nariz mientras Dianix 
accedía al lugar con menos dificultad— Y tú, Grul, podrías habernos 
avisado, ¿no crees? 

—Amo dijo... sólo guía. 

El segundo anillo era también oscuro, húmedo y, sobre todo, 
gigantesco. El techo del primer nivel escapaba a la vista y daba la 
sensación de requerir varias vidas para recorrer cada rincón del vasto 
territorio. Podían escucharse diversos sonidos que recorrían el lugar: 
gotas de agua cayendo sin cesar, rocas derrumbándose al ser 
arrastradas por la corriente marina y lamentos que la brisa se 
encargaba de llevar de un lado a otro. 

Miria, Dianix y Grul se encontraban a pocos pasos de uno de los 
dos puentes que tenían a la vista, con estatuas a ambos lados, un total 
de ocho, todas diferentes; las que tenían delante representaban un 
hombre apuesto, con ropajes dignos de la nobleza, perilla y cabello 
corto. Las opuestas, una criatura alada de ojos grandes y uñas y 
dientes afilados. El puente consistía en una pared de piedra a cada 
lado con vasijas de llamas que jamás se extinguían y gran cantidad de 
caracteres de principio a fin, que bien podrían ser inscripciones 
antiguas en un lenguaje ya olvidado. El final del puente se adentraba 
en una montaña nevada. Una bandada de aves sobrevolaba la zona. 

—Acogedor —ironizó Miria para oír su propia voz. Se giró hacia 
Dianix, que estaba inclinada con una mano en la cara y otra en el 
estómago—. ¡Oye! ¿Te encuentras bien? 

Se descubrió, para sorpresa de Miria. Dianix había cambiado 
notablemente su aspecto físico: sus rasgos se acentuaron como si 
hubiese vuelto a caer la noche. 

—¿Por qué...? —se preguntó Dianix mirando sus manos. 

—No es posible que haya oscurecido ya. ¿O sí? 

—No estoy segura... 

Grul, quien las acompañaba y guiaba, se acercó sobrecogido a 
ella. La olisqueó guardando la distancia como si tratara de empaparse 
de su aroma y, tras hacerlo, apoyó la cabeza y las rodillas en el suelo 
con los brazos estirados. Recitaba palabas impronunciables. Alzó la 
vista con los ojos tan abiertos que ocultaron sus párpados y Dianix le 
contestó que dejara de hacer eso en un idioma desconocido, para 
regocijo del personajillo, que se puso en pie y tomó la delantera 


haciendo gestos e invitándolas con la voz ronca a que fueran tras él. 

—¿Qué acaba de ocurrir? —exclamó Miria—. ¿Ahora habláis un 
idioma común? ¿Dónde lo aprendiste? 

—Te resultará extraño, pero... no lo sé. No es mi idioma nativo, 
simplemente... sabía cómo responder. 

—Lo que sea —replicó la hechicera entre suspiros—. No 
perdamos más tiempo y démosle alcance a ese pigmeo para largarnos 
cuanto antes. 

Debajo del puente se acumulaba agua embarrada. Justo al 
caminar sobre este escucharon voces, de las personas que la corriente 
arrastraba. Gente que suplicaba ayuda para escapar del curso y 
alcanzar tierra firme. Grul se regocijaba y celebraba al oírlos suplicar 
y ver cómo se empujaban y ahogaban los unos a los otros para ser los 
primeros en escapar. Miria hizo ademán de ayudarles, pero Dianix la 
detuvo, advirtiéndole que podría ser arrastrada junto a ellos y no salir 
jamás. Al fin y al cabo, estaban en una prisión. Llena de 
remordimientos por no hacer nada, cruzaron el puente y entraron en 
la montaña. 

El interior era más seco, unas catacumbas laberínticas infestadas 
de polvo en suspensión, rincones, pinturas y efigies monstruosas 
grabadas en las paredes y el techo. De vez en cuando, gritos y rugidos 
procedentes de cualquier parte ahogaban el ruido de sus pisadas. 

—Este lugar me da escalofríos —dijo Miria para escuchar su voz 
una vez más—. A propósito, ¿qué te ha dicho cuando se ha 
comportado tan adulador contigo? 

Dianix se cubrió con la capucha de su abrigo. Tras tanto tiempo 
ocultándose, le incomodaba mostrarse libremente frente a los demás. 

—Demandaba mi perdón por no haberme reconocido. Y antes de 
que preguntes, jamás he estado aquí ni lo había visto antes. Sé lo 
mismo que tú. 

—¿Y si pruebas a preguntarle sobre aquel al que estamos 
buscando? 

Era una buena sugerencia. Dianix pensó un momento antes de 
dirigirse a él. 

Para Miria, aquellas palabras se trataban de sonidos sin sentido 
ni correlación. Susurros en el aire. 

—Dice que solo puede tratarse de alguien apodado «el Eterno». 
Es el hombre que más tiempo lleva aquí y está en el tercer anillo. 

—¿El tercer anillo? Oh —se lamentó Miria—. Entonces, 
tendremos que bajar aún más. 

Sin dejar de avanzar, accedieron a un pasillo estrecho con celdas 
a ambos lados que conservaban cadenas desgastadas y restos de 
huesos y sangre seca en su interior. Todas estaban abiertas, salvo una. 
Y desde esta alguien pidió ayuda. 


—P-Por favor, ayuda... ayuda... —insistía una voz masculina 
desde el interior. 

Miria iluminó la celda con su bastón y pudieron distinguir a un 
hombre aparentemente encadenado por las muñecas contra la pared. 
De piel oscura y con una herida reciente en la frente, le cubría 
únicamente un pantalón desgarrado. 

—¡Echadme una mano! —dijo Miria acercándose a la puerta 
corredera formada por barrotes que los separaba. 

Sin embargo, ninguno de sus dos acompañantes hizo ademán de 
apoyarla. 

—¿Se puede saber a qué esperáis? 

—No tengo ninguna intención de socorrerlo —dijo Dianix, 
cruzada de brazos—. Zaratros nos advirtió sobre no desviarnos de 
nuestro objetivo. Además, pareces olvidar que estos humanos son 
prisioneros. 

Grul sonreía con maldad. Era evidente que no movería un dedo 
por ella. 

—¡Muy bien! —exclamó molesta—. Lo haré yo sola. Aún no me 
he convertido en un monstruo insensible. 

La joven agarró con fuerza uno de los barrotes que formaban la 
puerta corredera y tiró de él con la intención de comprobar cuán duro 
era. Se abrió con sorprendente facilidad. 

«¿Estaba abierta...?». 

Tragó saliva y caminó lentamente hacia el interior, sujetando su 
bastón con firmeza. Fueron pocos pasos, pero se hicieron largos. 
Llamó al hombre e iluminó la parte donde lo había visto, pero no 
estaba ahí. Las cadenas colgaban balanceándose y, asustada, se dio la 
vuelta para salir de allí cuando, de pronto, dos manos la sujetaron 
violentamente por el cuello y la derribaron con violencia. Miria 
expulsó un grito ahogado cuando su espalda golpeó el suelo y una 
rodilla se hundió en su estómago. El hombre que había suplicado 
ayuda se había soltado y estaba encima de ella, ahogándola con gestos 
desesperados. 

—Una mujer sana... ¡Una mujer joven! —exclamó babeando 
sobre ella con los ojos descolocados y una desdentada sonrisa de 
excitación. A pocos pasos de ellos, el cadáver desnudo de otra mujer 
que probablemente había osado adentrarse en la celda. 

Dianix observaba la escena con indiferencia. No por lo que 
ocurría o porque no quisiera ayudarla; sus pensamientos rondaban 
sobre lo bajo que podían caer los humanos en situaciones 
desesperadas. Era tal y como dijo Zaratros. No había empatía alguna, 
compañerismo o lealtad, tan solo el instinto de supervivencia y la 
naturaleza más baja. Y aunque desoyera su opinión de no entrar en la 
celda, no debía dejar que Miria pereciera allí, de modo que la auxilió. 


Y fue justo en ese momento cuando una chispa de luz surgió entre 
Miria y su agresor, mandándolo por los aires y empotrándolo contra la 
pared más cercana. 

La joven tosía e intentaba recuperar el aliento. Se puso de pie 
con la palma de la mano en el cuello y carraspeó tratando de recobrar 
la normalidad. Clavó la mirada sobre el prisionero, aún aturdido por 
el impacto, y apuntó al techo de roca dura con su dedo. Un trozo de 
piedra se desprendió sobre el prisionero y le partió las piernas. Pero 
Miria no acabó ahí, gemía de rabia mientras repetía el gesto una y 
otra vez. La roca la seguía con el vaivén de su mano, golpeando sin 
cesar. Primero las piernas y luego los brazos, que crujían con cada 
golpe. 

—Es suficiente —dijo Dianix, agarrándola de la muñeca para que 
se detuviera—. Ya no puede ni moverse. 

Tal como decía, el hombre que la había engañado yacía ahora en 
el suelo casi inconsciente, con las piernas y los brazos destrozados. 
Miria se zafó de Dianix. 

—¿Ahora te importa cómo acabe? —gruñó enfadada. 

—A mí no, pero pensé que a ti sí. 

—NOo parecías tan preocupada por él antes de que entrara — 
recriminó Miria—. Ni por mí cuando se me ha echado encima. 

—Fue tu decisión tratar con él. Tuya y de nadie más. ¿Quieres 
seguir golpeándole? Adelante. ¿Queréis mataros entre vosotros? No 
me importa. Pero si buscas desquitarte con él para autocomplacerte, 
estaremos perdiendo un tiempo muy valioso, lo cual sí me afecta. 

Miria regresó al pasillo tras mantener con Dianix una fría 
mirada, molesta por no recibir ayuda, pero también por saber que la 
vampira llevaba, al menos, parte de razón. Y eso la irritaba. 

Grul se apretaba contra la pared. 

—Magia... no magia. —Negaba con la cabeza sin dejar de mirar 
a su alrededor—. No magia —repetía, tembloroso como si temiera que 
apareciera alguien no deseado. 

—Limítate a mostrarnos el camino, ¿entiendes? —dijo Miria 
inclinándose para ponerse a la altura de sus pequeños ojos negros. 

Sin mediar palabra, salió corriendo y ambas se apresuraron a 
seguirlo. Avanzaron un buen trecho del camino, tomaron diferentes 
direcciones a medida que avanzaban y se detuvieron frente a un foso, 
de no más de tres metros de profundidad y anchura, con restos de 
agua sucia. 

Cerca encontraron un par de personajillos prácticamente iguales 
a Grul, que se unió a ellos. Arrastraban a un hombre delgado, sucio, 
de pelo largo y andrajoso, como la mayoría de quienes se hallaban 
allí. Engrilletado y herido, se le iluminó la cara al ver a las dos 
muchachas, a quienes pidió ayuda desesperadamente. Los 


hombrecillos lo voltearon y colocaron al borde del foso con la cabeza 
por delante, antes de arrojarlo entre celebraciones. Dianix miró 
discretamente a Miria, a la espera, tal vez, de alguna reacción, pero la 
hechicera asistía impasible a la escena. El prisionero cayó al fondo del 
foso, pero logró amortiguar levemente la caída con el hombro, lo que 
evitó que se lastimase la cabeza. Dolorido, se puso de pie para buscar 
de nuevo a las muchachas con la vista. Rogó ayuda una vez más. 

Entonces se oyeron chillidos procedentes del interior de una 
gruta excavada en el foso. Varias voces mezcladas con gritos que se 
acercaban al lugar. El prisionero retrocedió hasta que su espalda 
golpeó la dura piedra y todos permanecieron en silencio, los gritos 
casi les habían alcanzado hasta que, finalmente, un grupo de cuatro 
personas accedió al foso a través de la gruta. Sucios, harapientos y mal 
alimentados, corrieron hasta dar alcance al otro prisionero y trataron 
de escalar inútilmente el muro. 

—¿Qué ocurre?, ¿qué ocurre? —preguntaba él, sin obtener 
respuesta. 

Cuando se dieron cuenta de que no lograrían salir de allí por su 
propio esfuerzo, comenzaron a discutir. Podrían subir si se ayudaban 
mutuamente, pero la desconfianza hacía que todos quisieran ser los 
primeros en hacerlo. La única mujer del grupo, la primera que veían al 
menos viva o consciente, defendía que escalaría antes si le hacían de 
apoyo, pero el resto le echaba en cara que no tendría la fuerza 
suficiente para subirles después y aprovecharía para huir sola. Se 
enzarzaron entre ellos hasta que fuertes golpes les recordaron por qué 
huían: una criatura, cuyo largo cuerpo estaba formado en su mayoría 
por encías y dientes que se arrastraba por el suelo empujados por 
cuatro robustos brazos similares a los humanos, pero sin piel que los 
cubriera. 

Los presentes retrocedieron de la impresión. Los prisioneros 
atrapados en el foso entraron en pánico y se lastimaron unos a los 
otros, desesperados por trepar. Miria hizo ademán de echarles una 
mano, pero cuando la criatura avanzó, se quedó inmóvil. Algunos 
levantaron sus brazos buscando auxilio, pero la muchacha, con el 
reciente episodio aún en mente, se mostraba reacia a confiar en los 
demás. Un tirón, un mal movimiento y quedaría atrapada con ellos. 
Los mismos que hacía escasos momentos discutían y se golpeaban 
entre sí en lugar de llegar a un acuerdo para ponerse a salvo, por lo 
que se incorporó y retrocedió un par de pasos antes de alejarse, bajo 
las desesperadas miradas y ruegos de quienes la veían marchar. 

Pasó corriendo frente a Dianix, quien no logró mantener la 
mirada sobre el grotesco espectáculo que acababa de comenzar 
cuando el monstruo alcanzó al grupo atrapado en ese foso. Llamó a 
Grul, que sí parecía disfrutar junto a ese par de compañeros suyos, y 


fue tras Miria. 

La alcanzó poco después, tras una esquina. Estaba sentada en el 
suelo, cubriendo sus oídos con las manos. Mantenía los ojos cerrados 
con fuerza para concentrarse en cualquier cosa que la ayudara a 
evadirse, aunque fuera unos segundos, de su presente. 

Dianix se agachó y le apartó las manos. 

—i¡No ha sido culpa mía! —exclamaba Miria. 

—Lo sé. No podías hacer nada. 

Ambas permitieron que el silencio hablara durante un rato. 

—¿Qué hacemos aquí...? —se preguntó Miria en voz alta—. ¿Por 
qué ni siquiera nos ha acompañado Zaratros? ¿Crees... que nos ha 
abandonado? ¿Que su plan era encerrarnos aquí? 

Dianix se vio reflejada a sí misma tiempo atrás, acurrucada y 
sola, haciéndose el mismo tipo de preguntas. ¿Por qué tenía que 
suceder por eso? ¿Por qué nadie la ayudaba? 

—No, no lo creo—contestó—. Pero será lo primero que le 
demandaremos en cuanto abandonemos este lugar. —Extendió el 
brazo para ayudar a Miria a levantarse—. ¿Bien? 

—Pareces acostumbrada a esto. ¿Es que no sientes nada al verlo? 

—No tengo especial empatía o aprecio hacia los tuyos —dijo 
ante la mirada de desilusión de su compañera—. No obstante —añadió 
—, admito que trataros así es... cruel. 

Miria sintió un extraño alivio con esa respuesta. Dianix por su 
parte, se dirigió a preguntarle a Grul una duda que arrastraba con ella 
desde que llegaron al segundo anillo: ¿qué era ese lugar y por qué ella 
había cambiado de aspecto como si fuese de noche? Grul le repitió 
que hacía más de un milenio, tras la gran invocación, los demonios 
emergieron de ese lugar donde no existían los secretos, y todos se 
mostraban como eran realmente, incluidos aquellos con la habilidad 
de cambiar de forma. 

«Se muestran como son realmente», se repetía, acariciando los 
brazaletes que la habían acompañado toda la vida. 

—¿Va todo bien? —dijo Miria, inquieta al hallarse fuera de la 
conversación. 

—SÍ, es que... 

Un gruñido resonante con el eco del camino se abrió paso. Lo 
habían escuchado con anterioridad, en el primer anillo. Aguardaron 
alerta unos interminables segundos hasta distinguir una figura del 
tamaño de un burro que se acercaba trotando con torpeza. Era uno de 
los animales peludos que habían encontrado al llegar e, igual que 
entonces, se acercó con especial apego a Miria, a quien olisqueaba 
incesante. 

—-¿Dianix, crees que es el mismo de la otra vez? —preguntó la 
hechicera mientras le acariciaba agradecida ante esa muestra de 


afecto. 

—No sé. En cualquier caso, pareces agradarle. ¿Cómo nos habrá 
seguido hasta aquí? 

Grul, alarmado, bramó con su aguda y ronca voz mientras 
señalaba al animal. Negó con la cabeza constantemente y tras mirar a 
Miria huyó a través de una de las varias rutas que se ofrecían más 
adelante. 

—¿A qué ha venido eso? —preguntó la hechicera—. No le 
echaré en falta, pero, ¿qué camino tomamos? 

—Está bien. Por allí. —Señaló Dianix—. Escucho el exterior. 
Estamos cerca. 


Capítulo 22 


El entorno era triste, seco y de aspecto desértico, una estepa de 
árboles agrietados cada pocos metros, formada por numerosos 
desniveles, elevadas colinas y caminos a diferente altura; la 
sorprendentemente intensa luz exterior, procedente del gigantesco 
hueco en el centro del abismo, se debilitaba por momentos. Al entrar, 
Dianix se encogió a la par que pronunciaba un discreto gemido al 
notar un escalofrío recorriéndole el cuerpo, y Miria vio que la vampira 
retornaba a su aspecto diurno. Dianix negó con la cabeza a la 
pregunta que Miria le formuló con la mirada. 

Numerosas siluetas ataviadas con una prenda de ropa que 
apenas lograba cubrir las partes más susceptibles de sus cuerpos 
rodearon de inmediato a Dianix y Miria, aparentemente eran los 
presos del tercer nivel. Más allá, varios hombres y mujeres desnudos, 
atados con cadenas en el cuello, se apoyaban sobre sus rodillas como 
si fueran esclavos, malnutridos y golpeados. Algunas de las mujeres, 
incluso preñadas en contra de su voluntad, eran tratadas del mismo 
modo que los demás. 

Uno de los hombres libres se adelantó, portaba un improvisado 
garrote desgastado con manchas de sangre seca. Se detuvo sobre sus 
botines, de distinto tamaño y color, y se dirigió a ellas. 

—Bienvenidas al lugar más miserable del mundo —dijo—. 
Ahora, si queréis sobrevivir, entregadnos todo lo que tengáis: ropa, 
provisiones o cualquier cosa con un mínimo de valor. ¿Entendido? 
Después, os uniréis a las demás. —Hizo un gesto con la cabeza hacia 
quienes esperaban tras él mientras se rascaba la descuidada barba—. 
A decir verdad, nos importa una mierda si no os parece bien, 
tomaremos lo vuestro y después os follaremos entre todos hasta 
quedar satisfechos. Podemos hacerlo por las buenas o por las malas. 
Escoged. 

Dianix se echó a reír. Su manera de mirarlos provocó que la 
mayoría se apresurara a capturarlas entre quejas e insultos. Dominada 
por su sangre, Dianix no podía salvo sentir desprecio por ellos. Seres 
mezquinos e inferiores en su mayoría, ninguno de ellos merecía ser 
salvado. No allí. 

—Estoy harta. —Miria levantó un brazo y apartó el otro a un 
lado—. No volveré a pasar por lo mismo. 

—¡Espe...! 

La hechicera bajó el brazo, decidida, y la tierra frente a ella se 
resquebrajó, atrapando al grupo de hombres armados. Miria describió 
un arco con el otro brazo, de derecha a izquierda, y las ramas y raíces 
secas de los escasos árboles cercanos crecieron de forma desmesurada. 


Luego se entrelazaron para inmovilizar a los agresores. De inmediato, 
escucharon un gruñido que se convirtió en un rugido ensordecedor. 

El simpático animal que las acompañaba erizó por completo su 
pelaje, volviéndolo grueso y duro, revelando ojos amarillentos y una 
más que amenazante hilera de dientes. Se abalanzó violentamente 
sobre una desconcertada Miria, pero Dianix logró desviarlo con un 
placaje. 

Tras un breve forcejeo, el animal mordió a la vampira en un 
costado y la arrojó con suma facilidad, como si se tratara de un 
muñeco. Se tornó de nuevo hacia Miria, hacia quien mostraba especial 
fijación. La joven, asustada ante el repentino cambio de 
acontecimientos, alzó un pedrusco apenas más grande que su dedo 
sobre la cabeza del animal; con un gesto, convirtió el guijarro en una 
enorme roca que aplastó el lomo del animal. Este gruñó de dolor. Al 
verse atrapada, la bestia clavó sus garras en el suelo y se arrastró 
hasta escapar de debajo de la roca. Tal fue la fuerza, que partió su 
cuerpo en dos, ante la incredulidad de los presentes. Varios rugidos y 
salpicones de tripas después, ambas mitades recuperaron sus 
miembros perdidos entre sangre y vísceras y, como una copia de sí 
mismo, ahora eran dos criaturas las que acechaban a Miria. 

Insegura, la hechicera se preparó para defenderse. 

—No lo hagas —dijo una voz a su espalda—. Se comportan así 
porque has utilizado magia, ¿no lo ves? 

La voz se acercó sin prisa hacia ella. Era un joven alto y 
desnudo, con un larguísimo pelo que prácticamente arrastraba por 
detrás y una enorme barba que cubría su desnudez hasta los muslos. 
Era como si llevara puesto un traje de pelo, y Miria se preguntó 
cuánto tiempo llevaba allí. Pero lo que más llamaba la atención era su 
cuerpo; en contraste con todos aquellos que habían encontrado y visto 
allí, él parecía demasiado... sano. Fornido y atlético, con un físico 
definido y bien equilibrado. 

—Me habéis despertado —refunfuñó el joven—. ¿Tienes idea de 
lo que me ha costado dormirme? No, claro que no. Nadie lo sabe. 

Miria trató de advertirle, pero las bestias se le echaron encima. 
No hubo aviso. Lo derribaron, mordiéndole sin piedad y arrancándole 
la piel en una carnicería de sangre y entrañas. Miria sería la siguiente. 

«¿Qué puedo hacer...?», se repetía, impotente. Cedió al temblor 
de sus piernas y cayó sobre sus rodillas aferrándose a su bastón. Las 
advertencias de Zaratros emergieron en sus pensamientos. Sin su 
magia, ¿qué le quedaba? A punto de ser atacada, Dianix se interpuso 
una vez más. Logró bloquear a las bestias a costa de recibir una 
dentellada en un brazo y otra en el hombro. Esta vez la derribaron y 
se ensañaron con ella, que trataba de resistir la acometida sin éxito. 

—;¡L-lo siento! —exclamó Miria con los ojos llorosos, 


arrojándoles piedras de manera desesperada—. ¡Debí hacer caso a 
Zaratros! ¡Lo siento! 

—-¿Qué has dicho, niña? —dijo una voz ya conocida—. Repite el 
nombre. 

El hombre al que acababan de, literalmente, destrozar entre las 
dos bestias, estaba en pie frente a ella, cubierto en sangre. Le habían 
arrancado parte de la frondosa barba, revelando una extensa cicatriz 
en el costado izquierdo, a la altura de la cadera. 

—Z-Zaratros. 

—Contéstame rápido. ¿Venís con él? ¿Está aquí? 

—¿Qué? N-no, él nos espera en la entrada. 

—¿Esperándoos? —desvió la mirada hacia Dianix. 

La vampira no aguantaba más la acometida y acabó por ceder. El 
hombre peludo se apresuró a socorrerla. «¡Mierda, mierda!», se decía 
él a medida que se acercaba corriendo. El joven agarró el pelaje 
erizado de una criatura y la separó de Dianix pese a lacerarse las 
manos; después giró sobre sí mismo y lanzó a la bestia contra el otro 
animal. Ambas se retorcieron y berrearon a causa del daño recibido. 

—No logro sanarla del todo —dijo Miria, arrodillada junto a 
Dianix—. Ella no es como nosotros, su cuerpo rechaza la magia, 
incluso la curativa. 

—Ya me he dado cuenta de que no es normal —dijo 
observándola. Se hallaba tumbada con los ojos entreabiertos. 
Temblaba. Tenía el cuerpo repleto de marcas de dientes y la ropa 
rasgada por los arañazos que la recorrían de pies a cabeza. Él la 
acomodó en sus brazos y se puso en pie—. Nos largamos —dijo antes 
de ponerse en marcha. 

—¡E-Espera! ¡Vinimos aquí en busca de alguien, tenemos que 
encontrarle! 

—Sí —sonrió el joven sin detenerse—. A mí. 

—¿Eh? ¿Tú? ¿Sabías que veníamos? 

—No. 

—Pero, entonces... 

—¿Nos largamos o prefieres charlar? Tu amiga no aguantará. 
—«Amiga», pensó Mirira—. Por cierto, me llamo Kand. 


Capítulo 23 


Zaratros se encontraba cerca del lugar donde se separó de Miria y 
Dianix, apoyado en una roca lo bastante grande para proporcionarle 
sombra, aunque era cuestión de minutos que la luz del día diera paso 
a la noche. Abrió los ojos unos instantes, como había hecho en 
innumerables ocasiones, a la espera de verlas salir de allí. A punto de 
volver a acomodarse, distinguió algo al final del lago circular. 

—¡Aguarda! —le advirtió Miria a Kand—. El agua está 
hirviendo, no podemos cruzar sin más. 

—Lo sé —dijo el joven barbudo, deteniéndose mientras cargaba 
con Dianix, inconsciente, sobre su hombro. Observó el agua, cristalina 
y con vapores que formaban una neblina debido a la extrema 
temperatura. Sin pensárselo dos veces, Kand tomó aire, dio un paso 
adelante y entró en ella. Las botas y parte del pantalón que había 
obtenido antes de salir se deshicieron al instante. Kand apretó los 
dientes y avanzó con la otra pierna. La piel hasta los gemelos, donde 
le alcanzaba el agua, se deshizo al no soportar el calor, dejando 
entrever los músculos y ligamentos del interior y tiñendo los 
alrededores de rojo—. Ven —dijo tendiendo su mano a Miria—. Os 
llevaré a cuestas. 

La hechicera se negó en rotundo, horrorizada por lo que acababa 
de presenciar. Para ella cruzar resultaría sencillo con su magia, pero él 
la convenció sin demasiado esfuerzo al recordarle cómo habían 
acabado en aquella situación. Además, aún quedaba lidiar con 
Zaratros y afirmaba no querer verlo enfadado. 

Kand sentía que sus piernas no aguantarían mucho más, de 
modo que debían apresurarse. 

El general se incorporó para recibirles. Sin embargo, a medida 
que avanzaban y la visibilidad era más clara, resultó evidente que su 
gesto de satisfacción se tornaba dudoso; algo no iba bien. 

Kand avanzaba decidido. Cada vez que levantaba la pierna por 
encima del agua, antes de dar un nuevo paso, parecía sanado, aunque 
una vez dentro volvía a sufrir el calor insoportable y sus 
consecuencias. Para él, era una prueba de tenacidad. 

—Tú... Kand, ¿verdad? —balbuceó Miria— ¿Quién eres? ¿Cómo 
puedes...? 

—Te habrás dado cuenta de que mi cuerpo no «funciona» como 
el de los demás —dijo Kand—. Veamos, ¿cómo te lo resumo? ¿Ves la 
cicatriz que me recorre el costado izquierdo? Me la hizo el hombre 
que nos espera al otro lado. Le cabreó bastante que le robara un 
colgante con forma de corazón y el muy cabrón intentó partirme en 
dos; es mi única herida que no ha desaparecido. Fue él quien me 


encerró. 

Kand logró cruzar al otro lado con ambas muchachas sobre sus 
hombros. Zaratros les esperaba, nervioso al ver a Dianix malherida. 

—¿Qué ha pasado? —preguntó cuando alcanzaron la orilla. 

—Imprevistos —dijo Kand mientras acomodaba a la vampira 
sobre el suelo. 

Zaratros lanzó una mirada acusadora a Miria. 

—Empleaste tu magia, ¿no es así? 

—i¡N-no tuve más remedio! ¿Tienes idea de lo que vivimos ahí 
abajo? 

—Dámela, Kand. Nos vamos. 

Zaratros la cargó en su espalda. Miria la había tratado y, si bien 
no era capaz de curarla por completo, lo cierto es que Dianix logró 
aguantar gracias a su magia. 

—El pueblo más cercano está a un par de días de aquí. Hagamos 
camino y... ya pensaré en algo. 

—i¡No ha sido culpa mía! —insistía Miria, dolida por la mirada 
de Zaratros—. ¡Deberías habernos acompañado! 

—Ahora no —advirtió el general antes de ponerse en marcha. 

La hechicera quiso continuar la discusión, en busca de una razón 
para aliviar su conciencia, pero Kand la detuvo con una mano sobre su 
hombro, señalando la cicatriz de su costado izquierdo a modo de 
advertencia. La muchacha entendió y fueron tras ellos. 

Atravesaron un desfiladero antes de llegar a campo abierto. 
Zaratros mantuvo una ventaja considerable pese a cargar con Dianix 
hasta que se detuvo. Solo entonces le dieron alcance y Miria, 
jadeando, al contrario que Kand, quien apenas mostraba cansancio, se 
preocupó por su compañera. Zaratros la sostenía con las manos 
manchadas de sangre, pálido y con la cabeza gacha. 

—No me digas que... —susurró, temerosa de su respuesta. 

Dianix no lo había logrado. 

Miria se echó las manos a la cara; el desagradable sentimiento de 
culpa que la invadía le arrancó algunas lágrimas. Kand observaba sin 
conocer bien la situación, pero era evidente que no era favorable. 
Zaratros les mandó subir a una loma a su izquierda y les indicó que lo 
esperaran allí, pero Miria quería saber qué tenían que esperar y qué 
haría Zaratros con la vampira. Sin embargo, Kand la agarró del brazo 
y tiró de ella. Una mirada y ninguna palabra le bastaron para 
convencerla de que esta vez obedeciera, y terminaron por separarse de 
Zaratros y Dianix. 

El general aceleró el paso. Tenía por delante varios caminos que 
conducían a distintas áreas. Alzó la mirada y optó por adentrarse en 
una arboleda azotada por el viento del crepúsculo. Una vez perdido en 
el interior, se detuvo. Depositó con cuidado el cuerpo de Dianix, 


inmóvil, sobre una cama de hojas y la observó durante un instante. 

—Tu abuelo me golpearía si estuviera aquí —musitó al tomar su 
mano derecha. Acarició uno de los brazaletes que Dianix había 
portado toda la vida en las muñecas y, decidido, le rompió el pulgar 
para quitarle el primer abalorio. Acto seguido tomó la otra mano de 
Dianix, dispuesto a repetir el proceso, cuando fue interrumpido. 

—¡General! —A la cabeza de una escuadra de cuatro soldados 
bien equipados procedentes de la capital, como así demostraba el 
emblema de sus armaduras, dos espadas sobre un escudo, se hallaba 
un joven con distinguidos galones y hombreras—. ¡General! — insistió 
—. Me llamo Carnas, heredero de la familia Ricga. He sido 
recientemente ascendido a rango oro, el recluta más joven en lograrlo. 
Se nos ha encomendado traeros de vuelta de inmediato. ¡Deshaceos de 
cualquier arma que portéis y acompañadnos o...! 

Zaratros lo calló con una mirada de advertencia. No le gustaban 
las exigencias y el tono que el joven había empleado. 

—¿Quién ha dado la orden? 

—Todos, general —dijo el oficial, más respetuoso—. Aprobada 
por el rey hace pocos días. —La costumbre le hizo cuadrarse a él y a 
sus subordinados mientras hablaba. 

—¿Y si no regreso? 

Los soldados se miraron murmurando entre sí. Su joven líder 
tragó saliva antes de responder. 

—Seréis declarado prófugo, y os serán retirados vuestro rango y 
privilegios. 

Kand y Miria trataban de localizarlos desde su posición, un 
acantilado estrecho desde el que veían el terreno alrededor. Kand 
logró situar a Zaratros y los soldados, pero desde esa distancia apenas 
tenían visibilidad y mucho menos escuchaban la conversación. Miria 
le pidió a Kand que le señalara una zona, apuntó su bastón en esa 
dirección y, tras un breve brillo intenso, apareció la imagen de 
Zaratros, Dianix y los soldados como si se tratara de un cristal que 
reflejaba lo que ocurría. 

—¡Asombroso! —exclamó Kand—. Eres capaz de usar más tipos 
de magia. 

Sus halagos le recordaron a Miria la agradable sensación de 
sentirse útil con sus habilidades, las cuales no había podido utilizar 
abiertamente hasta entonces. 

—No emite sonido —explicó la hechicera—, pero al menos 
veremos qué ocurre. 

Zaratros observó al joven oficial. No recordaba ni conocía todos 
los nombres, pero reconocía a quienes habían estado bajo su mando. 

—Tu familia debe de sentirse orgullosa por tu ascenso —dijo al 
romper el pulgar de la otra mano de Dianix—. Perdóname por esto, 


chaval. 

Le quitó el otro brazalete a la vampira y hubo una reacción 
instantánea, como si un estruendoso relámpago hubiera impactado en 
la zona. El bastón de Miria cayó al suelo, lo que disipó el hechizo. 
Todo cuanto vieron fue una misteriosa neblina y pequeñas figuras 
aladas cubriendo el lugar. En su interior, los cinco militares 
desenvainaron sus espadas y se pusieron en guardia. 

—;¡Agrupaos! ¡En formación! —gritaba Carnas. Se formaron en 
dos parejas a su alrededor, vigilando todos los ángulos, con él en el 
centro y apenas un metro de distancia entre cada uno. 

El ambiente era extraño, como la niebla matutina acompañada 
del mecer de las hojas bajo el manto de la noche. Carnas portaba una 
antorcha, que se apresuró a encender tocándola con la hoja de su 
espada, que se tornó roja debido al calor que emitía. Los capitanes a 
partir de rango oro contaban con armas y armaduras imbuidas en 
magia y habían sido entrenados para manejarlas. Los soldados 
permanecieron inmóviles sin bajar la guardia unos interminables 
segundos durante los que no se escuchó el más leve sonido más allá de 
su respiración. 

—¡Enemigo! —gritó uno de ellos. 

Todos se voltearon con las armas en alto y distinguieron una 
figura acercándose entre la niebla, que comenzaba a disiparse. Con la 
claridad vieron ante ellos a una joven alta, de largo pelo blanco y 
cejas oscuras como el contorno de sus ojos, que brillaban con un 
intenso rojo carmesí. Su vestido acabado en puntas, negro como el 
color de sus uñas, apenas arrastraba por el suelo y terminaba en sus 
hombros de piel clara y fina. Se acercó lentamente al soldado más 
próximo, que bajó la guardia dócilmente haciendo caso omiso de las 
advertencias de sus compañeros. La mujer colocó con delicadeza 
ambas manos sobre su rostro y le hizo un pequeño corte con la uña 
bajo la barbilla. Cerró los ojos y aspiró profundamente el aroma que 
emitía la herida. Se alejó varios pasos con una ligera sonrisa de 
satisfacción, levantó ambos brazos a la vez que una sombra bajo ella 
se extendía hasta los pies del soldado. Lo izó en el aire mientras le 
cubría el cuerpo, lenta pero inexorablemente. 

Fue entonces cuando el soldado recuperó la cordura y gritó 
pidiendo auxilio, pero ninguno de los presentes sabía cómo actuar. No 
había entrenamiento, cuento o fábula que les hubiera instruido sobre 
lo que estaba a punto de ocurrir. Cuando la sombra devoró al soldado 
y se posó sobre la mujer, esta cerró los puños. Fue entonces cuando los 
gritos de ayuda se convirtieron en sonidos vacíos por el dolor, que 
quedaron opacados cuando su armadura, carne y huesos se quebraron 
hasta provocar una lluvia de sangre, que Dianix recibió con los brazos 
abiertos mientras gemía de placer. 


—;¡C-Cargad! ¡Arremeted! —ordenó Carnas agitando su espada y 
dirigiéndose al combate junto a sus hombres. 

Kand y Miria permanecían desconcertados sobre la loma. La 
niebla se había disipado casi por completo, al igual que los gritos y 
golpes de acero templado que habían sido la antesala del silencio 
envolvente. Zaratros se movía con cautela entre los árboles, 
sosteniendo el puñal que siempre escondía en una de sus botas. El 
viento ya no soplaba y el general caminaba con cuidado para no partir 
ramas secas o remover la hojarasca entre las piedras. Se apoyó sobre 
las raíces, que ganaban terreno a la tierra firme, y llegó hasta donde 
Dianix se encontraba. 

Se hallaba de pie, con la vista puesta en el firmamento. Y es que, 
independientemente de la situación, el cielo ofrecía una bonita 
estampa aquella noche. 

Zaratros avanzó. De todos modos, la vampira ya estaba advertida 
sobre su presencia. La hermosa mujer permanecía inmóvil, rodeada de 
cuatro cuerpos sin vida y ni un solo salpicón de sangre en el área que 
indicara la breve matanza que acababa de acontecer. La luna 
iluminaba su cabello y él decidió guardar el puñal, aunque mantuvo 
una distancia prudente. 

—En noches así —dijo ella sin voltearse— padre me contaba mi 
relato favorito. Era la historia sobre cómo el sol amó tanto a la luna 
que decidió morir cada día para dejarla respirar. Y ella, que no 
soportaba verlo apagarse a diario, decidió que cada año uno de los dos 
dominaría el cielo a excepción del primer y último día, el cual 
pasarían juntos en el éter. Ese fue el comienzo de los años lunares. 

Su tono sonaba nostálgico. Tenía una voz agradable y apenas se 
notaba el acento de alguien que había aprendido el idioma desde cero. 
Se giró y Zaratros tuvo la sensación de que sus ojos escarlatas podían 
ver a través de él, que contuvo el aliento cuando la vio con claridad. 
Poseía una belleza fría y una expresión calmada. 

—¿Crees capaz de conseguir algo con ese cuchillo? —preguntó 
sin mirarle. 

—Sí, lo creo —dijo reponiéndose. 

Ella esbozó una tímida y breve sonrisa. 

—Reconozco que en cierto modo me agrada tu forma de ser. 

—Entonces este es tu auténtico aspecto. ¿No es así, Dianix? 

No respondió de inmediato. 

—Hablemos. En la aldea de la maga vimos que los padres de 
Miria te entregaban esos. —Dianix señaló sus brazaletes, a poca 
distancia de ellos y junto a una piedra. Acarició sus muñecas con 
delicadeza y lo miró fijamente—. ¿Por qué? 

Zaratros inspiró. Sabía que, llegados a este punto, no podía 
evadirla más tiempo. 


—Vuestra leyenda negra sobre aquellos que nacen durante la 
fase de unión del sol y la luna. 

—Me sorprendió que la conocieras la primera vez que la 
mencionamos. Sí, se dice que nacen malditos. Igual que nuestro 
fundador, el primer vampiro, quien nos abandonó para vivir entre 
humanos. 

—Eso es falso. —Zaratros sonaba molesto—. Es de Drafe'nos de 
quien hablamos. Tu abuelo. 

—¿Y qué? 

Zaratros le ofreció una larga explicación. 

—Drafe'nos fue uno de los primeros demonios en aparecer, antes 
de que la Guerra Sagrada se desatara, un milenio atrás. Sin embargo, 
antes de que iniciara la contienda cuestionó sus propias acciones, se 
compadeció de los humanos y peleó por ellos. Cuando todo hubo 
acabado, se estableció con quienes quedaban de los suyos en la isla 
que ahora conocen como su hogar, Isla Diurna. —Zaratros hizo una 
pausa—. No obstante, aunque los demonios fueron derrotados bajo la 
«alianza de razas», un número considerable escapó para vivir entre los 
humanos. Pasarían años antes de eliminarlos por completo, gracias a 
que Drafe'nos y otros tres compañeros de viaje los cazaron a lo largo y 
ancho de lo que hoy conocemos como la península Estrella, donde 
habitamos actualmente. Aquella época se conoce como los Siete 
Lustros de Vacío, de la que no existen registros conocidos. Partir en 
aquel viaje le costó a Drafe'nos abandonar a los suyos en favor de los 
humanos, por lo que, incluso tras haber renegado de los demonios, fue 
repudiado. Vlad y Sanguina, tus padres, decidieron ignorar la creencia 
popular sobre los nacidos durante la conjunción del sol y la luna. Tal 
vez pensaron que no era más que una superstición, o quizá 
simplemente querían que su hija viviera siendo quién es. Ironías de la 
vida —dijo mirando a Dianix—, la muchacha nació diferente. Como su 
abuelo. 

—¿Y cuál es tu relación con todo eso? 

—Vlad contactó conmigo a través de una carta; en ella me 
contaba emocionado la noticia del nacimiento de su primera y única 
hija. Junto a la invitación para ir a conocerla, Vlad me rogó que 
hallara un modo de ocultar su naturaleza, y el resultado fueron los dos 
brazaletes que le obsequié. 

—Ya lo sabía —dijo Dianix, melancólica. 

—¿Qué? 

—No sabría cómo explicarlo... La Dianix que conocisteis soy yo, 
pero a su vez no. Una carcasa, una piel externa. Imagina durante un 
momento que te obligan a sumergirte en un profundo sueño y todo 
solo puedes observar desde lejos cómo vives tu vida, pero... sin ser tu 
auténtico yo. El día que escapé de casa, me persiguieron. Me dieron 


alcance. Recuerdo un forcejeo y ser atacada por uno de los animales 
salvajes de la isla. Probablemente —dijo palpando sus antebrazos— 
los perdí o me los arrebataron en ese momento y... desperté. En una 
noche similar a esta, desnuda junto a la costa. Fue como volver a 
nacer, con aire fresco, el reflejo de las estrellas y, sobre todo, libertad. 
Desde entonces, yo... nosotras, sabemos acerca de nuestra 
coexistencia. 

—¿Y qué harás ahora? —preguntó Zaratros, sintiéndose 
responsable—. ¿Regresarás? 

—No. Aún no. Cumpliré lo que acordamos: te acompañaré hasta 
el final y tú me instruirás sobre el mundo. Aunque realmente no sé 
cuál es tu objetivo detrás de este viaje. 

—Ya os lo conté: acabar con la monarquía y el yugo de la 
capital. 

—/Oh. Cierto, lo había olvidado —mintió—. Espero que sigas 
cuidando de mí como hasta ahora. 

—¿Podremos estar tranquilos esta noche, o esperas tomar el 
postre? 

—Mi postre me espera tras ese árbol. 

Carnas, tras perder a sus hombres, era el único que permanecía 
con vida. La conversación que escuchaba desde su posición lo ató al 
lugar, pero las palabras de Dianix le hicieron correr por su vida. Ella 
se desvaneció en forma de bruma. Zaratros quedó solo y regresó 
pensativo —y aliviado— junto a sus otros acompañantes. 

El joven capitán huía. Ensangrentado y con la armadura 
fragmentada, había dejado atrás su espada y no podía apoyar mucho 
peso en la pierna derecha. «Debo informar sobre esto», se repetía 
tratando de no pensar en nada más. Apartó bruscamente una rama 
repleta de hojas secas en su camino y se detuvo, jadeando. Miró a su 
alrededor antes de retomar la marcha. Bajo la escasa claridad todo el 
entorno parecía idéntico, pero Carnas tenía la sensación de avanzar en 
círculos. Había algo de niebla, que ignoró, formándose en el ambiente. 
Agitado, se puso en marcha de nuevo. Corrió cuanto le permitían sus 
heridas, cojeando a causa del dolor. Apartó una conocida rama de su 
camino y regresó al mismo lugar. Nervioso y cansado, decidió marcar 
uno de los árboles a su vera con algo de sangre que recorría su mejilla 
y colocar un par de piedras en su base antes de retomar la marcha. 
Debía apresurarse, pues la niebla se intensificaba y la visibilidad se 
reducía. Lo intentó una tercera vez, esta vez tomando otra ruta. Corrió 
raudo un largo trecho, deteniéndose cuando vio de refilón las piedras 
bajo el árbol que había marcado escasos minutos antes. Confirmó sus 
temores. Tembloroso y con un sudor frío, miró a su alrededor 
desesperadamente. Su vista apenas alcanzaba ya un par de cuerpos de 
distancia. 


—;¡P-Por favor! ¡Puedo ser de utilidad! ¡Perdonadme y no diré 
nada sobre lo que he escuchado! ¡Lo juro por los ángeles! 

La niebla a su alrededor comenzó a disiparse. 

—Para cuando adviertes que has sido atrapado en la guarida del 
murciélago... —dijo una voz que poco a poco tomaba forma en el 
ambiente — ... ya es demasiado tarde —le susurró Dianix al oído, 
antes de acabar de alimentarse. 


Amaneció. La claridad de la mañana reveló rutas y accesos aún 
por descubrir. Zaratros, Kand y Miria, entre bostezos, localizaron a 
Dianix a los pies de un árbol grueso, de hojas y ramas caídas que la 
protegían de la luz. La chica dormía cubierta por varias capas de 
uniformes militares y los tres la observaron hasta que Zaratros la 
cubrió con su abrigo, le colocó la capucha y la cargó sobre su espalda. 

Retomaron la marcha, más allá del frondoso bosque. Bordearon 
un lago rodeado de vegetación seca y pequeños animales. Miria 
localizó un buen lugar para descansar y, tras hacerles saber a su 
manera que estaba agotada a causa de caminar durante horas, 
accedieron a tomarse un descanso. Zaratros acomodó a Dianix en una 
pared de roca a pocos metros a su izquierda y se acercó al lago para 
beber agua y refrescarse. 

Miria, al verlo, se unió a él. 

—No es mi intención discutir, pero... el viaje sería más sencillo 
si me permitieras usar magia —le susurró mientras se descalzaba—. 
Solo para desplazarnos, ¿de acuerdo? 

—Si es tu única solución para todo, no aprenderás nada. Sé que 
es duro, pero aguanta un poco más. 

Miria aceptó sus palabras a regañadientes. El recuerdo de lo que 
vivió en la prisión Narakú era reciente y había servido para 
aleccionarla. Miró a su alrededor, más relajada, y vio a Kand sentado 
sobre una roca con la mirada perdida. Les daba la espalda. 

—Oye, Kand, no has abierto la boca durante los últimos treinta 
segundos, ¿estás bien? 

No contestó. Tras un par de intentos fallidos por llamar su 
atención, la hechicera cogió una piedra pequeña y se la tiró a su 
hombro, tratando de no hacerle daño. 

—¿Eh? ¿Qué? —reaccionó confuso. 

—¿Te encuentras bien? 

—SÍ, yo... pensaba en mis cosas. —Hizo una pausa antes de 
darse la vuelta—. Oíd, sé que no soy alguien muy normal y un 
bocazas, pero hacía mucho que no conversaba con nadie de esta 
manera. ¿Puedo pediros que escuchéis mi historia? 

—Aquí nadie parece ser normal —bromeó Miria. 

—Sí. —Sonrió nostálgico—. No importa cuántas veces lo intente, 


yo... no logro morir —dijo lamentándose—. Al principio pensé que 
simplemente curaba cualquier afección o herida, pero con el tiempo 
me di cuenta de que no era así. Recuerdo que en una ocasión me 
decapitaron y quemaron mi cuerpo. No sé si transcurrió una hora o 
una semana, pero desperté de una pieza, como si nada hubiera 
ocurrido. No es regeneración, es como si... como si... regresara a 
como era antes. —Las nubes comenzaban a acumularse sobre ellos, 
arrastradas por el viento, como si también quisieran escuchar—. Este 
reinicio afecta a mis recuerdos, aquellos a los que llamaríamos un mal 
recuerdo, bueno... Poco después lo olvidaba por completo, como si... 
como si... aislara todo lo que pudiera herirme. Así que antes de que 
me ocurra, los vuelvo a recordar... para no olvidar. 

—Quizá no sea tan terrible olvidar los malos momentos —dijo 
Miria, insegura de sus palabras. 

—A nadie le gusta olvidar quién es —añadió Zaratros. 
—Imagina por un instante una vida plena en un lugar de 
ensueño rodeado de seres queridos. Eventualmente, morirán. Yo no. 

Los veré morir a todos, viviré con cada uno de ellos sus últimos 
momentos y acabaré olvidándolos porque, aunque son recuerdos 
importantes, también son dolorosos. —Kand suspiró apenado. Luego 
se apartó la barba y el pelo, aún largo y desaliñado y se cruzó de 
piernas sentado sobre la misma roca—. Estoy cansado, ¿sabes? Así 
que, si no os importa, hoy lo recordaré con vosotros. 


Capítulo 24 


Hace trescientos cuarenta y siete años 


Era de noche. Cinco hombres de aspecto poco fiable celebraban 
dentro de una cabaña a las afueras de una ciudad, entre gritos, 
cánticos desafinados y barriles llenos de alcohol. La mesa redonda en 
torno a la que bebían copas y comían trozos de jabalí asado en platos 
de madera tenía un farol de vela gruesa en el centro, con los cristales 
salpicados de bebida. Cuando los hombres se hartaban de comer sin 
moderación, arrojaban las sobras a una esquina cercana a la entrada, 
donde se hallaba un muchacho escuálido, demasiado mayor para ser 
un niño y demasiado joven para considerarse adulto, sentado en el 
suelo y con las manos sobre sus rodillas. Cada vez que caían restos de 
comida junto a él, procuraba recogerlos para alimentarse. 

—¡Podríamos venderla a algún noble por una gran suma! — 
exclamó uno de los hombres mientras derramaba el contenido de su 
copa. Era calvo, grande y de piel oscura—. ¡Esos estirados pagarían 
fortunas por ella! 

—¿Por qué a los nobles? —gritó otro con la boca llena, de 
barriga pronunciada y más bajo que su compañero—. ¡Ofrezcámosla al 
rey! ¡Nos cubrirá de oro! 

—Oye, tú —se dirigió otro al chaval que comía restos en una 
esquina—. Ve a ver cómo está. Y vigílala. 

El chico se levantó tras relamer los restos de comida en sus 
dedos, se limpió la boca con las mangas del abrigo deshilachado que 
le cubría de la humedad y el frío, se subió los pantalones cortos y 
agujereados que vestía atados con una cuerda vieja y, alejándose del 
candelabro de cobre y adornos de plata que le proporcionaba calor, 
alargó la mano hacia un agujero en el suelo de madera, que crujió al 
levantar una trampilla con una escalera estrecha que conducía a algún 
lugar bajo la cabaña. 

Bajó. Apenas cabía un adulto, tanto por altura como por 
anchura. Se puso a gatas para recorrer un pasillo de un par de metros 
de largo y, torciendo a la izquierda, llegó a la puerta del final. La 
abrió lentamente, tratando de minimizar el chirrido que producía de 
principio a fin y entró. La cerró a sus espaldas. 

Era un habitáculo muy reducido donde no era posible ponerse de 
pie sin tocar el techo, con una chimenea cubierta con salida al exterior 
a través de un tubo de metal y un par de troncos que ardían en su 
interior. Frente a él, una mujer de cabello rubio oscuro y piel rosada 
como una flor natural. Estaba encadenada a la pared por las muñecas, 


con los brazos en alto. Vestía pantalones y una blusa ajustados al 
cuerpo, con botas de piel que cubrían hasta los muslos y una capa a su 
espalda para protegerse del frío. Alzó la vista cuando el joven se sentó 
frente a ella y el tiempo se detuvo un instante al cruzar miradas. Ella 
lo observaba con sus ojos color miel. Tenía magulladuras en la cara y 
el cuerpo, fruto de haberse resistido a su captura. El muchacho quedó 
ensimismado, a pesar de que su expresión no cambió en lo más 
mínimo. No estaba acostumbrado a sentir emociones, mucho menos a 
expresarlas. Pero al observar fijamente esos ojos, iluminados por el 
reflejo de las llamas, le vino una palabra a la mente que había 
escuchado y jamás pronunciado: hermosos. 

La mujer encadenada también sintió curiosidad por el joven. 
Que portara ropa propia de un basurero no era lo que la intrigaba, 
sino su falta de expresividad. Tenía una expresión seria, fría. Su 
mirada estaba vacía y carente de vida. Los roces en su mejilla y manos 
le hicieron preguntarse si lo habrían apresado junto a ella. Ninguno 
sabe cuánto rato permanecieron compartiendo miradas sin articular 
palabra. Al cesar el ruido y los golpes del jolgorio sobre sus cabezas, el 
chico reaccionó. Abrió la puerta, se arrastró por el estrecho y corto 
pasillo, subió las escaleras y regresó con un par de platillos de comida 
y una jarra con cerveza. Dejó uno de ellos junto a la prisionera, con la 
carne sobrante y algunas patatas, e hizo lo mismo con la jarra tras 
tomar un sonoro trago. Después, comió con escasos modales. 

Ella tragó saliva al oler la comida. 

—¿Es para mí? —preguntó. Obtuvo un gesto de aprobación 
como respuesta—. ¿Y cómo voy a comer maniatada? 

El muchacho la miró antes de sacar de su bolsillo un trozo de 
madera afilada con metal incrustado en la punta. Se acercó a ella, 
inquieta al ver aproximarse el objeto y, con destreza y sorprendente 
facilidad, abrió uno de los grilletes y bebió un poco más antes de 
reanudar su cena. Ella permanecía quieta, con la muñeca marcada. Su 
orgullo y la desconfianza le impedían aceptar, pero sus instintos y los 
bramidos de su estómago ganaron el pulso; se abalanzó sobre el plato 
y comió sin reparos. No importaban ya las maneras o el lugar, en 
aquel preciso instante sólo quería saciar su hambre. El chico le acercó 
la jarra, que vació de un solo trago, y vio que le ofrecía una estúpida 
sonrisa. Tan forzada, que la molestó. 

—¿Lo estás disfrutando? 

—Si... dices algo... sabrán que también has... comido —dijo con 
dificultad. 

—¿Qué? ¿Insinúas que has traído todo esto a escondidas? 

Asintió de nuevo repetidas veces cuando escucharon la trampilla 
de la escalera abrirse. Él reaccionó rápidamente, cogiéndole la mano 
para volver a encadenarla y guardó los restos del humilde banquete 


bajo su ropa. La idea de aprovechar el momento para escapar pasó 
fugaz por la mente de la prisionera, pero estaba aún muy débil y no 
sabía dónde se encontraba exactamente, por lo que no opuso 
resistencia. La puerta se abrió indiscretamente y apareció ante ellos el 
hombre que ordenó bajar al muchacho, apestando a alcohol. 

—Lárgate, Phias —le dijo al joven, que obedeció mientras el 
hombre se desabrochaba lentamente y con torpeza el cinturón de piel 
que sujetaba sus pantalones, observándola con lascivia—. Voy a 
intentar hacer más como tú, encanto. 

El muchacho, incómodo, quiso verla de nuevo y volvieron a 
cruzar miradas. Con el cabello a un lado, pudo distinguir un rango 
distintivo: orejas rosadas, largas y puntiagudas en horizontal bajo el 
pelo rubio oscuro. 

De regreso a la cabaña, jarras volcadas y restos de comida 
adornaban la mesa grande del centro. A un lado, uno de los cinco 
bandidos dormía profundamente sobre un charco de cerveza, cuyo 
aroma envolvía el lugar. Phias se sentó frente a la trampilla, encogió 
las piernas y apoyó los brazos sobre ellas. Estaba ansioso por regresar. 
Para él, la vida había tenido un color gris desde que tuvo uso de 
razón. Y esa criatura, como nada que hubiera visto antes, había 
arrojado color en ella. Quería saber más. Quería volver a verla. 

La trampilla se abrió poco después. El individuo salió del sótano 
ajustando de nuevo su cinturón. 

—;¡Guau! —gimió entre suspiros—. Tiene un coño genial, ojalá la 
hubiésemos capturado antes —dijo en voz alta para sí mismo—. 
Vuelve ahí y que no se mueva. ¿Entendido, Phias? —Fue lo último que 
bramó antes de abrir la puerta y marcharse tomando uno de los 
caballos que permanecían atados en un poste junto a la entrada. 

Phias, apurado, bajó y cerró la trampilla, avanzó raudo por el 
angosto pasillo y llegó hasta la prisionera. Se hallaba en la misma 
posición, maniatada y cabizbaja. La observó durante un instante y 
volvieron a chocar miradas. 

—¿Has venido a regodearte? A disfrutar —aclaró al distinguir un 
imperceptible gesto de confusión en su rostro. Él negó con la cabeza 
—. Todos los humanos sois, en esencia, iguales. Matáis y saqueáis sin 
remordimiento como si fuera parte de vuestra naturaleza. Sois 
vosotros quienes debisteis desaparecer durante la Gran Guerra, siglos 
atrás. 

Tenía un ligero, pero notorio acento al hablar, alargaba algunas 
vocales y pronunciaba ciertas palabras con rapidez, lo que captó aún 
más la curiosidad del chico, que se sentó sobre el frío suelo, frente a 
ella. 

—¿Q-Qué es... «s... saq... queáis»? 

Ella no contestó de inmediato. No parecía que el niño que tenía 


delante pretendiera burlarse, simplemente daba la sensación de ser 
inocente e ignorante. 

—Saquear significa robar. 

—¿Robar está mal? 

—¿Qué? 

—Henly dice que... no. Dice que... es repartir riqueza. 

—¿Henly? ¿El idiota que ha bajado antes? 

—Se ha... ido contento —afirmó inocentemente. 

—¿Crees... —dijo con una sonrisa de orgullo— ...que dejaría 
que un cavernícola como él me montara? Moriría antes de permitirlo. 

Chascó sus dedos con fuerza e hizo un gesto con la otra mano, 
tan brusco que los grilletes dañaron sus muñecas. Al mismo tiempo, el 
techo sobre ellos despareció para mostrar el cielo nocturno. 

El joven, sorprendido, pegó un brinco y golpeó su cabeza con el 
techo, lo que lo devolvió a la normalidad. 

—¿Cómo? ¿Cómo el truco? —preguntó entre gemidos de dolor y 
con las manos en la cabeza. 

—No es un truco, es magia. 

Así como ella quiso, poco a poco la curiosidad se abrió camino y 
entonces entablaron una larga conversación. La mujer le contó que 
había conjurado una ilusión, pero que no estaba en condiciones de 
hacer mucho más. 

—De haber sido así —le confesó—, habría escapado mucho 
tiempo atrás. 

Su revelación no evitó que el muchacho, con la mirada viva por 
primera vez, le pidiera repetirlo, lo cual jugaba a su favor. Phias le 
contó que era huérfano y su nombre se lo dio Henly, el hombre que lo 
encontró cuando le atrapó robándole, sorprendido por su facilidad 
para birlar casi cualquier cosa. A cambio de perdonarle, trabajaba 
para ellos; recibía alimento y dormía bajo techo en penosas 
condiciones, pero él estaba ingenuamente agradecido por ello. Los 
cinco formaban parte de un grupo involucrado en timos, extorsiones y 
robos: Henly «Oronegro», Ramsden «Perroloco», Lyre «Cuatrodedos», 
Millard «Ojoscuro» y Alfric el «Incauto». 

Ella le advirtió que Phias se olvidaba de uno, pues cuando la 
capturaron los bandidos eran seis. Al parecer, el sexto era un 
extranjero que los contrató para el trabajo de parte de alguien más. 
Cuando le preguntó acerca de ello, Phias se cerró, alegando que Henly 
le ordenó no hablar de ello con nadie. Temerosa de echar a perder su 
oportunidad, ella se disculpó con una sonrisa y le preguntó si no había 
pensado en marcharse para construir su propio camino. El negó con la 
cabeza como si respondiera a una pregunta obvia. 

—Aquí... estoy bien —musitó—. Puedo sobrevivir y solo tengo... 
que hacer un encargo, a veces. 


—Vivir con el objetivo de mantenerse con vida, no es vivir — 
dijo molesta—. ¿No ves que se aprovechan de ti? ¿No te das cuenta de 
que lo que hacéis está mal? 

—¿Robar está mal? 

—;¡Claro que sí! 

—¿Por qué? 

—-¿P-Por qué? No puedes perjudicar a los demás para que gente 
como ellos obtengan beneficio. No lo merecen. 

—Pero antes... he traído comida que no era... nuestra. 

—SÍ. 

—Y ambos hemos... comido. 

—... SÍ. 

—-¿Y por qué... mal? 

Ella suspiró. Se preguntaba cómo y qué debía decirle. 

—Escucha... necesitas vivir tu propia vida y sacar tus propias 
conclusiones para saberlo. 

—¿Cómo hago eso? 

—Jamás lo lograrás si te quedas aquí. 

Los siguientes días Phias aguardaba deseoso el momento de 
bajar al sótano para conversar con ella. Le habló acerca de su tierra 
natal, un vergel oculto cuyo emplazamiento conocen y acceden 
únicamente quienes han estado allí. Le contó acerca de la Gran 
Guerra, los Siete Lustros de Vacío posteriores en la historia, relatos, 
anécdotas y lugares que jamás habría imaginado. Para él, era un 
mundo nuevo más allá de la apartada ciudad que le vio nacer o la 
cabaña en una zona a las afueras de la que jamás se había alejado. 

Henly abrió la trampilla en cierto momento y llegó hasta ellos. 

—Mañana al alba llegará el comprador. Quédate con ella esta 
noche y, si intenta algo, despiértanos. ¿Entendido? 

Phias asintió repetidamente y Henly Oronegro se retiró 
agarrando su entrepierna y maldiciendo el dolor que llevaba días 
atormentándolo. Cuando el bandido cerró la trampilla, la prisionera se 
dirigió apurada al muchacho. 

—Tienes que ayudarme a escapar —le rogó agobiada—. Quién 
sabe dónde me enviarán o qué harán conmigo. ¡Por favor! 

Phias negó con la cabeza. 

—Henly ha dicho que me quede aquí. 

—Escucha, Phias... Phias —decía la prisionera tratando de 
calmarse. Puede que fuera su última oportunidad de escapar—. Ni 
siquiera te he dicho cuál es mi nombre. Me llamo Lymseia Fir. Entre 
mi gente dar tu nombre se consideraba un gesto de confianza. 
¿Entiendes lo que quiero decirte? —Se inclinó forzando sus cadenas y 
grilletes, que resonaron firmes—. ¿Recuerdas todas las cosas sobre las 
que hemos hablado? ¿Qué te parecería venir a verlas conmigo? — 


preguntó con una sonrisa que ocultaba una creciente desesperación—. 
Te gustaría, ¿verdad? 

—Pero Henly ha dicho que... 

—;¡Olvídate de él y vive tu propia vida, Phias! 

El muchacho empezaba a quebrarse. Dudaba sobre lo que debía 
hacer, por primera vez. Lymseia persistía en su intento por 
convencerlo, le aseguró que siempre podría volver y que ella lo 
acompañaría si alguien se atrevía a regañarle, todo entre dulces 
miradas hasta que, finalmente, Phias accedió. 

El chico extrajo de su deshilachado bolsillo el utensilio que 
utilizó el primer día y esta vez, en lugar de una, la liberó de todas sus 
cadenas. En ese preciso instante, al sentirse liberada, Lymseia se zafó 
de él, empujándolo. El gemido de Phias al golpearse con dureza la 
cabeza y espalda la detuvo un segundo. Angustiada, rogó que la 
perdonara antes de abandonar el angosto habitáculo. 

Phias quedó aturdido. El impacto en la sien le provocaba un 
fuerte mareo y la sangre le recorría media cara. Alzó la vista y miró a 
su alrededor. Al verse solo, se dirigió al estrecho pasillo para salir de 
allí. Justo antes de alcanzar la escalera que guardaba la trampilla, 
escuchó alboroto sobre él, gritos, golpes y un destello de luz que dio 
paso al silencio. Phias subió la escalera de mano con dificultad. Tuvo 
la sensación de que se había hecho más larga, con más escalones que 
nunca. Abrió la trampilla, confuso, y vio a Ramsden, Lyre, Millard y 
Afric aparentemente inconscientes sobre el suelo. La habitación estaba 
revuelta. Phias se dirigió a la entrada, apartó la mesa rota en su 
camino y abrió la puerta, que crujió como si se quejara. 

Lymseia se alejaba rápidamente cuando escuchó el crujido con 
su afilado sentido del oído. Se volteó sin detenerse, temerosa de que 
fueran tras ella, pero lo que encontró fue la mirada joven y confusa 
del único que la había tratado bien durante su cautiverio, el único con 
quien había entablado y disfrutado una conversación tras siglos de 
soledad. Sin notarlo, había disminuido la marcha. Todo había ido 
bien; lo puso a prueba cuando se conocieron y no la delató. Además, 
se ganó su confianza en pocos días hasta lograr convencerlo de que la 
dejara libre y así fue. Lymseia se detuvo. Su orgullo y principios le 
advertían que ella había actuado exactamente como lo harían aquellos 
que tanto despreciaba. Miró y acarició sus muñecas, marcadas por los 
grilletes, y echó otro vistazo a la entrada de la cabaña, donde Phias 
permanecía inmóvil, con gesto confuso, sin perderla de vista. 

Volvió a por él. 


Capítulo 25 


Los años pasaron. Lymseia paseaba por un entorno paradisíaco, 
iluminado por tenues rayos de sol que penetraban a través de las hojas 
de los árboles a su alrededor y se reflejaban en los pequeños estanques 
y lagos cristalinos de los que formaban parte. La joven vestía un 
conjunto ligero de una sola pieza, de color azul grisáceo adornado 
discretamente con marcas y símbolos dorados, a juego con la diadema 
en su frente y los pendientes en sus diminutas y largas orejas que 
sobresalían a través del pelo largo, de un tono rubio apagado. Cruzó la 
entrada de unas ruinas y bajó los escalones cubiertos por maleza hasta 
una cascada donde descansaba un animal que, al percatarse de su 
presencia, se incorporó sobre sus cuatro patas y se arrimó a ella, 
calmado. 

Era parte de la fauna del bosque. Un majestuoso animal de 
pelaje blanco y cola corta, con una amplia cornamenta ligeramente 
más oscura de la que colgaban hojas y pájaros que se posaban para 
descansar. Lymseia le acarició el lomo, sabía que adoraba que hiciera 
eso. Y no lo tenía complicado, ya que era grande y casi tan alto como 
ella. Momentos después, algo alertó al animal. 

—Lo sé —susurró Lymseia—, no te preocupes. 

Alguien saltó desde la maleza, provocando su huida. Un joven se 
abalanzó sobre Lymseia, que lo esquivó con un ligero movimiento a la 
vez que agarraba un brazo del asaltante y lo inmovilizaba contra el 
suelo. 

—;¡Ay, ay! ¿Cómo lo has sabido? 

—Te escuché esconderte. 

—¡Eso es trampa! —protestó el asaltante. 

—No seas quejica —dijo soltándole. Phias se incorporó. Había 
dejado atrás la adolescencia y alcanzado la veintena, un joven 
apuesto, alto, delgado y de pelo castaño oscuro—. Lo que importa es 
que has regresado. —Lymseia le tomó una mano a la vez que 
acariciaba con cuidado la pequeña pero notoria cicatriz a la altura de 
su ceja izquierda. 

—No pongas esa cara. —Phias le apartó los dedos con suavidad 


No me importa lo más mínimo. 

—Pero... por mi culpa, la tendrás toda la vida. 

Phias juntó su frente con la de ella y le sonrió. 

—Entonces, te recordaré toda la vida. 

Se besaron. Lymseia olvidó siglos de soledad en un instante y, 
por primera vez, deseó que el tiempo se detuviera. 

—¿Desde cuándo te has vuelto tan confiado? 


—Creo que desde que te conocí. Eso me recuerda... —Phias se 
volteó para coger la bolsa que traía consigo—. Mira —dijo 
mostrándole la portada de un manuscrito—. ¡Nuevas historias 
posteriores a la Gran Guerra! 

Ella sostuvo el documento para echarle una ojeada. Al sospechar 
acerca de su procedencia, le preguntó a Phias cómo lo había obtenido. 
El joven afirmó sin entusiasmo que lo compró a mercaderes 
ambulantes a cambio de un par de monedas de cobre. 

—Mientes fatal. 

Phias trató de justificarse con alguna invención, pero acabó por 
confesar que lo había robado en una «subasta de ricachones». 

T-Te prometo que lo devolveré a una biblioteca, donde será de 
utilidad, ¿vale? —Le cogió la mano—. Te lo ruego, Lymseia, no 
pongas esa cara. 

—No es eso, Phias. —Ella se tomó un instante antes de 
continuar. Dudó si debía proseguir con la conversación—. Cada vez 
que te marchas, no puedo evitar pensar que no volverás. 

—¿Qu...? 

Ella puso un par de dedos sobre sus labios, interrumpiéndolo. 

—Puede que un día marches y te ocurra algo. Algo que te 
impida regresar. Algo... alguien que te haga no querer regresar. Eres 
muy joven y entiendo que no quieras pasar aquí toda una vida, al fin y 
al cabo. —Phias apartó su mano con dulzura—. Perdóname. No puedo 
evitar pensar en ello. 

—¿Sabes por qué eso no ocurrirá? —le susurró el joven mientras 
acercaba su rostro—. Desde que nací no he encajado en ninguna parte. 
Apenas sabía hablar, la gente rehuía al verme sucio y malnutrido y 
quienes no lo hacían era para llamarme inútil o aprovecharse de mí. 
Tú fuiste la primera. La única que lo cambió. Pero... ¿sabes otra cosa? 
Tengo un secreto. —Le apartó un mechón de pelo de la cara—. Soy 
alguien codicioso y muy egoísta, te lo aseguro. Me quedaré aquí el 
tiempo que haga falta. — Acarició el rostro de Lymseia con ambas 
manos—. Porque yo soy tuyo; y tú, tú eres mía —dijo justo antes de 
besarla. 

Lymseia hizo el mayor de los esfuerzos para contener las 
lágrimas de felicidad y no abalanzarse sobre él, que acercó de nuevo 
el libro para enseñárselo. El estado de la portada revelaba que se 
trataba de un ejemplar muy antiguo, con un dibujo de gran calidad 
que consistía en una ciudad con cierto parecido a la capital actual y, 
en lo más alto, un hombre de pelo largo y ondulado con una pluma en 
una mano y una espada en la otra, alzándose sobre el resto de la 
población, que lo observaba desde abajo. 

La historia de Yiedrivh, el fundador, leía la portada. 

Lymseia permaneció inmóvil unos eternos segundos, creando un 


pesado silencio. 

—¿Pasa algo? —preguntó él, desconcertado. 

—-¿Cuánto sabes sobre esto? 

—¿Cuánto...? Más o menos lo que cualquiera que escuche a los 
juglares o lea libros sobre Yiedrivh: unificó las ciudades y fundó 
Mélenos, la ciudad más importante. Dicen que antes de promulgar 
leyes que aún perduran fue un héroe de guerra, estratega, consejero, 
político y muchas más cosas. Un ilustrado de la época, no sé. 

Ella examinó de nuevo la portada y hojeó las primeras páginas, 
una a una. 

—Y o nací poco antes de aquella época —dijo con voz tenue—. 
Era muy joven, pero lo recuerdo bien. 

—¿D-De verdad? —exclamó Phias emocionado—. ¿Llegaste a 
conocerlo? 

—No directamente, pero sí sus gestas. Algunas son tal y como 
cuentan aquí; no obstante... 

—¿No obstante...? 

—¿Cómo decirlo...? Me inquieta más lo que no se cuenta. 

Phias no entendió lo que quiso decir, de modo que Lymseia trató 
de explicárselo con una historia. 

—Durante la Guerra Sagrada, conocida también como la Gran 
Guerra, todas las razas conocidas se unieron ante un enemigo en 
común: los demonios. El gran cráter subterráneo que más tarde sería 
conocido como Narakii, la gran prisión, que afirman conduce a lo más 
profundo de la tierra, se formó durante el conflicto y la mayoría de los 
enemigos surgió de allí. Antes de marchar hacia el conflicto, mi padre 
me dijo que la invocación fue realizada en otro lugar, la ciudad 
humana más grande, Mélenos. Y el gobernante por aquel entonces 
era... Yiedrivh, el fundador. 

Él se puso de pie, rascándose la cabeza. 

—¿Phias? 

—Parece complicado y pensar me da hambre —dijo alejándose 
—. Cuéntame algo sobre los años de vacío, ¿vale? 

—Tendrás que traer mucha comida —bromeó. 

Tras perderlo de vista entre la maleza, ella leyó algunas páginas 
sin un orden concreto. Se detuvo en una página cuyo título le llamó la 
atención: El apólogo de los cazadores, una página doble que contenía el 
esbozo de la que probablemente fuera una pintura muy antigua. En 
ella aparecían cuatro figuras: un hombre con extensas alas que flotaba 
sin tocar el suelo, otro con garras y colmillos, un tercero cubierto por 
una capa y cargando un espadón a su espalda; la última era una figura 
femenina, de orejas anchas en punta, pelo liso y largo, sujetando un 
arco con una mano. Lymseia acarició la página con una discreta 
sonrisa de melancolía. Una amable pero firme ráfaga de viento le 


sacudió el pelo e inmediatamente cerró el libro con brusquedad. Algo 
no iba bien. 

Se incorporó y cerró los ojos tratando de escuchar o sentir algo 
que le diera una pista en vano, así que se apresuró a correr en la 
dirección que había tomado Phias. Varias voces en el camino la 
hicieron esconderse por reflejo y acercarse con prudencia. Se acercó 
sigilosa, sorteando los obstáculos naturales entre el espesor de la 
maleza hasta llegar al origen del sonido, en campo abierto a pocos 
metros frente a ella. Cinco hombres de aspecto tosco y simplón 
aguardaban de pie, con varios pasos de distancia entre ellos. Cada uno 
vigilaba una dirección a su alrededor y vociferaban improperios y 
amenazas exigiendo que se mostrara quien fuera que habitara allí. 
Cuando uno de ellos, alguien a quien Lymseia ya conocía, se volteó, 
vio el motivo de su exceso de confianza: Phias estaba atado y 
malherido a sus pies. 

—¡Si no sales pronto, morirá! —gritó Henly Oronegro con voz 
pastosa, pateándole el estómago. 

Antes de pensar, sus piernas la habían llevado ante ellos. No 
había duda, eran quienes la custodiaron en aquella cabaña hacía ya 
unos cuantos años. «Pero ¿cómo?», se preguntaba. «Solo quienes han 
entrado previamente pueden regresar. Drafe'nos está muerto, Oiberión 
jamás lo revelaría, mucho menos a humanos, e Ihluem desapareció 
hace siglos. Solamente quedamos Phias y yo». Ni siquiera consideró 
seria la idea de plantearse que él la hubiera traicionado. Además, 
había algo más importante en ese momento. 

—¿Qué queréis? —les preguntó, molesta. 

Los cinco rufianes se pusieron a su altura. Sonreían y se 
vanagloriaban de su triunfo como si hubieran hallado un gran botín. 

—Oye, oye... No me digas que te has olvidado de nosotros. ¡Con 
el tiempo tan bonito que pasamos juntos! ¿Verdad, chi...? 

—;¡Déjalo marchar! —le interrumpió Lymseia. 

Henly Oronegro la miró molesto. Levantó a Phias y le sujetó por 
el cuello frente a ella, echando mano a una de las fundas de piel que 
portaba en el cinturón, de donde extrajo un pequeño y afilado puñal. 

—¡No me des órdenes! —gritó clavándoselo a Phias en el 
costado derecho quien, a pesar de sus esfuerzos, no logró contener por 
más tiempo los llantos de dolor que sumaban los demás golpes y 
cortes que teñían su cuerpo de rojo. 

—¡Basta! ¡Decidme de una vez qué queréis! Si está a mi alcance, 
os lo proporcionaré. Solo... dejadle ir... por favor. 

—¿No es evidente, mujer? 

Lo era. 

—Os acompañaré. Con la condición de que me dejéis tratarlo. De 
lo contrario, morirá. 


Henly no aceptó de inmediato. Hizo un gesto a sus cuatro 
acompañantes y la rodearon. 

—Nada de trucos, mujer. 

Lymseia se arrodilló junto a Phias y le ayudó a darse la vuelta. 
Dolorido, abrió un ojo y la sonrisa que se abrió paso entre las heridas 
al verla hizo que a ella le diera un vuelco el corazón. Se apartó el pelo 
y cogió el par de pendientes que portaba en cada oreja. Mordió el 
primero y lo partió en dos para extraer semillas ocultas en el interior, 
que introdujo en los cortes. Partió otro pendiente con un líquido 
espeso, similar a la sabia de los árboles, lo esparció sobre él. Lo obligó 
a tragar los trozos restantes. 

Phias alargó el brazo y la cogió de la mano. 

—Lo siento, mi vida —le susurraba ella al oído—. Perdóname 
por lo que voy a hacer, pero no puedo verte morir. ¡Lo siento, lo 
siento! — repetía, besándolo. 

La limitada paciencia de Henly se agotó y separó a Phias y 
Lymseia. La arrastraron varios metros tirando de su pelo y Phias 
quedó allí, tendido en el suelo. Oía cómo se marchaban sin poder 
moverse. Quiso llamarla tanto como maldecirlos, pero no podía 
hablar, le habían roto la mandíbula y lo máximo de lo que era capaz 
se limitaba a gruñidos intermitentes como un animal herido. Por si 
fuera poco, empezó a sentir una sensación de ardor por todo el 
cuerpo. A dolerle por todas partes. Era como si algo estuviera tirando 
de sus huesos y músculos en todas direcciones al mismo tiempo. 

Henly Oronegro, a la cabeza, Ramsden Perroloco, Lyre 
Cuatrodedos, Millard Ojoscuro y Alfric el Incauto llegaron a un arroyo 
junto a un camino empedrado y se detuvieron a descansar. Empujaron 
a Lymseia que, atada de pies y manos, no pudo amortiguar la caída. 
Muchos pensamientos rondaban su mente, demasiados para ponerlos 
en orden: quién les había guiado, qué harían con ella, qué le ocurriría 
al bosque y, sobre todo, Phias. Se puso en pie con dificultad y se 
adelantó unos cuantos pasos, pero un fuerte golpe en la cabeza la 
derribó de nuevo. Aturdida, trató de recomponerse, pero solo le dio 
tiempo de ver cómo Henly se ensañó con ella. 

«¿Por qué? ¿Por qué lo hacen? ¿Por qué no me dejan vivir en 
paz?». 

—Jefe, creo que deberíamos parar. 

—;¡Cállate, Alfric! —bramó. Le dio un pisotón a Lymseia. 

—Creo que tiene razón, jefe. 

—¿Tú también, Millard? 

—Pero jefe, mírala. Si continúas, la matarás. Nos dijeron que la 
querían viva, si no vamos con cuidado... 

—Nunca he tenido intención de entregarla con vida, idiotas. Por 
culpa de esta zorra no consigo que se me levante desde aquel día. 


¿Ahora os ponéis compasivos? Le estoy devolviendo la paliza que nos 
dieron por permitir que escapase. ¿O ya no os acordáis? ¿Qué hay de 
vosotros? ¿Lyre, Ramsden? 

—¿Chicos? 

Sus otros compañeros no estaban con ellos. Los tres los llamaron 
mientras examinaban a su alrededor, pero Lyre y Ramsden no 
contestaban. Sin previo aviso, alguien chocó con Alfric, como si 
hubiera tomado carrerilla para salir despedido con un gran salto de 
varios metros a toda velocidad, y los dos cayeron al suelo. Alfric se 
recompuso con rapidez para saber qué acababa de golpearle y vieron 
que se trataba Ramsden, tirado en el suelo y con el cuello roto. Sin 
tiempo para reaccionar, fue Millard quien recibió otro impacto. Lyre 
también fue arrojado hacia ellos, también con la cabeza colgando, sin 
vida. 

Ante la agresión y los nervios que irremediablemente habían 
aflorado, los tres sacaron sus machetes. 

Alguien se mostró ante ellos, un hombre de unos treinta años, 
alto, musculado y definido, pelo corto castaño y la ropa hecha jirones. 

—-¿Quién narices eres tú? —preguntó Alfric, agitado. 

Sin ofrecer una respuesta, el hombre se acercó a los bandidos y 
Alfric y Millard respondieron a su provocación abalanzándose hacia él 
con sus machetes en alto. Esquivó a uno y su mano desnuda arrebató 
el arma del otro. Sin demasiada dificultad, se la clavó en el pecho a 
Alfric. Después se volvió hacia su otro agresor y, con la misma arma, 
lo hirió en el costado y lo remató en el suelo, tiñendo la zona de rojo 
líquido. 

Henly, que se había dejado atrás a sus compañeros, huía sin 
rumbo y con maldiciones a cada paso que daba. Empezaba a cansarse 
y, sin importar cuánto avanzara, no parecía encontrar un camino de 
salida. De hecho, todo su entorno le parecía igual. Jadeando a causa 
del cansancio, fue derribado y rodó varios metros por una pendiente. 
Cuando logró recuperarse, desenfundó un par de cuchillos de las 
fundas del cinturón y se puso en guardia al ver aproximarse al hombre 
que les había atacado. Henly retrocedió con sus armas en alto, 
ofreciéndole un acuerdo: ahora que sus hombres habían muerto, 
ambos podrían sacar a la chica y repartirse la recompensa. 

Pero el hombre se detuvo. 

—¡Escúchame! —vociferó desesperado Henly—. ¡No sé quién 
coño eres, pero ni te imaginas quién la está buscando! Si no lo 
hacemos nosotros, vendrán otros. ¡O el tipo aquel en persona! ¡No 
podrás hacer nada! 

Estaban ya el uno frente al otro. Henly le atacó, pero el hombre 
le agarró de las muñecas hasta abrirle las palmas, obligándole a soltar 
los cuchillos. A continuación, lo tomó por la parte baja de la espalda 


con una mano y la frente con la otra. Le pisó los pies y ejerció más y 
más presión. Henly extrajo con dificultad una navaja oculta en un 
bolsillo y alcanzó a clavársela repetidas veces en un costado, pero 
nada cambió en el desconocido. Con la cabeza hacia atrás y la espalda 
hacia dentro, llegó un punto en el que no aguantó más; los huesos 
cedieron y Henly cayó hacia atrás inmóvil, con los ojos bien abiertos y 
la columna destrozada, incapaz de sentir su cuerpo nunca más. El otro 
hombre lo observó con indiferencia durante un momento y volvió con 
Lymseia, obviando los ruegos de Henly quien, aterrado al no sentir 
nada sabiendo que debería estar retorciéndose de dolor, reconoció al 
hombre como Phias, antes de quedar allí, solo e inmóvil. 


—¡Lym! ¡Lym! 
Ella abrió los ojos. 
—Phias... qué guapo estás... —Sonrió y le acarició la mejilla sin 


energía. 

—Nos vamos —dijo acomodándola entre sus brazos. 

—No. Bájame, por favor. 

Phias no había reparado en la cantidad de sangre que Lymseia 
había perdido hasta que la movió. Tenía un cuchillo clavado en la 
espalda. Aun así, trató de convencerla. Debía de existir algo en aquella 
zona que la curar. Y si no estaba ahí, Phias buscaría en cualquier otro 
lugar. 

Ella volvió a negarse. 

—Si abandono mi hogar durante mucho tiempo, desaparecerá. 
Así está bien. —Phias notaba sus manos cada vez más empapadas. La 
herida en su espalda era más grave de lo que había pensado—. 
Perdóname, mi vida. 

—-¿Por qué te disculpas? —preguntó, finalmente cediendo frente 
a la realidad. 

—Perdóname por lo que te he hecho —repitió con los ojos 
llorosos. 

—-¿Qué te perdone? ¡Si estoy vivo es gracias a ti, tonta! 

Ella negó con la cabeza. 

—Para sanarte, he plantado en ti las primeras semillas de 
nuestra tierra. Ahora eres inmortal. Tu cuerpo se mantendrá en la 
forma y edad idóneas para vivir, más fuerte, resistente, ágil... e 
incapaz de morir. Ahora tú eres la tierra. 

—¿Te estás escuchando? ¿Cómo puede ser malo eso? 
—Escucha, Phias. No importa cuánto daño físico o mental 
recibas, todo volverá a un estado idóneo para ti. Lo que ahora parece 
una bendición, lo acabarás por maldecir. El tiempo seguirá su curso, 
todo nacerá, vivirá y morirá, pero tú... tú perdurarás, dejando todo 

atrás. Sé de lo que hablo, por eso... perdona mi egoísmo, Phias, 
pero... no podía verte morir y volver a pasar siglos de soledad. 


—Entonces, ¿q-qué hago? ¿Qué se supone que debo hacer? Yo... 

—No dejes de sujetarme —dijo—. Mantenme en tus brazos y no 
me dejes. ¿Lo harás por mí? Pero, sobre todo —le acarició la frente, 
donde la cicatriz que le hizo había desaparecido—, no olvides quién 
eres. No olvides que te amo. 

Phias la apretó contra su pecho. Las lágrimas no encontraron 
resistencia y se abrieron paso entre los dos. Phias permaneció sin 
soltarla en la misma posición hasta perder la noción del tiempo. El 
paisaje a su alrededor cambió, comenzó a degradarse, a perder vida. 
El agua se evaporó, los bosques se secaron y los caminos se agrietaron 
hasta que una estepa estéril sustituyó al lugar, ya marchito. Y en algún 
punto, medio sepultado por tierra seca, un hombre de gran barba y 
pelo largo castaño oscuro con la ropa hecha jirones, sujetaba con 
firmeza un esqueleto con un elegante vestido desgastado por el paso 
del tiempo. 

Phias se levantó. Enterró el cuerpo a sus pies, se sacudió el polvo 
y la arena, consciente de que no volvería a escucharla ni abrazarla y 
se despidió. Esta vez, era un adiós definitivo. 

—Me marcho, Lymseia —dijo con la cabeza gacha—. Prometo 
que hallaré el modo de unirme a ti. Porque yo soy tuyo, y tú eres mía. 
No importa cuánto transcurra, no te olvidaré. —Puso sus dedos sobre 
la ya desaparecida cicatriz que Lymseia le hizo cuando se conocieron, 
lo que le causó angustia—. Empezaré de nuevo, viviré para recordarte 
y encontraré a alguien que reconozca a un idiota como yo, y me 
recuerde tal y como soy, como un amigo. Hasta que encuentre mi fin. 


Capítulo 26 


—¡Kand! —gritaba Zaratros, cargando con Dianix desde la base 
del desfiladero en el que se hallaban—. ¡Veo la ciudad, apúrate! 

Phias o Kand el Eterno, como sería conocido, regresó al presente. 
Miria permanecía cerca, emocionada por su historia. 

—¿Continuamos? 

La joven asintió y se unieron a Zaratros, ayudados por una fuerte 
racha de viento a sus espaldas. Kand sentía una extraña sensación de 
alivio, como si se hubiera desecho de una carga sobre sus hombros. El 
pasado es pasado y el futuro, incierto; pero aquel era su presente y lo 
conservaría. 


Llegaron a la ciudad. A simple vista aparentaba sencillez, con 
numerosos edificios de los cuales el más alto no excedía los tres pisos 
de altura, pegados los unos a los otros salvo por los callejones que 
comunicaban entre sí distintas zonas: la comercial, con negocios y 
mercado diario, y la residencial, alejada a su vez del ruido y la 
actividad nocturna de la zona de ocio, repleta de tabernas, salones de 
juego, baile y locales a menudo frecuentados por los hombres. Con un 
constante ir y venir de personas, la pequeña ciudad estaba bien 
abastecida de recursos naturales y aparentaba un buen lugar para 
vivir. Ello explicaría que, a pesar de la proximidad — dos días a pie— 
a la gran prisión y el aislamiento, la ciudad prosperase. En realidad, 
era posible que ese fuera uno de los motivos que la convirtió en 
próspera. 

Los cuatro cruzaron la entrada, formada por un camino de 
madera que conducía a un arco de piedra de varios metros de anchura 
y un par de puertas altas custodiadas por varios guardias, a juzgar por 
su vestimenta y las lanzas que sujetaban. Que fuera casi mediodía y 
hubiera un considerable ir y venir de comerciantes, carros y viajeros 
no les libró de que uno de ellos les preguntara qué asuntos los traían a 
la ciudad, sobre todo al ver que cargaban a una chica dormida a la 
espalda. 

Tras adelantarse, Miria se excusó hábilmente y le convenció de 
que eran una familia de paso y que su hermana estaba agotada a causa 
del viaje. 

—No sabía que fueras tan buena actriz —le dijo Kand una vez 
dentro. 

—Si le hubiera dejado contestar a él, ahora estaríamos 
discutiendo o en un lío aún mayor. 

Zaratros hizo una mueca. 


—¿Y bien? —preguntó Miria—. ¿Qué hacemos aquí? 

—Hubo dos líderes al mando de la resistencia durante la pasada 
Guerra Nacional—. Mordilam, quien te crio, fue uno de ellos. Hay que 
encontrar al segundo. 

—Parece que me he perdido muchas cosas mientras estuve 
encerrado —comentó Kand—. Aunque ya me lo esperaba, he pasado 
allí más de un siglo aislado. 

—Has estado encerrado menos de cuarenta años, Kand. 

—¿Qué? ¿En serio? 

—Te entiendo —dijo Miria—. Apenas pasé allí un par de días y 
se me hicieron tan largos como una semana. 

—Vosotras no estuvisteis en Narakiú ni media tarde —dijo 
Zaratros. 

—¿Qué? ¿En serio? 

—En cualquier caso —continuó el general sin dejarles salir de su 
asombro—, alguien debería quedarse con la señorita hasta que 
despierte. 

Miria se ofreció voluntaria, agotada por el viaje, y Kand aplaudió 
como un niño al abrir sus regalos al deducir que ellos dos buscarían al 
segundo líder. Acompañaron a la joven a unos establos que vio cerca y 
acomodaron a Dianix entre la paja de una de las cuadras vacías. 

—Me he estado preguntando algo, Miria —dijo Kand. 

—¿El qué? 

—¿Cómo llamas a lo que haces? Quiero decir, ¿qué eres? ¿Una 
bruja? ¿Una maga? 

La pregunta tuvo un gusto agridulce; por un lado, a Miria le 
encantaba compartir y hablar sobre sus conocimientos; por otro, 
recordaba a su padre horas, días, sin siquiera mirarla a la cara, 
concentrado en sus notas cuando no estaba borracho, al borde de la 
locura mientras investigaba la magia y sus posibilidades. El concepto 
de mago, según explicaba ella, se refería a un erudito que estudiaba la 
magia y era apto para emplearla. Los hechiceros serían aquellos con 
poder mágico sobre los elementos mediante el uso de conjuros. Por 
último, un brujo era la mezcla de ambos más su capacidad para usar 
la magia oscura por lo que, aunque sin ser exacto, sería el término que 
más se asemeja a ella. En realidad, entraba en cualquiera de ellos. 

La joven se acomodó junto a Dianix, descalza. Apoyó el bastón y 
Kand y Zaratros se despidieron de ella tras prometer que traerían 
víveres a su regreso. 

De nuevo en el exterior, la urbe mostraba su sencillez y ritmo de 
vida: calles pavimentadas, puentes pequeños sobre los canales y un 
clima agradable. El fuerte sol de mediodía apretaba y el incesante 
movimiento en las calles había disminuido considerablemente, por lo 
que Zaratros y Kand decidieron entrar en una taberna para comer 


algo. Tras descartar un par, se toparon con una iglesia. 

Los habitantes eran, sin duda, creyentes fervientes. Al menos en 
su mayoría, dados los numerosos símbolos religiosos y altares en 
honor a los ángeles. Dentro del edificio, que tenía las puertas abiertas, 
vieron un buen número de adeptos atentos al sermón a cargo del 
sacerdote, que sujetaba un libro con un monumento a su espalda, 
dedicado a los querubines y sus seguidores, conocidos como angélicos. 
En el tejado, sobre la puerta de la entrada, se alzaba la escultura de un 
arcángel, formada por un torso musculado con extensas alas, una 
túnica desde el hombro hasta la cintura y una aureola sobre la cabeza. 
Kand tuvo la impresión de que Zaratros lo maldijo en voz baja antes 
de seguir su camino, el cual les llevó a la siguiente taberna. 

Subieron los dos escalones que conectaban con el zaguán, que 
mostraba un cartel sobre un tablón apoyado en el suelo para informar 
sobre comida, bebida y precios del establecimiento. Entraron. 

La música que habían escuchado a medida que se aproximaban 
provenía de un grupito formado por una cantante y otros dos músicos 
sobre una tarima del fondo. Uno de los camareros, a juzgar por la 
bandeja con comida que transportaba y más mayor que el resto, vestía 
una falda de mujer roja y corta sobre el uniforme, consistente en 
pantalones marrones y una chaqueta negra sobre camisa blanca con 
tres botones en el cuello, además de tener la cara pintada como un 
bufón con zapatos andrajosos. A veces se detenía frente a las mesas 
donde servía bebida y bailaba de forma cómica, convirtiéndose en el 
foco de risas y burlas de los clientes más ebrios, evitándoles así 
problemas al resto de la clientela y trabajadores. Las ventanas estaban 
entreabiertas, lo que ayudaba a rebajar el ambiente cargado y 
permitían que entrara luz suficiente para iluminar el local. Había 
muchas mesas agrupadas con gente compartiendo comida y, sobre 
todo, bebida. Varios olores competían por ser el más severo y la barra, 
larga y ancha con dos camareras y un tabernero de barba puntiaguda, 
no cedía en el tráfico de carne grasienta con patatas, verdura y alcohol 
como acompañamiento. 

Esperaron junto a una silla alta hasta que una de las camareras 
se atrevió a darles la bienvenida, ofreciéndoles una mesa pequeña con 
un par de taburetes junto a una columna. No hubo nadie que no 
advirtiera su llegada. Se sentaron bajo miradas poco acostumbradas a 
recibir visitantes que no estuvieran de paso, y menos tan reconocibles: 
ropa y calzado cómoda para viajar, el pelo oscuro con un par de 
mechones canosos en punta hacia atrás de Zaratros y la barba y 
melena castaña de Kand. Poco a poco, el mesón regresó al ruido 
habitual. 

Zaratros le pidió a una de las chicas, con manchas frescas en el 
delantal, que les trajera el plato de comida y bebida más habitual allí, 


con una manzana sin pelar. Al preguntarle a Kand, este soltó un 
sollozo. 

—Yo no necesito nada. 

—Al menos prueba un trago —dijo al colocar una moneda sobre 
la mesa—. Aún me quedan unas cuantas, no me hagas beber solo. 

Kand aceptó sin ilusión. La mujer guardó la moneda en uno de 
sus bolsillos y se marchó a toda prisa. 

—¿Qué fue del tipo que iba contigo, Zar? 

—Te refieres a Daehl, supongo —dijo mirando a su alrededor—. 
Está bien. Es un vejete, pero se las apaña mejor que cualquiera. 

—Ancianidad, ¿eh? A veces me pregunto cómo será. A decir 
verdad, no contaba con volverte a ver. O al menos, no tan... —arqueó 
una ceja— igual. 

—Sé que os debo alguna explicación. Os sacaré de dudas cuando 
nos pongamos en marcha. 

Kand se encogió de hombros. 

—Tengo todo el tiempo del mundo. Por cierto, ¿si hemos parado 
aquí significa que has encontrado a quien buscas? 

—Bien visto, Kand. 

—Gracias —dijo sacando pecho, orgulloso—. ¿Y quién es? 

Zaratros le respondió con una mirada hacia el hombre que 
bailaba sin gracia frente al modesto escenario. 

—¿El bufón? ¿Es una broma? 

El general negó con la cabeza mientras les servían un plato de 
ternera y patatas hervidas acompañado de una hogaza de pan y un par 
de jarras de cerveza espumosa. Brindaron y Zaratros dio un par de 
tragos antes de empezar a comer. Kand, en cambio, permaneció 
contemplando la bebida en su mano. 

—¿No vas a probarla? 

—Hace años que dejé de alimentarme. Al fin y al cabo, no puedo 
morir de hambre. Huele bien, pero temo que no sepa a nada. 
Además... 

—¿Además? 

—-¿De qué sirve beber si no puedo emborracharme? ¿¡Eh!? 

—Kand, estás... ¿llorando? 

—;¡No estoy llorando! —exclamó tomando un buen trago para 
disimular—. Oye —dijo dando otro sorbo—. Está buena —afirmó con 
un tercero. 

El clamor del fondo se sobrepuso momentáneamente a la música 
que a duras penas acompañaba. Había no pocos hombres reunidos en 
un salón apartado, rodeando una mesa de la que se alejaba uno de 
ellos con evidentes gestos de dolor en un brazo. Al parecer, se trataba 
de un concurso de pulsos. Kand terminó la bebida de un trago y se 
acercó, animado. Algunos se mostraron reacios a permitirle participar, 


pero el actual ganador, que seguía en la mesa a la espera un rival, 
intervino. 

—¿Por qué no? Veamos qué nivel nos ofrece el extranjero. Una 
moneda de cobre por participar. Si ganas, tienes derecho a escoger 
una consumición y continuar. 

—¡Estupendo! —celebró Kand, eufórico—. La bebida de antes 
me ha sentado genial. Ten. —Le lanzó una moneda de oro al 
boquiabierto recaudador, encargado del dinero que guardaba en un 
sombrero a la vista de todos—. Quédate con esa. 

Zaratros, que observaba la escena, echó mano a la bolsa del 
dinero atada en su cinturón. 

— ¡Será hijo de...! 

Kand estrechó la mano con su rival, preparado para comenzar. 
Este era un hombre grueso de aspecto bruto. Un mediador, 
responsable de anunciar al ganador, puso sus manos sobre la de ellos, 
contó hasta tres desde el final y dio inicio al pulso. Kand doblegó al 
campeón en apenas un segundo, apagando el clamor inicial. 

—¡Bien, más bebida! —celebró alzando los brazos. 

Con el orgullo herido, varios se ofrecieron voluntarios para ser el 
siguiente competidor, pero fueron doblegados con idéntica facilidad. 
Kand celebraba sin reparos cada victoria y sumaba las jarras de 
cerveza, que empezaban a acumularse, hasta que alguien más clavó el 
codo sobre la mesa, que tembló acallando su celebración. 

—Mi turno —dijo Zaratros. 

El mediador tardó en reaccionar, pero tras compartir miradas 
con el resto del público juntó las manos de los contendientes y animó 
el ambiete antes de contar desde tres. El pulso dio inicio. Ninguno de 
los dos cedió de primeras, pero Zaratros comenzó a ganar terreno, 
reavivando los gritos de emoción entre los espectadores. Kand apretó 
los dientes y apoyó con fuerza la otra mano sobre su muslo, 
recuperándose. Miró a su amigo a los ojos, satisfecho del resultado 
momentáneo y el ex general, como respuesta, rugió con fuerza hasta 
someterlo y ganar el pulso. 

La pata de la silla no resistió el empuje y crujió. Kand cayó al 
suelo. El estruendo causado alertó al tabernero de barba punzante que 
estaba en la barra y mandó a una de sus empleadas a buscar a la 
patrulla ciudadana. 

Los asistentes aplaudían y celebraban. Algunos se acercaron para 
levantar a Kand y vieron que la silla no había sido el único crujido: 
tenía el brazo roto por el codo, doblado hacia atrás con el hueso a la 
vista. Algo poco agradable que, para su incredulidad, Kand ignoraba 
casi por completo. Lo único que le preocupaba en ese momento era 
recolectar las bebidas que había ganado en la competición, 
desatendiendo los consejos de acudir a un doctor. Zaratros se apartó 


de la mesa, que también había quedado dañada, mientras la retiraban 
para cambiarla y rehuía o mantenía apartados a quienes querían 
felicitarle con demasiada confianza. 

—¡Demos gracias a los ángeles por el espectáculo! —exclamó el 
mediador. Propuso a la clientela un brindis con una jarra llena de 
cerveza. 

—;¡Por los ángeles! —le siguieron todos al unísono. 

Todos menos Zaratros. 

—Ellos no han hecho nada —dijo—. He sido yo. 

—NO blasfemes, amigo. Es de bien agradecer por las buenas que 
nos ocurren. 

Zaratros lo miró directamente y se aseguró de que todos lo 
escucharan. 

—A la mierda los ángeles. 

El jolgorio, la música y las sonrisas se silenciaron. Todo el 
ambiente se tensó. El bufón se abrió paso hasta alcanzar a Zaratros. 

—Por favor —dijo gesticulando con ambas manos—. No hay 
necesidad de armar un alboroto. Me disculpo por él. 

A cambio, recibió empujones y reproches. Un hombre de 
mediana edad, alto, serio y de notoria presencia, entró en la taberna 
acompañado de otros cuatro varones armados con mazas y agarró de 
la muñeca a uno de los clientes, botella en mano, antes de que la 
situación se saliera de control. 

—La patrulla está aquí —bramó el recién llegado—. Tú, 
forastero. Abandona este lugar. El resto, volved a lo vuestro. 

—¿Es una orden? —desafió Zaratros. 

—T-Tan solo te lo está pidiendo —intervino el bufón tratando de 
aliviar la tensión del ambiente—. Enseguida se marcha, ¿verdad? —le 
rogó con la mirada—. Yo le acompañaré. 

—¡Mira, Zar! —gritaba Kand sonriente, ajeno a la situación—. 
¡Estoy borracho! ¡El licor funciona! 

—De acuerdo, nos marchamos. 

De ese modo, Zaratros y el bufón abandonaron el lugar, 
arrastrando a Kand con ellos. Regresaron al establo y lo dejaron caer 
junto a Dianix, que aún dormía. 

—Había olvidado lo que es disfrutar de un buen trago — 
murmuró Kand—. O nueve. O diez. Valió la pena pasar tantos años 
encerrado en Narakii —aseguró satisfecho antes de caer adormecido. 

—Prefiero no preguntar qué habéis hecho —dijo Miria—. Antes 
ha venido un tipo a dejar varias correas y monturas para los caballos. 
No nos ha visto, pero supongo que no tardará en volver. 

—Conozco al dueño —dijo el bufón—. Le pediré que haga la 
vista gorda. Os traeré algo de comer a vosotras dos. 

—Te lo agradezco, Airos —dijo Zaratros. 


No les hizo esperar mucho tiempo. Regresó con un carro de 
mano, con víveres en la parte superior y agua en la tabla inferior. 
Repartió una muda para cada uno que trajo en una bolsa de tela y se 
sentó junto a ellos para descansar. Suspiró. 

—Si estás aquí, ¿debo entender que el día ha llegado, general? 

—Ese título ya no tiene validez. 

—Entonces los rumores son ciertos. 

—¿Rumores? 

—Oh, vamos. Por muy discreto que seas es difícil que nadie 
reconozca a uno de los hombres más notables de toda la península 
Estrella. Por otra parte —dijo echando un vistazo a su vera, donde 
Kand y Dianix descansaban—. ¿Estarán bien esos dos? 

—SÍ, aunque seguro que él se sentirá apenado cuando despierte 
y note que está sobrio. 

—E-Entiendo. 

Miria levantó la mano y carraspeó al mismo tiempo. 

—Por si no os habéis dado cuenta, el resto aún no sabemos qué 
hacemos aquí. 

—Mis disculpas, joven dama. —El bufón se levantó colocando la 
palma de su mano sobre el pecho—. Mi nombre es Airos. Conocí al 
general en la pasada Guerra Nacional, cuando nos derrotó. 

—Mordilam la crio —dijo Zaratros. 

—¿Lo dices en serio? ¿Qué tal se encuentra ese morenote 
cabezota? 

—E-Está bien, gracias. 

Airos procedió a explicar su situación. Tras la intervención 
militar de la ahora capital Mélenos sobre Midos y Niromor, principales 
exportadores de metales y caballería, respectivamente, Cadel fue la 
próxima ciudad en ser atacada debido a su emplazamiento geográfico. 
Cadel firmó un pacto con las otras dos ciudades restantes, Valen y 
Maren, «donde habitan los hombres de piel oscura». El origen de esa 
condición provenía de la época del fundador, aunque no se 
conservaban más datos, pero la única ciudad donde cohabitaban 
distintas razas entre los hombres era la ciudad independiente de 
Lanos, al sur, que se mantuvo al margen del conflicto. Las otras tres 
ciudades principales pospusieron sus diferencias y, con los esfuerzos 
de Airos y Mordilam al frente de un ejército mestizo, plantaron cara a 
los invasores. Sin embargo, no fueron capaces de hacer frente al poder 
militar que representaban las armas y armaduras mágicas del ejército 
de Mélenos. 

Mordilam se negó a rendirse y peleó hasta quedar tullido, pero 
Airos, por su parte, ofreció la rendición. A cambio, él y un gran 
número de habitantes de las tres ciudades que formaban la alianza, 
tanto civiles como militares, fueron perdonados, aunque desterrados. 


Tras meses en exilio, encontraron las ruinas de lo que fuera una 
ciudad antigua y, trabajando día y noche sin descanso, edificaron 
sobre ella lo que tienen hoy en día. Apartada, apta para vivir y no 
inmiscuirse en asuntos de Estado. 

—No me ha parecido que te tuvieran en gran estima —dijo 
Zaratros recorriéndole con la mirada. Aún tenía restos de maquillaje 
en la cara y la ropa manchada de restos de comida y aceite. 

—No te equivocas. Me llevé a cuantos pude, pero no todos 
estaban de acuerdo en claudicar, mucho menos en abandonar sus 
hogares. Cuando ofrecí nuestra rendición rompí familias, perdí una 
guerra y les obligué a encontrar un nuevo hogar. Claro que me 
guardan rencor —dijo agachando la cabeza—. Es algo que acepté el 
día que te entregué mis armas. 

—Te llevaste contigo trabajadores civiles y las familias de los 
soldados que pelearon a tu lado, no deberías ser tan duro contigo 
mismo. Les proporcionaste otra oportunidad. 

Airos sonrió. Durante un instante se olvidó de la culpa que los 
años no habían logrado erradicar. 

—Gracias por verlo de ese modo, pero la historia me recordará 
como el cobarde que se rindió. 

—Entonces cambia la historia. ¿Quieres redimirte? Mordilam ya 
se ha puesto en marcha. ¿Podré contar contigo? 

—Haré lo que esté a mi alcance, pero no puedo prometerte nada. 
Dependerá de ellos. 

—Creo que quien más te culpas eres tú. Algo me dice que te 
llevarás una sorpresa. 

—Ojalá estés en lo cierto. —Airos se incorporó—. Me retiro. 
Buscaré al dueño para que no os molesten. 

—Partiremos en cuanto hayamos descansado. Te lo agradezco, 
Airos. 

Al salir, pensativo, Airos dobló la primera esquina y se topó con 
el líder de la patrulla que había intervenido en la taberna, apoyado en 
la pared de brazos cruzados. Había escuchado parte de la 
conversación. 


Capítulo 27 


Daehl se hallaba en la zona noble de la capital, a los pies del 
terreno que sostenía el Palacio Real y la Torre de los Sabios. Había 
salido a dar un paseo para aprovechar el buen día, cruzando a través 
de elegantes jardines y baños al aire libre pertenecientes a algunas de 
las refinadas familias que la habitaban, lugares mantenidos por 
afortunados plebeyos que cobraban algo más que sus conciudadanos. 
Una vez terminó de leer la carta que llevaba en la mano, la destruyó 
antes de regresar a palacio. 

Entró en el cuarto de estudio en busca de Aestan, su pupilo, del 
que hacía días que no tenía noticia. Se acercó a la sala del trono y 
saludó de buena gana a los guardias a ambos lados de la puerta, 
quienes le devolvieron el saludo justo antes de cruzar sus alabardas en 
señal de prohibición. 

—Lo lamentamos, consejero. Tenemos orden de no permitir el 
paso a nadie. 

—¿Cómo dices? ¿Sois conscientes de lo que estáis haciendo? 

—Lo somos, consejero —respondió el otro, impasible. 

Daehl optó por no discutir y dio media vuelta. Recorrió los 
laberínticos e interminables pasillos de palacio, acariciando su barba 
canosa y larga. Seguía sin hallar información sobre Aestan o la reina 
Margott, y ahora le negaban el acceso a la sala del trono. Algo 
inaudito. Alzó la vista y decidió regresar a por información. 

—Me llamo Daehl Ixus, quien ostenta los cargos de estratega, 
diplomático y consejero real. Os ordeno que me dejéis entrar. 

—Lo lamento, mi señor —dijo uno de ellos, apesadumbrado. 

—-¿Os dais cuenta de las consecuencias de vuestra negativa? 

—Nos damos cuenta, mi señor —dijo el otro, cabizbajo. 

Esas fueron respuestas que le proporcionaron datos 
involuntarios. Únicamente alguien de igual o mayor rango que él 
podía imponer un mandato que los guardias no pudieran quebrantar: 
un guardia real, un miembro de la cámara o los propios reyes. Era una 
escandalosa casualidad que al menos un sujeto de cada una de esas 
tres opciones pudiera ser el responsable, considerando que 
últimamente todos mantenían una estrecha relación. Cualquiera que 
fuera el motivo, era evidente que no querían molestias o que alguien 
descubriera qué tramaban. 

A punto de retirarse, las puertas de la sala del trono se abrieron. 

—¡Oh! Daehl —exclamó Roule, casi tan grande como el acceso a 
la sala—. Qué casualidad tan conveniente. Acompáñame. El rey 
Eldwert requiere tu presencia. 

El enorme guardia real recordó a los guardias mantener su 


posición y sus órdenes de no permitir el acceso a nadie más y 
entraron. Se acercó a la poltrona del rey, vacío como el resto del salón 
y apartó la alfombra bajo las patas delanteras. Haciendo uso de su 
exagerado volumen y fuerza, desplazó la base del trono ayudado por 
la magia imbuida en su armadura para revelar un pasadizo bajo el 
suelo. O más bien, un agujero sin luz con escalones enormes, cerrado 
y húmedo, a juzgar por el olor que desprendía. 

—Sígueme. 

Daehl fue tras él, más desconfiado y confuso que de costumbre. 
Si el rey Eldwert estaba al corriente de lo que fuera que ocurría, no 
podía negarse. 

Descendió con dificultad ya que, sumado a que los escalones 
eran muy, muy antiguos y estaban deteriorados, formaban una 
escalera de caracol sin un solo lugar donde apoyarse, salvo la pared de 
roca a su izquierda. Cada pocos metros, un hueco en esta sostenía 
candelabros de varias velas que iluminaban lo estrictamente necesario. 
Resultaba obvio que las habían colocado recientemente, a juzgar por 
su escaso desgaste. A medida que descendían, el anciano vislumbró el 
fondo. 

Había un número considerable de personas reunidas junto a la 
poca luz que proporcionaban las antorchas clavadas en el suelo. 
Cuanto más se acercaba, más notaba la carencia de aire en sus 
pulmones y la mezcla de varios olores: sal de mar, el humo del fuego o 
el polvo acumulado en el ambiente. Sin embargo, Daehl reconoció 
entre ellos uno notorio y especialmente difícil de olvidar para alguien 
que había recorrido un campo de batalla tras la contienda o enterrado 
a camaradas y amigos. Era el olor a sangre. A muerte. 

Cansado y sin aliento, Daehl llegó a lo más profundo de aquel 
pasadizo. Contempló desconcertado la red de postes, cadenas y 
grilletes sobre él. Algunos estaban ocupados por cadáveres a medio 
descomponer, personas que con toda seguridad habían muerto 
desangradas y colgadas allí mismo, a juzgar por los numerosos cortes 
y heridas recientes repartidas que presentaban sobre sus cuerpos 
desnudos. Roule siguió avanzando sin inmutarse ante el desagradable 
escenario que los rodeaba. No había duda de que el guardia real era 
uno de los responsables. Daehl fue tras él, tapándose la nariz, y se 
detuvo al ver un par de rostros conocidos. Tomó la antorcha más 
cercana e iluminó dos cuerpos sin vida colgados uno junto a otro, 
también desnudos y mutilados. 

Era la pareja que él mismo había preparado para satisfacer los 
caprichos sexuales del rey el mismo día que hizo el trato con la reina. 
Contempló afligido el color sin vida de sus cuerpos y la zona de los 
ojos, irritada y enrojecida por los llantos de dolor y súplicas. Al 
iluminar el suelo bajo sus pies el consejero advirtió un detalle que 


había pasado por alto: había un tipo de dibujo o símbolo de varios 
centímetros de profundidad esculpido a lo largo y ancho del lugar que 
se nutría de la sangre derramada. 

—Deja de entretenerte, viejo —dijo Roule, impaciente como de 
costumbre—. El rey aguarda. 

No solo él; los sabios de la torre lo rodeaban, intercambiando 
opiniones y cuchicheos hasta la llegada del consejero, a quien 
recibieron con recelo. 

—;¡Daehl, mi fiel sirviente! —exclamó el soberano con los brazos 
abiertos. 

—Majestad —le reverenció. 

—-Oh, olvídate por ahora de las formalidades. Vayamos al grano; 
te preguntarás qué es este lugar. Bien. Como sabes, algunos de los 
escritos legados en los pergaminos fueron traducidos por los miembros 
de la cámara, aquí presentes. Tal parece que nos hallamos en una sala 
de invocación. Fascinante, ¿no te parece? 

—En efecto, Majestad. 

Verás, mi leal consejero, los sabios no comparten la idea de 
contar con tu apoyo. Incluso desaprueban tenerte aquí en este 
momento, pero yo creo, mi fiel consejero —repitió—, que puedes 
serme de gran ayuda —dijo arrastrando su capa de fina seda y 
algodón, con las manos en la panza—. Y para que veas cuan en serio 
me tomo mis decisiones, quiero que veas esto. Acércate. 

El rey Eldwert tomó una de las antorchas y la alzó sobre él para 
iluminar otro cuerpo colgado, atado, desnudo y mutilado. 

—P-Pero, majestad... ¡La reina! ¡Es la reina! 

—En efecto, consejero. 

—¡Era vuestra esposa! ¿Cómo vamos a explicarlo? ¿Qué le 
diremos al pueblo? 

—Estoy convencido de que se te ocurrirá algo. Por ello eres mi 
fiel consejero, ¿no es así? —dijo sonriente el monarca. 

Daehl se sintió acorralado. Todas las miradas estaban sobre él. 
No era una invitación, era una prueba de lealtad. Y si la reina Margott 
lo hubiera delatado, probablemente estaría colgado junto a ella en 
lugar de disponer de semejante oportunidad. Tan solo varios e 
interminables segundos después, el anciano respondió a sus 
expectativas. 

—Como deseéis, Majestad. 

—Excelente. ¿Lo veis? —dijo el rey volteándose hacia los sabios 
—. Os dije que era buena idea compartirlo con él. Ahora regresa, 
consejero. Y prepara lo necesario para el funeral. Lo apenados que 
estamos y todo eso, ya sabes. 

—Majestad —dijo Daehl con otra reverencia, deseoso de 
retirarse. 


—Espera un momento, Daehl —intervino Roule—. Quiero 
enseñarte una cosa más. 

La sonrisa y tono ruin que utilizó no le gustaron lo más mínimo, 
pero no le quedaba más remedio que obedecer, al menos un poco más. 

Roule y Daehl dejaron atrás al resto y caminaron en otra 
dirección. El consejero tuvo que ir con cuidado de no tropezar y caer 
con sus sandalias sobre la sangre y las marcas grabadas en el suelo. 
Tal como sospechaba, una red de madera y metal para engrilletar 
prisioneros cubría toda el área sobre sus cabezas. 

—Hemos llegado. 

Fue entonces cuando el anciano tuvo que hacer acopio de la 
paciencia, serenidad y experiencia de toda una vida para contener sus 
emociones. Cuando Roule iluminó el cuerpo sobre ellos, Daehl pudo 
distinguir a Aestan, su pupilo, colgado igual que los demás. Su cara 
decía que había luchado y agotado sus lágrimas. El cuerpo aún 
goteaba sangre fresca y los cortes y heridas eran recientes. 

No dejaba de gritar tu nombre, ¿sabes? Aguantó más que la 
reina. Supongo que de verdad creía que acudirías a rescatarlo. 

El rudo guardia real lo observaba, deseoso de gozar con su 
reacción tras innumerables ocasiones en las que se había sentido 
menospreciado por él. 

—¿Ocurre algo, consejero? Estás pálido. 

—Ya, bueno —dijo conteniendo la presión sobre su pecho—. 
Comprenderás que la situación es bastante atípica. Infrecuente, para 
que lo entiendas. Además, no estoy acostumbrado a ciertos olores con 
los que sueles convivir. 

Decepcionado por su pobre reacción y degradado nuevamente, 
Roule le dio un empujón que casi lo tiró al suelo. Bramó furioso que 
Daehl lo acompañara a la salida. 

A su vez, y no lejos de allí, en la zona plebeya un grupo de 
alborotadores saqueaba un almacén de alimentos y la tienda de licores 
con la que compartía pared. Uno de los ladrones alertó al resto: un 
escuadrón de diez soldados se aproximaba. Bien equipados con 
armadura y espadas ligeras, se plantaron frente a los saqueadores. Los 
lideraba Lith, encargada de proteger aquella zona. 

—;¡ Atención! —voceó dirigiéndose a los ladrones, quienes se 
habían parapetado dentro de los dos edificios que estaban 
desvalijando—. Cesad vuestras actividades de inmediato y recibiréis 
un castigo mucho menor. Desobedeced, y tardaréis años en volver a 
caminar bajo la luz del día. 

Varios rufianes silbaron a modo de respuesta y el doble de 
criminales aparecieron para rodear a los soldados. Casi treinta 
hombres armados con botellas rotas, hoces oxidadas y garrotes 
astillados. 


—No lo hagáis —les advirtió ella—. No beneficiará a nadie. 

—¿De verdad? —se burló desde el almacén un hombre de 
aspecto descuidado y voz ronca que parecía ser uno de los cabecillas 
—. ¿Y qué vais a hacer? Dicen que el general se ha largado. Nos ha 
abandonado. Especialmente a ti, mujer. Seguro que se ha cansado de 
que no le satisfagas lo suficiente. 

—Apuesto a que es una frígida en la cama —dijo otro saqueador, 
acompañado por las risas de sus cómplices. 

Uno a uno, todos los criminales se sumaron a las burlas y les 
arrojaron comida, botellas llenas o cualquier objeto que tuvieran a 
mano. Con la precaución, eso sí, de que no impactaran directamente 
sobre ningún soldado, por su propio interés. El escándalo atrajo la 
atención de cada vez más ciudadanos, que observaban la escena desde 
una distancia prudencial. 

Los ladrones se mofaban de los soldados, calificándolos como 
medio hombres por estar bajo las órdenes de una mujer en el ejército, 
y algunos se bajaron los pantalones, alardeando de tener los testículos 
más grandes que cualquiera de ellos. Ninguno de los soldados rompió 
la formación, sin embargo. Lith no había dado la orden, así que 
aguantarían estoicos hasta llegado el momento. En realidad, no 
sintieron vergúenza u ofensa alguna, a pesar de la hiriente y 
bochornosa escena. Sentían lástima. Lo único que les molestaba era la 
ignorancia que mostraban los rateros, puesto que ellos hicieron alarde 
de esta, tiempo atrás. Lith había logrado su puesto de manera 
legítima: empezó como recluta y fue ascendiendo, como cualquier 
otro. El hecho de que el general Zaratros la tomara bajo su tutela no le 
otorgó ningún beneficio. En realidad, fue más duro con ella que con 
cualquier otro. Algunos decían que quería forzarla a abandonar. Ella 
no cedió. Si una prueba le requería más esfuerzo que a los demás, se 
esforzaba más; si necesitaba más entrenamiento, entrenaba más. No 
recibió trato de favor y nadie le regaló nada. En lugar de abdicar, 
quejarse u optar por la vía fácil, demostró con hechos ser tan válida 
como cualquiera, ganándose el respeto de sus compañeros, ahora bajo 
su mando. ¿Cómo no iban a respetarla? Y la prueba era que todos los 
que servían en la zona plebeya con ella se unieron voluntariamente. 

—Adatt — llamó Lith. 

—-¿Sí, mi señora? —respondió uno de sus acompañantes, 
cuadrándose con un paso al frente. 

—No quiero que nadie intervenga hasta que dé la orden expresa. 
¿Ha quedado claro? 

—Sí, mi señora —dijo agarrando la empuñadura de su espada 
con una mano y el otro puño sobre el pecho. 

Contra todo pronóstico, la innegablemente atractiva guardia real 
se adelantó unos pasos y, ante el asombro de todos los presentes y en 


especial los asaltantes, quienes se habían puesto en guardia a la espera 
de una carga, se despojó pieza a pieza de su armadura. Lith soltó las 
correas de sus hombreras, adornadas con el símbolo de la capital y 
que la protegían desde el cuello hasta el codo, los cierres de sus 
guanteletes, las hebillas de las grebas y la falda hasta deshacerse del 
peto con escamas sobre su torso, hecho, como la mayoría de su 
armadura, de cuero endurecido y refuerzos de metal de buena calidad. 
Una armadura poco común para un soldado y en especial para uno 
con su rango. Herencia de Zaratros, quien prefería protección más 
ligera a cambio de mayor maniobrabilidad. 

Lith había quedado prácticamente desnuda, únicamente cubierta 
por la prenda de seda blanca que llevaba debajo de su dotación. 

—-¿Creéis que Zaratros nos ha abandonado? —les gritó Lith, 
levantando los brazos—. ¿Creéis que ello justifica vuestros actos? 
¿Creéis que solo valgo para satisfaceros como hombres? Si es así, 
podéis hacer lo que queráis conmigo. Os doy mi palabra de que nadie 
intervendrá. 

Adatt y sus hombres observaban la escena, perplejos entre 
intercambios de miradas. Muchos ciudadanos eran testigos de la 
excepcional situación. Los asaltantes, incrédulos y desconfiados, no 
podían creer la oportunidad que se les había presentado, una con la 
que la mayoría de los hombres en el reino habían fantaseado en 
alguna ocasión. 

Tras abandonar la cautela inicial, se abalanzaron sobre ella como 
una jauría hambrienta, pero, antes de que los primeros alcanzaran a 
Lith, fueron detenidos por sus propios colegas. Aquellos que habían 
conseguido pensar más con la cabeza que con la entrepierna se 
arrojaron sobre sus compañeros para retenerlos. Así comenzó una 
disputa. 

—¿Se puede saber qué demonios hacéis? 

—;¡Dejadnos ir! 

—;¡Seguro que es una trampa! 

—¿Y si el general vuelve y descubre lo que le hemos hecho? 

La discusión se recrudeció. Primero con palabras, luego con 
golpes. Al ver en qué había derivado la situación, Lith se recolocó la 
armadura y tras un breve cruce de miradas, el líder de escuadrón dio 
la orden de captura y arresto. 

—Eso ha sido muy imprudente —le susurró Adatt a su 
comandante. 

—Perdóname, Adatt. Necesitábamos un motivo de peso para 
reducirlos, a pesar de todo. De otro modo, la gente podría convertirlos 
en mártires bajo nuestro poder. No estamos aquí para controlarlos, 
Adatt. Los protegemos. Incluso de ellos mismos. 

—Solo te pido que no seas tan impulsiva. 


Jamás se lo había confesado, pero Adatt la amaba. Conocía sus 
sentimientos hacia el general y se creía incapaz de competir con ello, 
pero se había esforzado en permanecer a su lado de algún otro modo. 
En este caso, como su mano derecha. Si podía protegerla y verla feliz, 
era suficiente para él. 

—-¿Por qué sonríes? 

Lith terminó de vestirse y respondió sin apartar la mirada del 
cielo nocturno. 

—Él me sigue protegiendo. 

Con la detención de los ladrones y la gente decidida a marcharse 
a sus casas, una pareja de niños que vivían cerca se aproximaron a 
Lith, quien a lo largo de los años de servicio en la zona plebeya había 
entablado amistad con un gran número de personas. Los chiquillos le 
contaron acerca de un hombre viejo y extraño que gritaba y lloraba 
desconsolado cerca de un puente, sin soltar su botella de licor. Adatt 
quedó al mando para encargarse del resto y Lith fue a comprobar el 
estado de ese anciano, acompañada por los pequeños guías. 

La luna iluminaba el puente. Pudo distinguir con sencillez la 
silueta que esta cobijaba, vestía una túnica sencilla atada con un 
cordón sobre el pantalón ancho de debajo y se apartaba la barba 
blanca para regurgitar el exceso de alcohol. Incrédula al distinguir de 
quién se trataba, Lith se apresuró a ayudar a su amigo. 


Roule había vuelto a la cámara bajo la sala del trono. Se acercó 
al rey, inmóvil, con la vista al frente. Tenía los ojos abiertos de par en 
par, fascinado. Roule se unió a él y ambos permanecieron largo rato 
observando un cadáver clavado en el muro con un espadón en el 
pecho. De mayor longitud que una espada estándar y, al menos, el 
doble de anchura y grosor, estaba oxidada y quebrada, pero con la 
punta firmemente hundida en el sólido muro. Sin embargo, el cadáver 
allí empalado había comenzado a restaurar los huesos y regenerar 
parte de los músculos, tendones y piel a medida que el sello del suelo 
crecía en contenido. Cuando finalmente sus visitantes se hubieron 
retirado, el cadáver entreabrió un ojo a medio regenerar y Zaratros, 
muy lejos de allí, despertó sobresaltado. 


Capítulo 28 


El ex general se levantó de la cama con el pulso acelerado. 
Observó el exterior desde la ventana y sintió que un escalofrío le 
recorría la columna. Desde la ventana de la posada se veía el puerto, 
con numerosos buques listos para zarpar y un sinfín de marineros y 
pasajeros yendo de un lado a otro con material, provisiones y 
equipaje. Aquella ciudad portuaria servía de enlace con el reino 
independiente de Edonia, su próximo destino. 

Kand entró dando un portazo y dio un par de golpes con los 
nudillos. 

—Se supone que tocas la puerta antes de entrar. 

—Bueno, he hecho las dos cosas, ¿no? 

—Ve al grano, Kand. 

—Estamos listos. 

Ambos salieron de la habitación. Al bajar las escaleras se 
reunieron con Miria y Dianix, que esperaban en la entrada principal. 
Dejaron la posada donde habían descansado, un edificio de madera 
diminuto y acogedor regentado por una familia que les despidió 
agradecidos por la estancia. Se acercaron a uno de los barcos, 
presentaron sus boletos y embarcaron sin demora. Antes de continuar, 
Zaratros se alejó con Dianix para tener una pequeña charla con ella. 

—Me has estado evitando y no hemos tenido ocasión de charlar 
sobre lo que ocurrió en el bosque cuando te arranqué los brazaletes, 
señorita. 

—¿Qué querías que te dijera? —dijo sin mirarle a la cara—. 
¿Que no soy más que una impostora? ¿Que no soy real? 

—¿Qué quieres decir con que no eres real? Estás hablando 
conmigo, ahora. 

—Yo nací debido a la magia de los brazaletes que llevo —dijo, 
esta vez mirándole directamente—. No soy más que un caparazón, una 
copia de la verdadera Dianix. 

—-¿Eso crees? 

—_Lo sé. 

Se produjo un breve silencio entre los dos. 

—¿Sabes qué fue lo último que me dijo tu yo original antes de 
separarnos? Que siguiera cuidando de ella. ¿Te parece que alguien que 
no te considera parte de sí misma diría algo así? Además —añadió 
tomándola de la muñeca—. Volvió a colocárselos, ¿verdad? 

La joven agachó la cabeza, dudosa, pero en cierto modo más 
animada. El grave cuerno del barco que avisaba de su pronta partida 
les interrumpió. Se prepararon para embarcar. 

El navío tenía un tamaño considerable, con camarotes para 


personas influyentes, salas con entretenimiento, comida, bebida y una 
cubierta espaciosa, salvo por los seis mástiles que sujetaban las velas y 
algunas cajas sobre los botes de las bandas, que guardaban remos y 
mantas. La navegación no era una práctica extendida en la península, 
salvo para la pesca, y solamente estaba permitido embarcarse hacia el 
reino de Edonia una vez al año, en una fecha concreta, por lo que 
barcos y tripulación estaban más que preparados para ello. 

Zaratros y los demás se acomodaron en una de las cabinas. 

—Antes de zarpar —dijo acercándose un taburete—. ¿Te 
importa iluminar esto un poco más, brujita? 

—Claro —respondió, contenta por la petición. 

Los quinqués con velas cortas aumentaron su llama, las dos 
chicas se acomodaron sobre la única cama y Kand se cruzó de piernas 
y brazos en el suelo. Una vez zarparon, Zaratros quiso mantener una 
pequeña charla con ellos antes de desembarcar. 

La isla de Edonia, su destino, era un territorio independiente que 
permitía la entrada de forasteros durante dieciséis días al año, 
aproximadamente. Se realizaban festividades locales a diario para dar 
la bienvenida a los visitantes y nadie no nacido allí tenía permitido 
establecerse, salvo condiciones excepcionales. El motivo del limitado 
margen de visita no era otro salvo el clima: vientos huracanados o 
lluvias torrenciales eran solo ejemplos de los elementos que aislaban 
Edonia del resto del mundo, convirtiéndola en una fortaleza natural. 
En las próximas semanas el clima se suavizaría notablemente, lo que 
permitía el acceso marítimo. Zaratros les advirtió que los edonios eran 
gente peculiar con sus propias reglas, costumbres y tradiciones, que 
valoraban en gran medida conceptos como la humildad, el respeto, la 
dignidad y el honor. Actos o gestos que en otra parte se consideraban 
normales podrían no ser bienvenidos allí, de modo que debían actuar 
con cautela. 

—Es extraño en ti mostrarte tan precavido, Zaratros —dijo Kand. 

—Son un pueblo que nunca ha sido conquistado —respondió 
Zaratros—. Cualquier ciudadano puede portar sable o espada si 
demuestra un mínimo de habilidad. En la lengua local, Edonia 
significa «tierra de la magia y la espada». Te encantará, brujita. 

—¿Y en qué consisten esas festividades? —preguntó Miria, 
interesada. 

—Combates públicos, exhibiciones, tiendas, bailes... os gustará. 
En cuanto a ti, señorita, sé que es duro, pero necesitaremos que te 
quedes con nosotros durante el día. ¿Te sientes capaz? —Dianix 
asintió—. Una última cosa —añadió el ex general—. Sé que os he 
dado largas y evitado ciertas preguntas, de modo que... aquí estoy. No 
os lo guardéis. 

—Quiero saber algo —se apresuró Dianix. Algo inesperado, 


teniendo en cuenta que era de pocas palabras y la más reservada de 
los cuatro—. ¿Quién es Ihluem? 

Kand y Miria se sumaron a la pregunta con la mirada fija sobre 
Zaratros. Todos habían escuchado ese nombre en algún momento. 

—Es una buena pregunta —dijo tras una breve pausa—. Ihluem 
es el nombre olvidado de un humano que participó en la Gran Guerra 
de hace más de un milenio. Antiguamente se creía que fue responsable 
de invocar los demonios a este mundo. Otros contaban, en cambio, 
que fue quien los selló años más tarde. 

—Mi madre me dijo que lo buscara —dijo Dianix. 

—Mi padre habló sobre él en una ocasión, culpándolo de sus 
males —dijo Miria. 

—Lymseia lo mencionó alguna vez como un compañero —dijo 
Kand. 

—Ya veo. Sí, aún vive. Lo encontraréis al final de nuestro viaje, 
cuando lleguemos a la capital. La realidad es que fue un cazador de 
los demonios que sobrevivieron al conflicto, justo después de la época 
en la que reinó el Fundador. 

—He leído libros sobre eso —dijo Miria—, pero no mencionan 
nada sobre esos seres. Tengo entendido que los ángeles pusieron fin a 
esa guerra antigua y se les rinde culto desde entonces. 

—<Desde el momento en que olvidamos nuestra historia, ésta 
cambia». Son palabras que alguien me dijo hace mucho tiempo y, 
como de costumbre, tenía razón. 

—¿Fuiste capaz de hacer otro amigo? —preguntó con tono 
sarcástico Kand. 

Zaratros apartó la vista y cambió su expresión por completo. 

—Hubo alguien a quien consideré un amigo. Y lo maldigo con 
todo mi ser. 


Bajo la luna, el barco navegaba. Dianix estaba en cubierta, 
observando la mar oscurecida por la noche y teñida por la niebla que 
la envolvía. Un ambiente confortable... y nostálgico. Después de lo 
que Zaratros les dijo, todos optaron por no indagar en un tema tan 
comprometido y ella se retiró a descansar el resto del día. Debía 
hacerlo si quería aguantar la jornada, pues su llegada estaba prevista 
para el alba. 

—¿Necesitas algo? —preguntó al aire. 

Miria se acercó sin hacer ruido. A diferencia de Dianix, que 
aguantaba los cambios de temperatura sin demasiada dificultad, 
estaba abrigada de los pies a la cabeza, soportando el frío 
estoicamente para hablar con ella. 

—Siento que me has evitado recientemente. No hemos tenido 
ocasión de hablar sobre lo que ocurrió en la gran prisión. 


—Las dos salimos de allí con el inmortal, ¿no es así? —dijo 
Dianix. 

—SÍ, pero... 

—No hay nada de qué hablar. 

—Sabes que no me refiero a eso. 

La joven vampira no respondió enseguida. 

—No te guardo rencor, si es lo que te inquieta. 

Miria la sorprendió tomándola de la mano. Firme, pero con 
cortesía. 

—Lo siento, de verdad. Mi mal humor y mi testarudez casi nos 
cuesta la vida. Gracias por protegerme. 

Aquel gesto cogió desprevenida a Dianix. Era una situación 
nueva para ella que no supo afrontar, pero no le cabía duda de que la 
joven bruja lo decía con total sinceridad. Arriesgar sus vidas, aunque 
hubiera sido algo necesario en su momento para salir de allí, había 
creado un leve pero firme vínculo invisible. 

—Acepto tus disculpas —dijo, dibujando una inapreciable 
sonrisa—. Por otra parte —añadió despejando la niebla de alrededor 
con una sacudida de su mano—, espiar es de mala educación. 

Kand estaba agazapado en el suelo, oculto en el ambiente de la 
noche. 

—Eh... No, yo... Es que no quería interrumpir. 

Miria se echó a reír al verlo forzar una postura natural y Dianix, 
disgustada, se retiró. Amanecía. 

—Espera, Mir —dijo Kand, deteniéndola—. Lo he confirmado 
con Zar, pero seguro que ya te has dado cuenta. ¿Hay algo que quieras 
decirme? 

La joven bruja se tomó unos segundos para responder. 

—¿Por qué debería? 

—Porque fui yo quien les dio a tus padres los manuscritos que 
robé de la Torre de los Sabios. 

—Lo sé. No te preocupes, no te hago responsable de nada de lo 
que pasó. Ellos tomaron sus propias decisiones. 

Él sonrió. 

—Me tranquiliza oírlo —dijo, aliviando una carga. 

—Entonces, yo también iré a prepararme para nuestra llegada. 


Capítulo 29 


El puerto de Edonia era extenso para albergar la gran cantidad 
de pasajeros que desembarcaban a lo largo del día. Los trabajadores 
locales se unían a la tripulación de los buques, a quienes ayudaban a 
atracar y amarrar los navíos. Muchas cajas con herramientas, cuerdas 
y clavos se amontonaban a los pies de las torres de vigilancia de los 
muelles, bajo el vuelo y reclamo de las gaviotas, que también 
aprovechaban para emigrar en busca de nuevo alimento. Pesqueros de 
diversos tamaños aprovechaban el movimiento de huida de los bancos 
de peces y los carteles indicaban en cada salida qué dirección tomar, 
aunque el destino no estaba lejos y los visitantes caminaban 
impacientes y deseosos de aprovechar los aproximadamente dieciséis 
días que el país abriría sus puertas al mundo, sobre todo quienes 
pisaban esas tierras por vez primera. 

Al salir de la zona portuaria había controles donde los vigilantes 
nativos, con ropas exóticas y armados con al menos un arma blanca en 
la cintura, pedían con amabilidad la autorización que Zaratros, Miria, 
Dianix y Kand emplearon para subir al barco. Después, la marcaban 
con un símbolo que copiaban en la mano o antebrazo de todos los 
extranjeros. Este sello se difuminaría a lo largo de los días y debían 
mostrarlo a petición de las autoridades, si fuera requerido. Una vez 
pasado el control, los cuatro se plantaron frente a la inmensa montaña 
que acariciaba las nubes y accedieron a los elevadores que los 
llevarían a la cima, construidos con bambú e impulsados por un 
sistema de cuerdas y poleas. La vista era abrumadora: todo el puerto y 
el mar cabía en la mirada, al punto de parecer un sencillo 
embarcadero junto a un lago. Llegaron a la cumbre, recta como si la 
hubieran cortado limpiamente desde los cielos, para luego dirigirse a 
la ciudad de Netoria. 

Hacía calor. Vastos campos de cultivo se expandían con colores 
tan variados como el amarillo, naranja o verde. Los agricultores, con 
ropa ligera y pantalones finos hasta las rodillas, se encargaban de su 
mantenimiento. Algunos traían mochilas para la recolección; otros, 
cubas de agua y una vara para regar. Los campos se dividían en 
secciones a diferente altura y lo más imponente eran las bestias de 
varios hombres de altura que acompañaban a los labriegos. Cargadas 
con la cosecha y guiadas para no hundirse en los escasos pasos de 
agua, tenían seis patas tan gruesas como el cuello, que a su vez era tan 
largo como un adulto, y una cola corta. Con un cuerpo recio, los más 
mayores tenían pelaje bajo la gruesa cabeza y los más jóvenes, sobre 
ella. El trasfondo lo llenaban innumerables caminos y montañas de 
todo tipo en tamaño y altura, algunas como la que acababan de subir 


y Otras clavadas en tierra como si hubieran llovido del cielo o 
hubiesen surgido de la tierra a su alrededor. 

Dejaron atrás las tierras fértiles y llegaron a uno de los accesos a 
las afueras de la ciudad de Netoria. Llamaba la atención que, a 
diferencia de la mayoría de las ciudades amuralladas de la península, 
sin importar su tamaño, esta apenas tenía lo que podría considerarse 
un muro de contención con diferentes accesos que le daban forma. 
Todo estaba preparado y adaptado para la época festiva y cálida del 
año cuando se abrían al mundo: carpas al aire libre, puestos de todo 
tipo con interminables adornos y monumentos... Todo ello a cobijo de 
un inmenso árbol cuyas gruesas ramas proporcionaban sombra 
intermitente a la mayor parte del territorio, creando un ambiente muy 
agradable. Para quienes no habían venido nunca, era algo más que un 
país desconocido. Era un mundo nuevo. 

Miria y Dianix seguían ensimismadas por todo lo que Netoria 
ofrecía. Algunos visitantes habían comprado capas finas de color azul 
con capucha, adornado con tonos escarlata o pardo, y la joven 
vampira, cubierta de igual modo, pasaba desapercibida. Por otra 
parte, Miria quedó asombrada al ver en la lejanía espectáculos donde 
los artistas ejecutaban malabares con dagas y sables sin ayuda 
aparente. El olor que desprendían y su percepción innata eran 
inequívocos para ella, usaban magia. Básica. Primitiva. Pero magia. 

—Oye Zar, ¿qué hacemos? —preguntó Kand—. No creo que nos 
hayas traído para pasarlo bien. 

—Aquí existía una orden muy antigua dedicada al asesinato. 
Quiero que al menos uno de sus miembros se una al grupo. 

—A mí no es que me importe, pero ¿te ilusiona viajar con un 
asesino? 

—Es complicado conseguir información debido al aislamiento, 
pero por lo visto se produjo un golpe de Estado hace varias décadas y 
el gobierno, que se había perpetuado en el poder durante siglos, cayó. 
Apostaría tu vida a que estuvieron involucrados en ello. 

—No apuestes mi vida aunque no pueda morir, hazme el favor. 

Zaratros les contó que, desde el alzamiento, eran los propios 
ciudadanos quienes cada cinco años reunían voluntarios cualificados 
para gobernar hasta la siguiente convocatoria. 

Su meta era encontrar al líder de la última generación de 
asesinos e invitarlo a unírseles, así que debían recabar información sin 
llamar la atención. Sin embargo, el ex general, al ver a sus tres 
compañeros distraídos por tantas novedades a su alrededor, decidió 
que lo mejor era separarse el primer día, al menos. Al fin y al cabo, 
apenas habían tenido ocasión de relajarse y disfrutar desde que 
comenzaron el viaje. Quizá fuese un buen momento. 

El ex general extrajo la bolsa de piel de su cinturón y repartió 


entre todos las pocas monedas que le quedaban. Gratamente 
sorprendidas y agradecidas, las chicas fueron en una dirección y Kand 
en otra. Zaratros se encontró solo y se dirigió a la zona de los 
combates deportivos. 

El sector de los torneos, tanto cuerpo a cuerpo como con armas, 
estaba un poco separado. Reunía tanto a luchadores locales como 
retadores venidos de todos los rincones para ponerse a prueba frente a 
los afamados espadachines de Edonia y, de paso, reclamar los jugosos 
premios. Zaratros echó un vistazo a algunos de ellos mientras 
investigaba algún dato que pudiera servirle de pista, sin éxito. Las 
arenas, como llamaban a los cuadriláteros de distintos tamaños donde 
se celebraban los duelos, resonaban con los choques de armas y 
aunque se utilizaban las de madera o cuero endurecido forrado con 
piel para minimizar los daños, las lesiones o el derramamiento de 
sangre era inevitable durante los desafíos. Sintió que sería buena idea 
mezclarse entre el público. 

Uno de los combates captó su atención. 

Por una parte, un hombre curtido, con la barba arreglada, 
canosa y bien equipado, subió a la arena con no poca cantidad de 
seguidores que le mostraban su apoyo. Posiblemente un exmercenario 
de renombre, un caballero afamado o un militar retirado. 

El otro oponente aguardaba erguido, sin moverse. Una mujer. No 
era imposible ver mujeres participar; cualquier ciudadano con un 
mínimo de destreza que obtuviera un permiso podía portar espada, 
pero sí era infrecuente encontrar una que compitiera. Tenía la piel 
clara, de un tono similar al de Dianix y el semblante serio, 
inexpresivo. Llamaban la atención su pelo negro azabache, corto, el 
mechón anaranjado que cubría hasta parte de su nariz y el parche 
grueso sobre su ojo izquierdo. 

Un árbitro subió al escenario, delimitó la distancia entre los 
participantes y comprobó que sus armas eran reglamentarias. Cuando 
se retiraba de la arena, la mujer se apartó el mechón y lo ató con una 
horquilla en el flequillo, revelando una cicatriz cruzada entre las cejas 
que moría bajo sus ojos. Segundos después, dio comienzo el duelo. 


Dianix se encontraba de pie, refugiada bajo la sombra de los 
toldos desplegados bajo el cuidado del gran árbol central. El ambiente 
era cálido, demasiado para ella. Por eso procuraba no moverse más de 
lo necesario. Permanecer activa durante el día era de por sí una tarea 
agotadora. Desde ahí, observaba. Humanos venidos de diferentes 
lugares, con aspecto y costumbres distintas. Le hacía preguntarse si 
sería posible lograr la misma consonancia con los suyos. 

Miria asistía maravillada a los espectáculos de magia, 
acompañada de una multitud boquiabierta al ver maniobras y 


malabares de espadas voladoras que interactuaban entre sí. Lo 
disfrutaba, pero en el fondo le decepcionaba e irritaba la sencillez y el 
poco nivel de los conjuradores, que debían adoptar una postura y 
susurrar las órdenes de movimiento. Demasiado básica para ella. 

Kand, por su parte, curioseaba los variados puestos con juegos, 
recuerdos, regalos y, sobre todo, comida. Que no pudiera morir de 
hambre no cambiaba el hecho de que la mezcla de olores en el 
ambiente abriese su apetito. Se detuvo en uno de los puestos que 
regentaba un hombre de mediana edad y una joven que había dejado 
la niñez pocos meses atrás, lo que daba a entender que eran padre e 
hija. Llamó su atención la variedad de ingredientes que empleaban 
para elaborar las bebidas: frutas de distintos tamaños y colores 
mezcladas con algunas hierbas como condimento. Interesado, Kand le 
preguntó a ella acerca de la elaboración y, tras una breve explicación 
sobre la recolecta y preparación que no llegó a asimilar, pagó la 
bebida que le ofreció servida en una cáscara ovalada de tacto áspero y 
continuó su camino. 

Zaratros se encontraba en el mismo lugar cuando Kand lo 
encontró. Este le ofreció otra bebida local y dirigieron su mirada a la 
arena. Ambos contendientes permanecían en la misma posición. 
Algunos asistentes comenzaban a abandonar el lugar y otros los 
increpaban por no hacer nada durante tanto tiempo. 

—-¿Es algún tipo de juego? 

—No —dijo Zaratros—. Los dos han adoptado una postura 
defensiva en espera de que el otro dé el primer paso. Es un pulso de 
paciencia donde el primero que ataque, perderá. 

Kand dio otro sorbo, despreocupado. 

En la arena, la mujer permanecía serena, con la mirada fija. Sin 
mover un músculo. Él, en cambio, influenciado por el sudor y el 
agobio por la impaciencia de la gente que se quejaba de su pasividad, 
acabó abalanzándose sobre ella con un veloz corte descendente de su 
hoja. La respuesta de la mujer frente al embiste fue un pequeño paso 
lateral al mismo tiempo que desviaba el ataque con un toque veloz de 
su hoja. Todo ocurrió en un parpadeo. Adelantó la pierna trasera y 
decidió el resultado del duelo cuando su filo tocó con firmeza el cuello 
de su rival, quien admitió la derrota. 

El silencio tras el primer movimiento se prolongó hasta que el 
árbitro reaccionó para dar por finalizado el duelo y solo entonces ella 
retiró la espada de la nuez de su oponente. La vencedora se separó 
para saludar primero a su rival con una discreta reverencia y luego al 
público antes de recoger su sable, que se diferenciaba de las espadas 
tradicionales debido a su curvatura. La mujer se colocó una zamarra 
con la que bajó de la arena, se soltó el mechón de pelo rojizo que 
cubría su cicatriz y marchó una vez recogida su retribución por la 


victoria. 

—Kand, busca a las chicas y encontradme —dijo Zaratros antes 
de ir tras la espadachina. 

La mujer atravesó la zona de combate y se detuvo frente a una 
caseta muy concurrida, con un mostrador largo y varias colas extensas 
que avanzaban con rapidez. Una vez llegado su turno, entregó un par 
de boletos que demostraban haber obtenido dos victorias y recibió a 
cambio un macuto con ropa de abrigo y un zurrón con fruta y 
vegetales. Se los cargó sobre un hombro y reanudó la marcha, seguida 
de cerca por Zaratros. 

Dejaron atrás tanto la ciudad como las afueras, donde se 
concentraban el tumulto y las actividades, hasta llegar a la base de 
una cordillera, donde la mujer se detuvo. 

—Me has seguido durante un trecho, forastero —dijo ella con 
tono de advertencia y un pronunciado acento local. 

—Si lo sabías, ¿por qué no has intentado perderme? —se 
interesó Zaratros. 

—Quería conocer tus intenciones. 

—Mi intención es hacer que me cuentes qué pasó aquí hace más 
de cuarenta años. Y quiero que me lleves con la Orden. 

—No me interesa lo que estés buscando. 

—Oh, venga... 

Zaratros apartó la mirada medio segundo y la mujer soltó sus 
cosas y empuñó el sable a gran velocidad con la intención de lanzar 
un corte horizontal apuntando al cuello. El ex general reaccionó ante 
la agresión acortando la distancia, detuvo el desenvaine al agarrar con 
fuerza la empuñadura y forzó a la mujer a envainar de nuevo su arma. 
Sorprendida, pero sin detenerse, la mujer extrajo un cuchillo con la 
otra mano, directa hacia las costillas de Zaratros, aunque este también 
impidió ese ataque. Finalmente, la guerrera se revolvió para 
propinarle un rodillazo y él la empujó, desequilibrándola, y la arrastró 
contra la pared de roca a varios metros de distancia, donde 
forcejearon hasta que fue arrinconada con un puñal a pocos 
centímetros de la garganta. 

—Tranquila, cuchillitos. 

—¿Quién... eres tú? —preguntó, estupefacta al verse superada. 

—Me llamo Zaratros. Ya te he dicho lo que busco, hablar con la 
Orden —dijo fijándose en su ojo derecho, verde como una pradera 
virgen—. Tienes entrenamiento y experiencia de combate, posees 
habilidades muy superiores a las de un simple luchador y tu objetivo 
era mi cabeza. Estoy seguro de que no me equivoco. 

Ella lo observó, pensativa, antes de responder. 

—La Orden ya no existe. 

—Mientes. 


—Yo nunca miento. 

—¿Y qué relación tienes con ellos? 

La única respuesta fue el soplo del viento de montaña. 

—¡Por favor! —dijo encarándola—. Sé que teníais un maestro a 
las órdenes del anterior gobierno. ¿Qué fue de él? ¿Disolvió la orden? 
¿Sigue vivo? 

Que alguien tan serio y hábil insistiera la calmó. Podría haberla 
forzado a hablar, pero se lo pedía de buena manera. Además, sabía 
demasiado para ser un visitante cualquiera. Ella también sentía 
curiosidad. En la lejanía, tres personas que gesticulaban como si 
conocieran a Zaratros se acercaban. 

—Hubo una revuelta —dijo la mujer antes de que llegaran—. 
Nos rebelamos contra los amos y rompimos nuestras cadenas. 
Matamos a los gobernantes y todos los que tenían relación con 
nosotros, tal y como ellos mismos nos enseñaron. 

—Por eso ahora gobiernan los ciudadanos. ¿Y vuestro maestro? 
— preguntó Zaratros, temeroso de conocer la respuesta. 

—Murió. 

Zaratros cerró los puños y apretó la mandíbula. 

—¿Cómo fue? 

—De los once alumnos, solo tres sobrevivimos a las revueltas. 

—No te he preguntado eso —dijo impaciente. 

La conversación se detuvo con la incorporación de Kand, Miria y 
Dianix. Estos no dejaban de contar cuanto habían presenciado durante 
las pocas horas que llevaban allí, muy a pesar de Dianix, cansada de 
escucharles. 

—¡Oh! —exclamó Kand al ver a la mujer—. Tienes buen gusto, 
Zar. 

Ella respondió a la vulgaridad volteándose y recogiendo sus 
cosas. 

—Si quieres saber más, hablemos en mi casa. 

—Oye. ¿Cómo te llamas? 

—... Totsu. 


Capítulo 30 


La ruta que Totsu eligió los condujo a las entrañas de las 
montañas de Edonia, cuyos únicos habitantes eran la flora y fauna 
salvaje con las que se cruzaron u observaron a distancia, como plantas 
enormes de sospechoso aspecto inofensivo o aves de cuello grueso tan 
grandes como una yegua. Ruinas de portones sobre cascadas y templos 
antiguos envueltos por la bruma y la colorida vegetación que 
despertaba poco a poco de la temporada fría. Empezaba el deshielo. 
Eran restos que hacían preguntarse cuán basta y antigua era la historia 
del país. 

La senda por la que avanzaban serpenteaba cuesta arriba. 
Dejaron atrás un torrente entre una barrera de lianas y rocas y 
llegaron a la cima de la montaña, que tenía forma de poste grueso 
uniforme, conectada a varias más su alrededor, de aspecto y forma 
similar, a través de puentes helados de madera, cuerda y liana de 
dudosa seguridad. 

El ambiente en la cúspide era más frío, la nieve no se había 
derretido y gran parte de los capullos de las flores aún estaban por 
florecer. Justo en el centro se erigía un templo reformado, aunque su 
aspecto decía que en el pasado había sido quemado y saqueado. Allí 
encontraron cobijo. Subieron los pocos escalones de la entrada, que 
crujieron bajo sus pasos, a través de un pasillo con jarrones, cuadros y 
una mesa de adorno y accedieron a un patio interior. El suelo de 
piedra gastada con boquetes mantenía en pie postes fabricados con 
caña de bambú y muñecos de entrenamiento. Había un letrero de 
madera al otro lado, escrito en el idioma local. Un escalón los condujo 
al pasillo que rodeaba todo el edificio, dividido en varias habitaciones, 
un salón, un gimnasio, una sala de entrenamiento y otra de descanso. 
Cada una estaba separada por puertas correderas adornadas con 
dibujos hechos a mano. 

Zaratros se detuvo para observar una de las paredes del 
gimnasio, repleta de armas usadas. La mayoría poseía un filo 
ligeramente curvo al final y el desgaste se apreciaba a simple vista. 
Una que estaba justo en el centro captó su atención, un espadón que 
había sido restaurado. 

—Son nuestras armas —dijo Totsu desde la habitación contigua 
—. O al menos lo fueron. El maestro dijo que todas habían sido usadas 
en algún momento por antiguos miembros de la Orden. 

—Algunas están quebradas. 

—Pertenecían a mis compañeros. Ninguno se dejó matar antes 
de romper su arma por el uso excesivo y continuo. 

—-¿Qué hay de esta? —El exgeneral señalaba la del centro. 


—El maestro nos contó que perteneció a su mentor. Aunque ni él 
ni nosotros logramos empuñarla con soltura. Es demasiado tosca para 
ser manejada. Además, el material del que están hechas aumenta la 
resistencia y evita la oxidación, pero las vuelve más pesadas. 

—Así que lo conseguiste, ¿eh? —murmuró Zaratros. 

—¿Qué? 

—No es nada. ¿Os importa esperar fuera un rato? —preguntó 
con la mirada perdida—. Os alcanzo enseguida. Tranquila —añadió al 
ver la expresión desconfiada de Totsu—. Prometo no hacer nada 
extraño. 

Los cuatro salieron a regañadientes hacia la parte trasera del 
templo. A pocos metros reposaban nueve tumbas, cada una de ellas 
con la funda de una espada apoyada en la lápida. 

—-¿Compañeros tuyos? —preguntó Kand sin trabas. 

—Y el maestro. Si les hacéis algo, juro que os mataré. 

—Qué violenta —dijo en tono burlón—. Tranquila, hasta yo sé 
que hay cosas que merecen un respeto. Entonces, ¿solo quedas tú? 

—No. Somos tres, pese a que hace mucho tiempo que no sé nada 
de los otros dos. Ahora —dijo afilando la mirada— decidme quiénes 
sois y, sobre todo, quién es él. 

—¿No te lo ha dicho? Era el general del ejército de la capital 
hasta que desertó. Yo soy Kand y no puedo morir. La que parece 
irritada la mayor parte del tiempo es Miria, una bruja. Y la que está 
siempre callada es Dianix, una vampira. 

—-¿Y esperas que me lo crea? —dijo tras una fugaz pausa. 

Totsu los observó hasta cruzar miradas con Dianix, que se había 
sentado a descansar. Ciertamente había algo en ella, familiar y poco 
común a la vez. Por fortuna, las nubes opacaban casi por completo la 
claridad del sol, pero ello no evitaba que la vampira dejara de sentirse 
fatigada. Instantes después, algo la alertó. Todos los notaron. Alguien 
se aproximaba y no venía solo. 

A través de la montaña más cercana y el puente helado, la 
pendiente reveló poco a poco a un pelotón de diez soldados liderados 
por un undécimo, varios pasos por delante, que portaba el 
inconfundible estandarte de la capital. Estaban armados con lanzas, 
espadas y equipados con armadura pesada, adornada con símbolos 
típicos de la ciudad. El cabecilla detuvo la marcha, clavó el estandarte 
en el suelo y se dirigió a ellos en voz alta. 

—¡Me llamo Sarkos! —exclamó firme, dirigiéndose a todos los 
presentes—. Os hemos seguido hasta aquí en busca del general, por 
orden y en nombre de Su Majestad. Entregadlo y nos marcharemos sin 
que sufráis represalias. 

Totsu mantuvo una distancia prudencial. 

—Edonia no está subyugada a Mélenos. El simple hecho de estar 


aquí en misión oficial es una ofensa y vuestras advertencias carecen de 
peso. Os lo advierto —dijo acariciando la empuñadura de su espada—. 
Marchaos. 

—Eres una inconsciente al oponértenos, mujer. Este es un caso 
único y he jurado cumplir con mi cometido. Tal es su importancia, 
que nos acompañan veinticinco núglúks. Muévete. 

«¿Veinticinco? —pensó ella—. Con eso podrían capturar una 
ciudad pequeña». 

Kand se invitó a interrumpir la conversación al colocarse entre 
ellos dando palmas. —Bueno, bueno. No sé qué son los «gugus» de los 
que hablas, pero, por vuestro bien, no cabreéis a Zar. 

—Apártate —le advirtió Sarkos. 

—Mira, solamente digo que... 

Al entrar en su rango de alcance el oficial golpeó a Kand en la 
cabeza. 

—¡Me llamo Sarkos, aspirante a guardia real! ¡Todo aquel que 
desobedezca o se rebele ante Su Majestad será juzgado! 

Kand se limpió la sangre que brotaba del golpe y se volvió hacia 
el oficial, ya sin la herida. Sonrió, se abalanzó sobre el soldado y se 
enzarzaron en una pelea a golpes. Sarkos imbuía su armadura en 
magia, que emitía una diminuta descarga de luz con cada golpe 
recibido. Y, aunque una sola descarga hubiera bastado para tumbar a 
un toro adulto, necesitó muchas para derribar a su oponente, a quien 
no le importaba cuántas veces cayera, siempre volvía a levantarse 
para plantar cara. Al notar que la fatiga mermaba su resistencia, el 
líder del pelotón le propinó un puñetazo en el costado a Kand, a quien 
rompió varias costillas y lo lanzó a más de un metro de distancia. 
Luego recogió su lanza, embistió y empaló a Kand, levantándolo del 
suelo. Dio una vuelta sobre sí mismo y con un rugido lo lanzó contra 
una concentración de rocas a varios cuerpos de distancia. 

Totsu volvió la vista atrás, esperando alguna reacción por parte 
de sus acompañantes. No obstante, Miria y Dianix apenas parecían 
alarmadas. 

«¿Su compañero acaba de morir y no les importa?». 

—Vaya. Ese tipo seguro es resistente —dijo una voz sobre ellas, 
que se giraron a ver. 

Había alguien sobre una de las esquinas del tejado. Un hombre 
que vestía ropa oscura y ajustada, con un par de armas enfundadas en 
la parte baja de su espalda, demasiado cortas para ser espadas y 
demasiado largas para ser cuchillos. Llamaban la atención sus ojos 
vendados y las quemaduras de la cara que la tela no lograba cubrir 
por completo. 

Totsu palideció al reconocerlo. 

—;¡Kisachi! Pero, si tú estás aquí... 


Él respondió señalando con el dedo en dirección a los soldados 
quienes, a su vez, advirtieron la llegada de un nuevo desconocido y así 
se lo hicieron saber a Sarkos quien, firme y disciplinado, se dirigió a 
cortarle el paso. 

—El acceso a este lugar ha sido restringido —dijo seguro de sí 
mismo—. Esta será mi única advertencia: retiraos de inmediato o... 

—Estás en medio —susurró el recién llegado con una sonrisa 
mientras desenvainaba. En un parpadeo, atravesó la armadura 
potenciada de Sarkos desde la cadera hasta salir por la axila y, antes 
de que cayera al suelo, cercenó la cabeza del oficial con otro corte 
limpio, sin darle margen ni para gritar. 

Cuatro soldados aún asimilaban lo que acababa de ocurrir 
mientras los otros seis cargaban para vengar a su líder. Seis cabezas 
más rodaron, tiñendo de rojo el suelo y los restos de nieve sin derretir 
de alrededor. El espadachín sacudió su hoja, de casi metro y medio, la 
limpió con un paño para deshacerse de la sangre y continuó hacia el 
templo. Ignoró y a la vez perdonó a los cuatro soldados restantes, que 
habían arrojado las armas en señal de rendición. Se acercó a Totsu, 
Miria y Dianix, que permanecían alerta. 

Vestía similar a su compañero del tejado, colores poco 
llamativos, aunque más claros. Ropa ajustada y cómoda con la que 
moverse con facilidad y una levita, sumada a unos guantes que 
dejaban sus dedos al descubierto. Llevaba una coleta de pelo liso 
oscuro y un toque rojizo en algunos tramos, atada con un par de 
cascabeles que se mecían con el viento. Por último, la cicatriz 
horizontal en la frente, su ojo izquierdo azul como un cielo despejado 
y el parche grueso que cubría la zona de su ojo derecho les dio a las 
chicas una pista inequívoca sobre la relación entre ellos. 

—Hermana —dijo en su lengua nativa con una sonrisa 
amenazadora—. ¿Se puede saber quién es esta gente? 

Ella, inexpresiva la mayor parte del tiempo, se mostraba ahora 
tensa. Tragó saliva e intentó responder lo antes posible. 

—Eran soldados de la capital —dijo Totsu para que el resto la 
entendiera—. No tiene que ver con nosotros, hermano. 

No me refiero a ellos. He visto lo que ha pasado —dijo 
encarándola—. Te estoy preguntando sobre el tipo que se ha peleado 
con ellos y las dos chicas que tienes a tu espalda. 

—No son objetivos, Kitsuke. Déjalos estar. 

—¡Oye! —se entrometió Miria, molesta—. No sabemos qué 
ocurre, pero no queremos causar problemas, ¿vale? 

Dianix la tomó del brazo y negó con la cabeza. Le parecía que lo 
más sensato en ese momento era mantenerse al margen. Sin tiempo a 
reaccionar, la vampira recibió un puntapié en el estómago que la 
lanzó despedida hasta chocar contra la baranda del edificio. Totsu 


trató de calmar las hostilidades, pero fue interceptada por Kisachi, su 
compañero, que había bajado del tejado para unirse a ellos. Kitsuke se 
encaró con Miria, a quien también golpeó en la boca del estómago, 
esta vez con el mango de su arma. La hechicera cayó sobre sus 
posaderas, a punto de vomitar. Al centrarse en prevenir un nuevo 
ataque, no fueron sus ojos sino el contacto del frío acero abriéndose 
paso por la piel de su cuello lo que la hizo reaccionar. Kitsuke había 
intentado decapitarla, pero, para desconcierto de su agresor, su arma 
se había convertido en una simple rama de olivo. No obstante, el 
espadachín se recompuso y le propinó un rodillazo en la sien. Miria se 
desplomó entre gemidos de dolor. Kitsuke se colocó sobre ella y su 
arma regresó a su forma original. Esta vez la hoja se hundió en el 
tórax, aunque evitó los órganos. 

—Magia, ¿eh? —dijo como respuesta a sus gritos de dolor—. 
Está claro que no eres una usuaria común si has ejecutado un 
cambiaforma como un acto reflejo, pero, ¿sabes una cosa? —le susurró 
mientras extraía el arma de la herida poco a poco—. Si no consiguen 
concentrarse en utilizarla, no valen nada. ¿Nunca te han dicho que no 
deberías depender únicamente de la magia? ¿Qué harás si te falla? 

Dianix intervino. Se abalanzó sobre Kitsuke y lo alejó de Miria, 
malherida. Rodaron varios metros sobre tierra y restos de nieve hasta 
que él se la sacó de encima de un empujón con las piernas. Dianix 
gimió al chocar contra uno de los pocos árboles del lugar, a lo que 
siguió una estocada en el esternón que la clavó allí. La joven apretó 
los dientes para soportar el dolor y agarró el filo de la espada con 
todas sus fuerzas para extraerlo, sin éxito. 

—¿Hm? —musitó él, sin soltar el sable al fijarse en sus colmillos 
—. Tú... también eres especial, ¿no es así? —dijo tras echar un vistazo 
rápido al cielo. Kitsuke se levantó el parche mostrando su ojo derecho 
y Dianix quedó atónita al verlo: iris y pupila oscuros y la esclerótica 
blanca. Exactamente igual que ella—. El simple hecho de moverte 
libremente de día ya es un logro, pero —dijo al girar la hoja sin 
extraerla de su pecho hasta encontrar un reflejo del sol entre las 
nubes, que apuntó a su rostro, quemándola—, así acortas tu vida 
drásticamente. Es imposible que no lo sepas. ¿Qué puede valer la pena 
para sacrificar años de tu vida? 

Dianix no aguantó más y acabó vociferando de dolor. Entonces, 
se detuvo. El ambiente cambió. Kitsuke retrocedió un paso, sacudió su 
arma y la muchacha cayó rendida sobre las raíces que sobresalían a 
sus pies. Todos, incluido Kitsuke, que sonreía la mayor parte del 
tiempo, mostraban un gesto serio y desviaron la mirada hacia el 
templo. Pasos firmes resonaban desde el interior. La puerta corredera 
se abrió lentamente y mostró al autor de las pisadas. Zaratros salió de 
allí, cargando el espadón que había estado curioseando, asegurado en 


su espalda con correas que le permitían desenfundar con facilidad, y 
vio un panorama muy distinto al que esperaba encontrar. Bajó los tres 
escalones anchos de madera, que crujieron bajo su peso, y observó sin 
detenerse a Miria, herida y aturdida en el suelo y a Dianix, mareada y 
casi inconsciente bajo un árbol. Dejó atrás a Totsu y Kisachi, que aún 
forcejeaban, para dirigirse hacia el evidente responsable de la penosa 
situación, que sacudió y limpió su arma una vez más antes de 
guardarla en la funda. 

Zaratros lo encaró directamente sin decir una sola palabra. No 
era necesario. Permanecieron cara a cara unos interminables segundos 
en los que ni el más bravo de los caballeros habría aguantado la 
mirada del ex general tanto tiempo. Era evidente que estaba furioso. 
Kitsuke, en cambio, sonreía encantado por la situación y sin saber a 
quién iba a enfrentarse. 


Capítulo 31 


—¿Se puede saber qué crees que les estás haciendo a mis queridas 
acompañantes? —preguntó Zaratros—. Kand, llévatelas de aquí. 

—;¡Estoy en ello, Zar! —contestó. Se cargó a Dianix a los 
hombros y luego acudió en auxilio de Miria. 

Totsu, Kisachi y Kitsuke se quedaron pasmados al ver a Kand 
ileso. Habían visto cómo Sarkos le daba una paliza antes de empalarlo 
y lanzarlo contra unas rocas con un boquete en el torso. Pero ese 
mismo hombre estaba allí, con la ropa rasgada como único resultado. 

Kitsuke quiso darse la vuelta hacia él, pero Zaratros se lo 
impidió con un fuerte pisotón. 

—¿Tu maestro no te enseñó que es de mala educación ignorar a 
los demás? 

Más molesto por sus palabras que por la pisada, el espadachín se 
revolvió y le propinó un codazo para librarse de él y ganar algo de 
espacio, sin éxito. Zaratros no cedió un milímetro. En busca de otro 
golpazo, esta vez fue él quien se llevó un cabezazo. Dolor. Más de lo 
que hubiera esperado. Por fin Kitsuke se tomó en serio a este nuevo 
adversario, lo que dio inicio un intenso intercambio de golpes de 
puño, patadas, rodillazos y codazos. 

Kisachi y Totsu cesaron las hostilidades sin guardar las armas y 
asistían ahora como meros espectadores. 

—Totsu, ¿quién es ese tipo? 

—Desconfiaba cuando me habían dicho que era el general de la 
capital, aunque empiezo a creerlo. Nunca había visto a mi hermano 
ceder terreno en ninguno de nuestros combates, mucho menos en un 
uno contra uno. 

—No lo digo por eso. Totsu, ¿sabes lo que me enseñó el maestro 
cuando me quemaron los ojos? 

—Sí, a ver sin ellos. A sentir, a percibir lo que te rodea con tus 
otros sentidos. 

—Exacto. Puedo decir que estás tensa e intranquila por cómo 
sujetas la empuñadura o te late el corazón. Puedo decir que tu 
hermano está peleando en serio por cómo se mueve y que está 
excitado, probablemente por hallar a alguien capaz de seguirle el 
ritmo. Pero del otro —susurró—, no siento nada. 

—¿Qué significa eso? 

—No sabría explicarlo. Si no lo tuviera delante, juraría que tu 
hermano está peleando contra alguien sin vida. 

En un momento dado, los dos luchadores se golpearon a la vez, 
retrocedieron y tomaron un breve descanso. Los dos comenzaban a 
mostrar magulladuras en la cara y los puños. 


—;¡Déjalo ya, general ¡No puedes ganar! —gritó Totsu—. 
¡Ríndete y te dejará marchar! 

—¿Rendirme...? ¿Sabes con quién estás hablando? 

—¿General? —susurró Kitsuke, mirándolo con una sonrisa—. Ya 
veo. —Se irguió, esta vez empuñando su sable, se cortó la coleta, 
deshaciéndose del cascabel atado en la punta y dejó caer la levita—. 
Te contaré un secreto, general. En una ocasión nuestro maestro nos 
dijo que era importante para cualquier guerrero vestir ropa cómoda 
con la que moverse y llevar el pelo corto para evitar agarrones, entre 
otras cosas. ¿Quieres saber por qué hago todo lo contrario? 

—¿Porque eres idiota? 

—;¡Ja, ja! ¡No! Para darles ventaja a mis rivales. Ahora —dijo 
incitándolo a ir a por él con un gesto de la mano—, no me 
decepciones. 

Zaratros estaba molesto. Orgulloso, aceptó la provocación. 

La espada en su espalda estaba sujeta por una funda en la punta 
y correas distribuidas que se desataban al ejercer fuerza hacia 
cualquiera de los lados, ya que de otro modo resultaría impráctica. Se 
acercó paso a paso hasta llegar a Kitsuke, desenvainó el espadón, 
grueso y pesado, y lo agarró fuertemente con ambas manos. Tomó aire 
y le asestó un mandoble descendiente a la cabeza de Kitsuke quien, 
confiado, se dispuso a bloquear el golpe con uno equivalente. El 
choque entre sus armas ensordeció el lugar. Sin embargo, Kitsuke 
recibió el golpe con tanta potencia que cedió, viéndose obligado a 
apoyarse sobre una rodilla en el suelo y ayudarse de las dos manos 
para sujetar su sable y evitar ceder. 

—-¿Qué pasa, ya no sonríes? —le dijo Zaratros sin dejar de 
presionar. 

Kitsuke perdía el pulso poco a poco. El filo empezaba a 
clavársele en la cara. Si no reaccionaba, lo aplastaría. Puso los ojos en 
blanco y con un rugido aprovechó la curvatura para desplazar su 
cuerpo a un lado y desviar la espada de Zaratros hacia el otro. 
Mientras se liberaba, lanzó un tajo buscando su cuello que el ex 
general esquivó a duras penas. Notó un corte superficial. Entonces 
comenzó la lluvia de espadazos. Chocaron sus armas diez, veinte, 
treinta veces... El clamor del acero engulló el templo. Zaratros lanzaba 
golpes firmes y Kitsuke cortes precisos desde casi cualquier postura. 
Zaratros encajó una estocada para protegerse que le atravesó el 
antebrazo y Kitsuke recibió varios cortes profundos. Se separaron tras 
otro encontronazo para recuperar fuerzas y se pusieron en guardia una 
vez más. Sonreían. A pesar de las heridas provocadas y el cansancio 
que manifestaban, como espadachines, como guerreros, no podían 
sentirse más satisfechos. 

Zaratros inició la ofensiva una vez más, pero, tras unos pasos, 


quedó paralizado. No estaba bien. Tosió sangre y cayó sobre sus 
rodillas, sujetando con fuerza su espada para no perder el equilibrio. 
Apenas podía respirar. Totsu, sus dos compañeros y los cuatro 
soldados que quedaban con vida, convertidos en meros espectadores, 
intercambiaban miradas confusas. Su hermano se acercó hacia él sin 
envainar. 

—No juegues conmigo. ¡Levántate! 

Pero Zaratros seguía jadeando. Metió la mano bajo la ropa y 
sacó de su pecho el colgante en forma de corazón. Más de la mitad se 
había tornado de un tono oscuro que devoraba lentamente al rojo 
intenso. Sin tiempo para obtener una explicación, los tres 
supervivientes de la Orden se pusieron en guardia simultáneamente. 

Del suelo emergieron sombras en un principio amorfas que se 
dispersaron hasta formar veinticinco figuras que los rodearon. Eran 
cuerpos grandes, de al menos dos metros de altura, con un rostro 
similar a un casco con gruesos cuernos horizontales. Sus cuerpos eran 
un traje de piel de un tono similar al ambiente que les rodeaba, un 
manto de piel alrededor del cuello y una capa sobre la cintura. Eran 
criaturas imponentes sacadas de una historia de terror. 

Kisachi sintió un escalofrío. 

—Núglúks —susurró. 

Uno de ellos, la fuente de la que surgieron los demás, transformó 
uno de sus brazos en una maza de hielo puro y dio un golpe a tierra 
en dirección a Zaratros, semiinconsciente en el suelo. Otros dos 
avanzaron hacia él. 

—Hey, hey —dijo Kitsuke al verlos pasar a su lado—. ¿Me estáis 
ignorando? 

Así fue. Los dos espectros pasaron de largo. A punto de alcanzar 
a Zaratros, sus brazos se tornaron estacas en punta con las que 
rematar a su objetivo. Antes de siquiera intentarlo, sus cabezas 
salieron despedidas con un bramido. 

—¿¡Me estáis ignorando!? 

El principal de los núglúks emitió un sonido afónico. 

—D'Jraihkubu —alcanzaron a entender. Su voz sonaba como si 
procediera del fondo de un abismo, vacía y ronca. Parecía más un 
orden de letras sin sentido que un idioma desconocido. Los núglúks 
eran criaturas de las que poco o nada se sabía. Habitaban en algún 
lugar más allá de los límites del territorio conocido y eran, a efectos 
prácticos, mercenarios que se ofrecían al mejor postor. Su precio, por 
lo general, no era monetario. Dependiendo de la calidad del encargo, 
a veces exigían prisioneros, hembras con las que quedarse, guerreros 
con los que medirse o un simple tributo. Y estaban deseosos de 
saborear el mejor de los encargos. Estas criaturas obedecían 
únicamente a sus contratistas, y muerto Sarkos, el único allí presente, 


no tenían por qué aliarse con los demás. 

Los soldados supervivientes del escuadrón de Sarkos presentaron 
batalla. Tres núglúks fueron mutilados y derribados antes de que los 
soldados cayeran. Sin embargo, no fue suficiente. Estas criaturas 
volvieron a levantarse tras regenerar sus miembros perdidos, aunque 
sin sanar por completo sus heridas. Kitsuke, Kisachi y Totsu se 
agruparon en torno a Zaratros, quien había quedado inconsciente. Con 
el recuerdo de las batallas que libraron juntos en el alzamiento contra 
el gobierno hacía más de cuarenta años, veintitrés enemigos iniciaron 
el asalto. Aunque tenían un cuerpo resistente y la capacidad de 
endurecerlo o modificarlo para convertirlo en arma o protección, las 
armas que les legó su maestro a sus tres discípulos supervivientes eran 
efectivas y la zona del cuello era especialmente vulnerable en los 
núglúks. Así pues, decapitaron a los ocho primeros que cargaron de 
frente. 

El líder, como si fuera un jugador que controlaba sus fichas, 
emitió un sonido agudo y la segunda fila, compuesta por diez de ellos, 
se dejó herir gravemente para bloquear las armas de los tres asesinos 
con su propio cuerpo y así entorpecerlos. El lugar se había convertido 
en un matadero de cabezas cortadas, miembros arrancados, tajos, 
punzadas y golpes mezclados con la sangre roja y amoratada que teñía 
los alrededores. Quedaba solo el líder, que sabía que los asesinos 
estaban cansados y heridos. Atacó a sus presas sin darles tiempo a 
recuperar el aliento. Fue directo hacia Totsu, con la intención de 
aplastarla cuando transformó en maza uno de sus brazos. Su hermano 
Kitsuke interpuso su espada. Kisachi le atacó por detrás, obligando a 
la criatura a concentrar su atención en él mientras Totsu le seccionaba 
una parte de la pierna. El núglúk cayó. Fue entonces cuando Kitsuke le 
atravesó la cabeza con su sable. Sin darse por vencido, el espectro 
agarró el arma para sacársela, pero Kitsuke reaccionó y le arrancó 
media cara para acto seguido decapitarlo, acabando por fin con la 
amenaza. 

Los tres, agotados y sangrando, miraron el más que conocido 
desolador panorama a su alrededor. 

— ¡Victoria! —gritó Kitsuke con todas sus fuerzas en lengua 
nativa, levantando el brazo en señal de triunfo. 

—¡Victoria! —le siguieron su hermana y Kisachi. 

Nadie dijo nada más durante un rato. Necesitaban recuperar el 
aliento. Los dos hermanos se miraron y él se alejó despacio. Taponaba 
la herida en su costado cuando se asomó a la garganta de la montaña. 
Con la intención de detenerlo, Totsu corrió a alcanzar a su hermano, 
pero este saltó, apartándole el brazo de una palmada para que no lo 
sujetara. 

—Pierde cuidado —dijo Kisachi, acercándose—. Tu hermano es 


un cabezota testarudo y orgulloso que aún te quiere. Además, no 
morirá por esto. Pero incluso un monstruo como él —añadió antes de 
arrojarse— necesita ayuda en ocasiones. 

Todo quedó en calma. Totsu se dejó caer sobre sus rodillas y 
llenó sus pulmones de aire fresco. El sudor, el cansancio, la sangre en 
el frío suelo o la pérdida de seres queridos no eran sensaciones ajenas 
para ella, pero jamás había logrado acostumbrarse. 


Capítulo 32 


Zaratros despertó. Un escalofrío le hizo palparse el pecho 
desnudo en busca de su colgante. 

—No te preocupes, sigue ahí —dijo una voz femenina de acento 
marcado—. Tus acompañantes insistieron en que no te lo quitara. 
Decían que es valioso para ti. 

Totsu se encontraba de pie, mirando por una ventana. Más 
calmado, Zaratros se incorporó y echó un vistazo a su entorno. 
Estaban en una cabaña. Pequeña, con apenas espacio para dos 
personas y una sola cama, aunque acogedora y con buena 
temperatura. Ella acercó una silla y se sentó junto a la puerta. 

—¿Cuánto tiempo llevo aquí? —preguntó tras palpar los 
vendajes sobre sus heridas. 

—Casi una semana. Nos hemos turnado para no dejarte solo. 
Tienes buenos compañeros. 

—Ya veo. ¿Qué opinas de ellos? 

—Una niña malhumorada, otra que acecha a la gente y un 
ladrón bocazas. 

Zaratros se echó a reír. 

—¿Y qué pasa con él? —preguntó Totsu—. Sin contar lo 
ocurrido en la montaña, lo he visto aislarse a sí mismo de todo sin 
motivo aparente y permanecer horas callado, con la mirada perdida. 
¿No crees que es demasiado para él? 

—¿Eso te parece? Ha vivido durante más de tres siglos. Ha 
sobrevivido a todos a los que ha conocido y querido. Lo han apresado, 
torturado y ejecutado. Ha permanecido casi cuarenta años en Narakií, 
donde la mayoría pierde la cordura antes del primero, y se ha 
obligado a rememorar casi a diario sus recuerdos más dolorosos para 
no olvidar a las personas que aparecen en ellos. —Zaratros se 
incorporó pese al dolor—. Es la persona con mayor fortaleza mental 
que he conocido. 

—-¿Qué hay de ti? 

—¿Yo? 

—NOo hacía falta que me lo dijeran, pero no eres alguien... 
normal. Y al parecer, no envejeces. 

—Es cierto —dijo Zaratros haciendo un esfuerzo para sentarse 
contra el cabecero de la cama. 

Totsu observó el colgante una vez más y guardó silencio durante 
un momento. 

—Te mueres, ¿no es así? 

Zaratros no respondió de inmediato, aunque le agradaba la gente 
directa. Era complicado encontrarla. 


—SÍ. 

—Y tiene algo que ver con que tres cuartas partes del colgante se 
hayan tornado oscuras. 

—Sí —dijo. Esta vez el esfuerzo fue para ponerse en pie. 

—NOo deberías levantarte —opinó Totsu—. Te lo recomiendo 
como la persona que te trató, pero, como sé que los tozudos orgullosos 
como tú no hacéis caso, ponte esto —dijo arrojándole ropa limpia 
sobre la única tela que cubría sus partes íntimas—. Si quieres saber 
qué ocurrió, ven conmigo. 

Totsu lo llevó al noroeste, hasta las faldas de un acantilado 
empinado sobre la costa. Era media tarde y empezaba a anochecer. 
Toda la zona estaba cubierta por flores rojas que, poco a poco, 
relucían en la oscuridad. Los dos avanzaron hasta la parte más alta, 
donde se erguían doce estatuas. La primera representaba a un hombre 
fornido equipado con un peto, hombreras y grebas de armadura 
desgastadas y numerosas heridas de batalla, mirando hacia el vasto 
océano con la cabeza bien alta y ambas manos sobre la empuñadura 
de la enorme espada, con la punta clavada en el suelo. Se notaba de 
un vistazo que era extremadamente antigua, pero bien conservada. A 
su alrededor, once estatuas más recientes de once espadachines 
anónimos que velaban por él. Totsu le contó que, según la creencia 
popular, la primera fue erguida hacía incontables siglos por un 
cantero muy famoso allí, durante una época en la que los demonios 
recorrían la tierra libremente, erigida en honor a un guerrero que 
peleó para erradicarlos de aquella tierra. Las restantes las 
construyeron los ciudadanos casi cuarenta años atrás, cuando once 
desconocidos se rebelaron contra el gobierno de entonces, corrupto y 
sin escrúpulos, y lo disolvieron. 

—Se cuenta que la última batalla se libró aquí, en los campos 
que daban paso al acantilado. Enfrentó a los once espadachines contra 
todo un ejército —dijo sin cambiar el tono de voz—. Y que la batalla 
fue tan sangrienta que las flores del lugar quedaron impregnadas de 
sangre de tal manera que jamás recuperaron su color original. 


Capítulo 33 
Hace cincuenta y dos años. 


El crujir del suelo de madera carcomida bajo sus pasos advertía 
sobre una visita en la vieja posada abandonada. Un hombre entró en 
una de las habitaciones donde residía el polvo en suspensión y el frío 
nocturno que entraba por los agujeros de la pared y se encontró con 
unos inesperados huéspedes. Un niño, oculto junto a su hermana 
gemela de apenas siete años de edad, se armó con una vieja espada 
dañada y la sujetó con fuerza, dispuesto a enfrentarse a quien acaba 
de entrar mientras su hermana se alimentaba de un roedor que había 
cazado. 

—Vine atraído por los rumores acerca de unos fantasmas que 
atacaban al ganado y a los vagabundos —dijo el desconocido—. Un 
par de fantasmas bastante lindos, al parecer. 

Ese fue su primer encuentro con Seisen. El espadachín arrojó su 
sable hacia ellos y les ofreció acompañarle con la promesa de 
continuar juntos y, al menos, dos comidas diarias. El chico, 
desconfiado y sobreprotector, accedió por el bien de su malnutrida 
hermana. 

Totsu y y Kitsuke fueron conducidos a un pequeño templo en las 
montañas. Se veía antiguo por fuera, pero el interior estaba bien 
conservado. El hombre los invitó a entrar en una de las habitaciones 
donde aguardaban nueve niños, de edades comprendidas entre los seis 
y ocho años, sentados en el suelo con un pupitre, un libro y una pluma 
con tinta cada uno. 

—Bien, estamos todos —dijo el hombre que los había recogido. 
Era el único adulto allí. Les ofreció a los hermanos sentarse en los dos 
escritorios que quedaban vacíos al fondo y se puso de pie frente a 
todos para hablar—. Escuchad atentamente, pues no lo repetiré: 
habéis elegido venir por voluntad propia y a partir de ahora solo os 
podréis marchar por la fuerza. Dicho esto —dijo volteándose para 
escribir un nombre subrayado en la pizarra de la pared—, os referiréis 
a mi como Seisen y seré vuestro maestro hasta que no tenga nada más 
que enseñaros. Os instruiré en leer y escribir, os educaré en vuestros 
modales, estudiaremos historia y, sobre todo, os adiestraré en esgrima. 
Pero no os dejéis engañar por anécdotas caballerescas o bellas 
palabras: el arte de la espada no es sino una manera elegante de 
matar. Ni más, ni menos. Y dedicar la vida a ello conlleva un precio. 

Seisen sacó sin desenfundar la afilada arma que tenía atada en 
su cinturón y la apoyó en la pared, se desabrochó el batín, idéntico al 
que los niños tenían doblado junto a sus pupitres, hasta quedar 


cubierto únicamente por un taparrabos blanco. La imagen, lejos de ser 
cómica, les causó una gran impresión a todos, que habían 
permanecido impasibles hasta entonces. Se apartó el pelo largo para 
mostrar el parche en el ojo que cubría un corte vertical en el párpado. 
Un tajo le había seccionado medio brazo derecho y una punzada le 
perforó la rodilla, lo que explicaba su cojera. Además, numerosas 
marcas y cicatrices recorrían su cuerpo. Se cubrió nuevamente y, tras 
su primera lección, la clase dio comienzo. 

Seisen se dedicó exclusivamente a su educación y entrenamiento. 
Tal como les prometió, le otorgó un nuevo nombre a cada uno de sus 
alumnos como prueba de haber empezado una nueva vida. Poesía, 
baile y lucha cuerpo a cuerpo eran algunas de las actividades que más 
realizaban. A media que progresaban en sus lecciones, las tres tareas 
agilizaban el cuerpo y la mente y se complementaban mutuamente. 

Cuando se cumplieron tres años desde su llegada, Seisen les 
entregó una espada de entrenamiento hecha de madera, con la que 
debían practicar diariamente. Todo lo demás se consideraba 
secundario. La espada debía convertirse en una extensión de su 
cuerpo: comían sin soltarla, daban clase sujetándola y dormían sin 
separarse de ella. 

Una noche, Totsu entró en el cuarto de baño tras acabar sus 
lecciones. Ella y su hermano tenían por costumbre permanecer 
despiertos durante la noche y descansar algunas horas por la mañana. 
La tina y los cubos de madera estaban llenos de agua tibia que su 
maestro había dejado para que tomara un baño. Se desnudó y volcó 
sobre ella uno de los cubos antes de meterse en la bañera cuando su 
hermano entró, asustándola. 

—Soy yo, hermana. 

—Me has asustado. Espera fuera, no tardaré —susurró casi 
inexpresiva. 

—Te ayudaré a limpiarte. Antes siempre nos bañábamos juntos, 
¿recuerdas? 

—Eso era cuando vivíamos solos. 

—Nada más ha cambiado, hermana —dijo acariciando su 
espalda—. Nuestro vínculo permanece intacto. Nos tenemos el uno al 
otro y te amo. Tú me quieres también, ¿hermana? 

—Por supuesto, eres mi hermano. 

—Entonces, ¿cuál es el problema? —preguntó deslizando su 
mano. 

—Hermano, esa es mi zona especial... 

—No te preocupes, hermana. Jamás te lastimaría. 

—¡Kitsuke! —escucharon gritar a su maestro—. ¿Dónde estás? 

Su hermano salió raudo del baño y cogió su ropa, dejándola 
confusa, con la cara ardiendo y ansiosa por que acabara el día. 


A sus doce años les fue entregado un sable auténtico. Hecho con 
materiales de gran calidad, era ligero y resistente. El entrenamiento se 
endureció a partir de ese momento, aún más estricto y exigente. 
Existía, para entonces, un vínculo de compañerismo inquebrantable. 
Para cualquiera de la clase, todos los demás eran su familia. Incluso 
Totsu había dejado atrás la falta de emociones y parecía una niña feliz 
cuando pasaban tiempo juntos, charlando y bailando alrededor del 
fuego que Seisen prendía frente a la entrada durante las noches frías. 

Cierto día, este último fue llamado a la ciudad. 

—Maestro, ¿cuándo regresarás? 

—¿Es necesario que vuelvas a ir? 

—-¿Por qué no vienen ellos en lugar de reclamarte? 

—No tardaré, os lo prometo —dijo Seisen ante el aluvión de 
preguntas de sus alumnos—. ¿Por qué no preparáis algo de comer 
durante mi ausencia? Podríais intentar algo nuevo. 

—Mientras no cocine Keitan... 

—¡Oye, sólo se me chamuscó un poco! 

—Totsu —dijo finalmente el maestro en voz baja—. Procura que 
no quemen nada, ¿de acuerdo? 

Seisen llegó a la ciudad, bastante diferente a como sería años 
después. Muros separaban unas zonas de otras y algunas 
construcciones destacaban por sus refuerzos de piedra y varios pisos 
de altura, a pesar de que la arquitectura edoniense se caracterizaba 
por buscar la armonía y un equilibrio con la naturaleza, en un intento 
por reducir el impacto sobre ella. Seisen entró en el más alejado y 
suntuoso de todos los edificios y fue acompañado por algunos guardias 
hasta una habitación donde aguardaban varios mandatarios 
distribuidos alrededor de una mesa ancha y larga. Una vez los 
guardias salieron, Seisen se arrodilló y les hizo una reverencia. 

—Mi querido Lamsiel —dijo el más anciano, que presidía la 
reunión—, hacía mucho tiempo que no nos veíamos. Ah, pero oí que 
te conocen por otro nombre. ¿Qué tal se encuentra la camada de esta 
generación? ¿Hm? Tengo entendido que es muy prometedora. 

—Lo es, amo. Actualmente no podría vencer a más de tres de 
ellos al mismo tiempo. De los once, hay dos en especial que sin duda 
me superarán. 

—Ah —masculló tragando saliva—. Te refieres a los gemelos. El 
chico y su hermana, ¿hm? 

—Sí, sobre todo él. Tiene talento y grandes cualidades físicas. Si 
sigue así, en un futuro será un monstruo. 

—Nada mal si tenemos en cuenta que lo afirma nuestro mejor 
asesino —dijo otro de los presentes—. Parecen tener una buena 
mezcla. 


—¿Qué hay de la hembra? —preguntó otro, relamiéndose los 
labios—. ¿Está preparada? 

—Si lo que quiere saber es si podría partir en una misión, sí. 
Todos lo están. Si lo que quieren es copular y restregar en ella sus 
viejos penes, no. No está preparada. Y no lo estará mientras yo lo 
diga. 

Todos refunfuñaron al unísono. 

—-Cuida tu tono, Lamsiel —le amenazó con un dedo el más 
cercano, apartando su copa con vino—. El trato era que tú te 
encargarías de ellos sin interferencias a cambio de prepararlos lo 
mejor posible para nuestra causa. 

—Te recuerdo —intervino otro— que tú provienes de esa cópula 
que acabas de mencionar. Deberías mostrarnos más respeto. Es 
probable que alguno de nosotros sea tu padre, ¿sabes? 

—O0 todos —dijo otro—. ¿Quién sabe? Su madre fue un buen 
cubo de semen. 

La indignación se tornó en un conjunto de risas despreciables. 
Seisen tuvo que echar mano de la responsabilidad para con sus 
alumnos con tal de contener las ganas de degollarlos a todos allí 
mismo. 

—Entiéndenos, Lamsiel —habló de nuevo el más anciano—. Que 
solamente haya una hembra en una camada de once es inaudito, de 
ahí nuestra impaciencia por ver madurar su fruto. 

Él respondió con otra reverencia. 

—Lo tendré en cuenta, amo. Si no me necesitan y conceden su 
perimiso, me retiro. 

Cuando se le permitió abandonar el recinto, Seisen se desvió 
para comprar algunos víveres y regresó de inmediato al templo, muy 
molesto. Extrañamente, no había nadie fuera y se escuchaban gritos y 
golpes procedentes de la sala del interior. Alarmado, se dirigió hacia 
la sala de entrenamiento todo lo rápido que su maltrecha rodilla le 
permitió y pudo ver, aliviado, a sus discípulos sanos y salvos. Kitsuke 
se batía en duelo con cada uno de sus compañeros, realizando 
movimientos acrobáticos y giros extravagantes para aprovechar su 
superioridad y vanagloriarse con cada victoria. Tras presenciar la 
última pugna, Seisen le pidió una demostración de sus habilidades 
contra él mismo. Kitsuke aceptó entusiasmado al oír las alabanzas de 
su maestro. 

Ambos empuñaron las espadas de madera y en su primer intento 
Ktsuke fue derribado por su mentor. Al cargar de nuevo, el maestro lo 
esquivó a la vez que le propinaba un fuerte golpe en la nuca. 

—¡Muerto! —exclamaba con cada impacto que conectaba—. 
¡Muerto! ¡Muerto! 

Kitsuke cargó una vez más, molesto, y esta vez su maestro lo 


derribó de un golpe en la cara con su espada. Seisen se acercó a él, 
aturdido e indefenso, y se ensañó a golpes ante la incredulidad de sus 
compañeros, que se limitaban a observar hasta que Totsu y Kisachi se 
apresuraron a cubrirle en el suelo. Entonces Seisen se detuvo. 
Yo no os he enseñado a pelear así —dijo colocando la espada 
de práctica en la pared junto al resto—. Cabello corto y ropa cómoda 
para evitar agarrones, moverse con libertad y nada de movimientos 
innecesarios son solo algunas de las bases. Si quieres ejecutar piruetas, 
Kitsuke, baja a la ciudad y únete a algún espectáculo local. —Kitsuke 
aguantaba la reprimenda desde el suelo, con la nariz sangrante. No era 
frecuente que su maestro estuviera tan molesto—. Tus giros y saltos 
pueden haber cogido desprevenidos a tus compañeros —continuó—, 
pero en la vida real, en la calle, te habría matado varias veces un 
hombre manco y tuerto que cojea. Y si quieres saber lo más grave, 
observa —dijo mirando al fondo de la sala—. De tus diez compañeros, 
sólo dos te han auxiliado debido a tu arrogancia. 

Seisen no dijo nada más. Nadie lo hizo. El maestro permaneció 
unos segundos en el pasillo contiguo y, tras escuchar a su estúpido 
alumno disculparse ante al resto, se fue a descansar. 


Capítulo 34 


Los últimos copos de nieve se habían derretido para dar paso al 
florecer de la vegetación primaveral, aunque las mañanas en las 
montañas aún eran frías. Los once estudiantes se hallaban en la 
entrada del templo, sentados en las escaleras o apoyados en el 
pasamanos mientras charlaban entre ellos en ausencia de su 
instructor, que había partido al alba para recibir una inusual visita. 
Totsu contaba ya con dieciséis años. 

—O0íd, ¿cómo creéis que serán las personas con las que fue a 
reunirse el maestro? 

—Decía que uno fue su mentor y el otro su hermano. Nunca nos ha 
hablado abiertamente sobre ellos. 

—¡Seguro que son increíbles! 

—Lleva fuera toda la mañana. Más les vale apresurarse, parece 
que lloverá. 

De pronto, todos percibieron algo. Se acercaba alguien, al menos 
quince personas. No podía tratarse de su maestro. Kitsuke fue el único 
en desenvainar a tiempo cuando cinco núglúks emergieron del suelo. 
Tras el forcejeo, lograron herir a un par de ellos y Kitsuke decapitó a 
otro, pero los estudiantes fueron finalmente derrotados y apresados. 
Los núglúks les ataron en potros de tortura y se apartaron mientras 
algunos hombres se acercaban, seguidos por jaulas tiradas por 
esclavos que transportaban seres de los que solamente habían oído 
hablar en historias, tales como sirenas o gigantes de montaña, peludos 
de casi tres metros. Algunos de los líderes, acompañados por una 
escasa guardia personal y sucesores más jóvenes escogidos por ellos 
mismos, se personaron allí. Uno de ellos, el más anciano, al que Seisen 
se dirigía como amo, se adelantó para dirigirse a los once alumnos, 
heridos y atados los unos junto a los otros. 

—Disculpad la rudeza, ante todo. Los animales asustados pueden 
ser impredecibles con los desconocidos y hemos tomado algunas 
precauciones. Me llamo Godoff —dijo con voz afónica—. Soy el 
miembro más antiguo de la Mesa y, por tanto, podéis considerarme 
vuestro amo. Bien. Necesito un primer voluntario. 

No hubo reacción alguna. 

—He pedido un voluntario —repitió el anciano. Golpeó la punta 
de su bastón contra el suelo al ver la nula cooperación. 

—Piérdete, viejo —exclamó Kitsuke—. Venís aquí con esos 
bichos que nos han encadenado, exigiendo como si os debiéramos 
algo. ¿Esperas que te escuchemos? 

Sus compañeros se unieron a él en los desprecios. Los líderes no 
cabían en sí de incredulidad. 


—¡Esto es inaudito! —profirió uno de los ancianos. 

—¿Se puede saber qué ha hecho Lamsiel durante todo este 
tiempo? —vociferó otro. 

«Sabía que algo no iba bien», se dijo Godoff a sí mismo. Mandó 
callar a sus acompañantes y les explicó a los once discípulos una 
incómoda verdad: pertenecían a una orden de asesinos bajo las 
órdenes del Gobierno central. Desde hacía incontables generaciones, 
mezclaban distintas razas de criaturas; empezaban con un humano y 
otra especie capaz de reproducirse con prácticamente cualquier otra 
como base, obligaban a aparearse a todos los descendientes entre sí a 
la vez que agregaban especies distintas a la mezcla, con el objetivo de 
crear una nueva, leal, carente de debilidades y con la mayor cantidad 
de fortalezas posibles. Seisen era, simplemente, el resultado de la 
anterior generación. Sin darles tiempo a digerir sus palabras y harto 
de perder el tiempo, Godoff ordenó que comenzaran el proceso 
delante de sus compañeros, como lección. A un alumno, llamado 
Yedral, le introdujeron una herramienta de metal caliente con la que 
le rompieron los tímpanos y sellaron los oídos con la premisa de 
enviarlo a misiones en las que el cliente quisiera discreción sobre sus 
asuntos o conversaciones. A otro, Kisachi, le quemaron los ojos para 
no identificar a su contratista si este lo demandaba. Después le tocó el 
turno a Totsu. Ella y su hermano eran los únicos que habían 
permanecido quietos, aguardando una oportunidad de actuar. 

Cuando dos de los sirvientes le desengrilletaron los tobillos para 
quitarle la ropa, la joven los golpeó y se dislocó la muñeca para 
alcanzar su sable, en el suelo junto a ella. Soltó su otra mano para 
hacerse con la empuñadura y acabó con ambos de un solo 
movimiento. Sin embargo, los núglúks, que se mantenían al margen 
hasta ese instante, modificaron sus brazos y le propinaron varios 
mazazos por la espalda, derribándola, no antes de que Totsu 
decapitara al núglúk más cercano. Una vez en el suelo, las tres 
criaturas continuaron golpeándola salvajemente, ignorando los gritos 
y amenazas de su hermano, que había desechado la paciencia por 
completo. La muchacha recibió tal paliza que no tuvo fuerzas ni para 
sujetar su arma. 

—Basta ya —ordenó Godoff—. No servirá de nada si la matáis o 
queda estéril. 

Hizo un gesto y la colocaron nuevamente en el potro de tortura, 
esta vez tumbada y sin encadenar. No era necesario, dado su estado 
actual. Kitsuke enloqueció al verla. Varios escoltas tuvieron que 
sujetarlo por temor a que destrozara sus cadenas, que comenzaban a 
ceder peligrosamente. Uno de ellos le puso un cuchillo en su frente 
para que dejara de forcejear, pero a Kitsuke no le importó. La hoja 
traspasó la piel hasta llegar al hueso, y aún presionó más. Ciego de ira, 


el hermano observó al viejo desdentado bajarse los pantalones y 
quedar cubierto únicamente por una túnica hasta las rodillas frente a 
su hermana, a la que acariciaba y lamía las zonas del cuerpo libres de 
sangre o moratones. 

—Esta es la mejor parte —dijo el anciano desnudándola antes de 
abrirla de piernas—. Id pensando quién será el siguiente. 

Dispuesto a penetrarla, sintió una extraña sensación de frío en 
sus partes bajas. Bajó la mirada y vio la punta de una espada que le 
acariciaba los testículos con el filo. 

—Guardaos eso, amo. 

—L-Lamsiel —dijo Godoff, tembloroso—. Me habían hecho creer 
que habías ido a recibir a unos invitados. 

—Han tenido que marcharse. Los visitantes de la península traen 
noticias acerca de un evento especial; parece que alguien ha robado 
los pergaminos de magia de la ciudad Mélenos. Ahora, ordene que 
suelten a mis alumnos o regaré el jardín trasero con sus testículos... 
amo. 

Godoff no dudó en dar la orden. Los pupilos de Lamsiel —Seisen, 
como estos lo conocían— recogieron sus armas, furiosos. Existía, sin 
embargo, una prioridad, ayudar a sus compañeros. Cuatro de ellos 
hicieron falta para sujetar a Kitsuke quien, ciego de cólera, maldecía y 
amenazaba a cuantos habían participado en su captura. 

—Tus chicos son libres y mis socios se retiran, Lamsiel —dijo 
Godoff—. ¿Qué te parece cumplir tu parte? 

Seisen se apoyó sobre su pierna sana y agarró la empuñadura 
con todas sus fuerzas. Con un impulso, rajó el viejo cuerpo de Godoff 
desde las nalgas hasta el cráneo, partiéndolo en dos. Sin el mandamás 
y frente a la amenaza que suponía encararle tanto a él como a sus 
alumnos, a quienes querían con vida para utilizarlos en beneficio 
propio, el resto de los gobernantes y sus acompañantes optaron por 
dar la orden de retirarse, no sin antes advertirle a Lamsiel que las 
cosas no quedarían así. 

Seisen pasó el resto del día dedicado a tratar las heridas de sus 
estudiantes, quienes formulaban infinidad de preguntas. Lo que los 
gobernantes dijeron era cierto: el propósito de aquella escuela de 
asesinos era servir al Gobierno con fidelidad, como había cumplido 
Seisen desde que tuvo uso de razón. La única manera de convertirse 
en el líder de la Orden era superar al actual y esto se demostraba 
derrotándolo, es decir, matándolo, en un duelo. Sin embargo, cierto 
día un desconocido acabó con el líder de la Orden en combate singular 
y disolvió la organización. Seisen, según él mismo explicaba, estaba 
tan adoctrinado que decidió seguir a aquel hombre dondequiera que 
fuera para restaurar la Orden como nuevo instructor, una vez matase 
al desconocido. Pero no lo logró. Durante su viaje conocieron a otro 


huérfano que se les unió, y los tres viajaron por el mundo hasta que 
poco a poco Seisen cambió de parecer, cuando los consideró como su 
mentor y hermano juramentado, respectivamente. 

Cuando sus estudiantes le preguntaron a Seisen sobre los 
motivos de su regreso, este les dedicó una sonrisa de melancolía: el 
Gobierno había empezado a dar caza a quienes en su día fueran sus 
camaradas con la intención de restaurar la orden. Seisen les narraba 
que se ofreció a criar a la nueva generación sin intervenciones 
externas a cambio de que cesara la persecución de sus excompañeros. 
Lo que pretendía en realidad con sus clases era proporcionarles una 
educación para decidir su camino por ellos mismos, y un 
entrenamiento para pelear por ello. 


El anochecer trajo una tormenta. Totsu y su hermano eran los 
únicos que gustaban permanecer despiertos toda la noche, pero en 
esta ocasión nadie durmió. Seisen limpiaba el suelo del pasillo exterior 
cuando una ráfaga de viento le trajo el conocidísimo aroma de la 
sangre. Colocó en el pliegue de su brazo amputado la vela a medio 
consumir y siguió el rastro con la mano sobre la empuñadura de su 
arma. Entró y se detuvo a los pocos pasos. Había un rastro bajo sus 
pies. 

«Sangre y... ¿pelo?». 

Giró y accedió a una diminuta habitación donde guardaban 
ropa, utensilios o enseres en varios estantes, a modo de desván. Había 
alguien agazapado entre ellos. 

Seisen se puso en guardia. 

—-¿Quién va? 

No hubo respuesta, salvo sollozos. Seisen dio un paso adelante 
para iluminar el rastro y encontró a Totsu, con el pelo casi rapado y el 
entrecejo sangrando. Se había infligido un par de cortes cruzados y 
profundos en el rostro. 

—Pero ¿¡qué haces!? —exclamó el maestro abalanzándose sobre 
la mano que sujetaba la cuchilla. 

—Maestro, si... si quedo deforme o nadie me reconoce como una 
mujer, entonces... entonces, tal vez nos dejen en paz. 

—Idiota —dijo abrazándola con fuerza. 

—Si tan solo fuera como los demás... Maestro, ¿por qué nací 
mujer? ¿Por qué soy la única? 

Seisen no respondió. No podía. La sacó de allí y la acompañó 
hasta su habitación, donde le curó el rostro sobre el que cargaría las 
marcas de la cuchilla. 

—Maestro, ¿estás enfadado? 

—No lo estoy —respondió limpiándole la herida. La fuerte lluvia 
se oía de fondo—. Si siento algo no es enfado, sino decepción. 


Contigo, por haber recurrido a esto; conmigo, porque te he fallado. 

—Lo siento, maestro. 

—Escucha, Totsu. Mira atentamente a tu alrededor. Desde un 
paisaje de ensueño al alba, de la luz de las estrellas hasta la erosión de 
las rocas, o los animales que se matan por sobrevivir. El mundo es tan 
bello como despiadado. Hay quienes afirman que nosotros tenemos la 
inteligencia para evitar vivir en un mundo así. Yo creo que somos 
capaces de emplearla en decidir cómo viviremos —dijo mientras 
limpiaba y cambiaba los algodones manchados por otros limpios—. 
Está en nuestra naturaleza sentir odio, desconfianza o recelo. Si 
permitimos que todos nosotros, con nuestras diferencias, convivamos 
como iguales, siempre habrá conflicto. Es inevitable. Pero ello no 
implica que tengas que dejar de ser tú misma. —Le acarició la mejilla 
con dulzura—. No trates de ser como cualquiera. No cambies quien 
eres. No acabes con la belleza del mundo. 


Los años siguientes transcurrieron en un abrir y cerrar de ojos. 
Relativamente tranquilos en comparación al incidente con los 
gobernantes. Seisen había disminuido las clases y aumentado el 
tiempo libre que pasaba con sus once discípulos, como si se centrara 
en crear nuevos recuerdos. A menudo bailaban o se alternaban para 
tocar la flauta alrededor de una hoguera en el amplio terreno 
alrededor del templo. Existía un dicho local que su maestro gustaba de 
repetir: «Un buen bailarín pelea mejor que un guerrero sin ritmo». 

Cuando el resto se retiró a descansar, Totsu y su hermano se 
quedaron fuera, disfrutando de la noche de luna llena en el 
interminable cielo despejado y los sonidos de la naturaleza de las 
montañas. 

—¿Puedo preguntarte algo, hermana? —dijo Kitsuke. 

A Totsu le sorprendió su cautela. 

—Sabes que sí, hermano. 

—Apenas has esbozado una sonrisa desde aquel día —dijo tras 
una breve pausa—. El maestro enseñó a Yedral a vivir con su sordera 
y lo mismo para Kisachi, ahora ciego. —Él la miró, palpando la 
cicatriz en su frente de cuando intentó escapar y mirando la de ella—. 
Todos dimos un paso al frente, salvo tú. ¿Pasó algo más aquel día? 

Totsu contemplaba el firmamento, donde el viento había traído 
algunas nubes que ocultaron parte de la claridad de la luna. 

—No pasó nada, hermano. Es solo que, tal vez, siempre fui así y 
mi yo risueña y sonriente solo formó parte de una época pasada. 

—A nadie le desagradaba aquella niña escandalosa. En realidad 
—se incorporó dando un par de pasos—, la echo de menos. Pero no te 
preocupes, hermana. Hasta que regrese, yo sonreiré por los dos. Así, 
¿ves? —dijo señalándose la cara con los dedos. 


Ella asintió con una tímida sonrisa de agradecimiento y Kitsuke 
entró al templo. 

Esa misma noche, Seisen desapareció. 

Todos lo buscaron con desespero al amanecer. Era imposible que 
se lo hubieran llevado a la fuerza sin que nadie lo notara y nunca 
había acudido a ninguna parte sin advertirles previamente. Los once lo 
consultaron entre ellos y decidieron que ya era hora de salir de allí. 
Todos partieron en su busca. Kitsuke quiso acompañar a su hermana, 
pero cada uno debía tomar una ruta distinta con la condición de que 
en un plazo máximo de cinco días se reunirían de nuevo para 
compartir información. Totsu guardó para sí misma la idea que tenía 
sobre dónde estaba su maestro. Un escenario para el que llevaba 
preparándose más de la mitad de sus diecinueve años de vida. 

Bajó a la ciudad donde se levantaba la sede secundaria del 
Gobierno central, una fortaleza en un amplio terreno amurallado junto 
a un acantilado con un modesto castillo en el centro, de varios pisos 
de altura y guardias en cada entrada y salida. Totsu pasó el día entero 
inspeccionando su estructura, accesos y la afluencia de personas. Al 
oscurecer, para no levantar sospechas, se dirigió a una playa cercana 
en la base del acantilado. Anduvo por la costa hasta llegar a una zona 
rocosa y escaló pese a la fría brisa marina, que soplaba con dureza, 
hasta llegar a la cima. Una vez allí, oculta entre la maleza y el terreno 
uniforme, llegó a la parte trasera de la fortaleza, desde la que 
visualizaba perfectamente el castillo. Y desde allí, observó. Durante 
tres días y dos noches no hizo más que observar sin moverse. El ir y 
venir de la gente, el número de guardias, sus turnos, sus costumbres, 
sus gestos... todo. Y al caer la tercera noche, llegó su momento. 

Las nubes se habían reunido sobre ella como si no quisieran 
perder detalle y la lluvia, como si quisiera apoyarla, facilitó que se 
colara en el interior de las murallas. Totsu tenía el ojo derecho color 
azul y su hermano Kitsuke el izquierdo de un verde claro. Sin 
embargo, compartían un mismo color negro en el otro con el que, por 
algún motivo que desconocían, les permitía ver con claridad durante 
la noche. Haciendo buen uso de ello, dio comienzo su misión personal. 

Oculta hasta que pasaron por su lado, Totsu decapitó a uno de 
los guardias que patrullaban en pareja y atravesó la garganta de su 
compañero antes de permitirle dar la alarma. Matar por vez primera 
había resultado... fácil. Retiró los cuerpos para ganar tiempo antes de 
que los descubrieran y accedió al interior del castillo. Por el camino 
eliminó con un par de dagas largas a cuantos se interpusieron. Todos 
decapitados o con la garganta rajada sin oportunidad de emitir nada 
más ruidoso que un gruñido. 

Seisen afirmaba que prácticamente cualquier criatura moría si se 
le separaba su cabeza del cuerpo, y eso les enseñó. Totsu escuchó 


gemidos y susurros procedentes de una habitación cercana y entró en 
ella. Estaba pobremente iluminada y numerosas personas, hombres y 
mujeres desnudos, mantenían relaciones íntimas entre ellos sin tapujos 
ni distinción de género. Cerró la puerta y acabó con el más cercano de 
un tajo. Al ver la sangrienta escena el pánico se adueñó del lugar, pero 
solo había un acceso. Totsu les preguntó si mantenían prisioneros y, 
titubeante, uno de los hombres desnudos le respondió que los pocos 
que traían eran de suma importancia para los mandamases y los 
encerraban en un sótano, bajo una trampilla a la que se accedía desde 
una escalera exterior. Todos cooperaron con ella y le indicaron el 
camino y la ubicación con la esperanza de que se marchara sin más. 
Una esperanza fútil. Sin pistas. Sin testigos. Totsu hizo aquello para lo 
que la habían entrenado y acabó con todos, sin excepción. Saltó al 
exterior y no tardó en dar con el lugar indicado, custodiado bajo tierra 
por un guardia medio dormido que no supo en qué momento perdió 
las llaves, ni su vida. 

Los calabozos subterráneos eran pequeños, con tres celdas a cada 
lado y una al fondo reservada para personas directamente 
relacionadas con la Mesa. Totsu avanzó iluminada por el par de 
antorchas encendidas a cada lado de las celdas. La humedad, las 
goteras y alguna rata perdida que había encontrado agua e inesperado 
alimento habían hecho mella en los dos prisioneros que Totsu vio 
mientras revisaba las celdas, uno moribundo y el otro ya muerto. 
Llegó a la última celda, donde había un hombre arrodillado de 
espaldas a ella, sujeto por cadenas en los tobillos al que le faltaba 
medio brazo. De pelo largo y canoso, dejó ver el parche en su ojo al 
girarse para identificar a su visitante, que entró en la celda. Totsu 
había encontrado a su maestro. Rompió la cerradura y entró. 

—¿Cómo sabías dónde encontrarme? —preguntó sorprendido 
pero sereno. 

—Usted nos lo dijo, maestro. 

—¿Yo? 

—Durante más de tres años no hubo represalias por lo ocurrido. 
«No tengo nada más que enseñaros». Fue su última la lección el otro 
día. —Totsu hizo una pausa —. Se ha entregado voluntariamente por 
nosotros. ¿No es así, maestro? 

Seisen la miró de arriba abajo con una sonrisa. 

—Ser menos impulsiva que tu hermano te hace bien. Si has 
venido sola, entiendo que sabes lo que debes hacer —dijo inclinando 
la cabeza para exponer la nuca. Cerró los ojos en espera de su final 
mientras escuchaba a su alumna desenvainar, pero nada ocurrió. 
Volvió a girarse para observarla una vez más y la vio allí, sujetando el 
sable sobre su cabeza con ambas manos, temblorosa entre lágrimas y 
suspiros. Él sonrió—. Me alivia saber que aún eres capaz de tener esa 


expresión. Ahora, cumple con tu cometido y aplica lo que os enseñé. 

Pero no lo hizo. Seisen agachó la cabeza de nuevo y volvió a 
dirigirse a ella. 

Antes de que lo hagas, te contaré un breve relato. Un secreto, 
más bien: la verdadera condición para ser vuestro mentor fue dar caza 
a vuestros padres, mis antiguos compañeros, a quienes maté uno a 
uno. La mayoría de mis secuelas físicas provienen de ello. Con la 
intención de que la Orden no fuera restaurada en una nueva 
generación, maté también a todas las niñas que nacieron de ellos y 
quise adoctrinar a los niños para actuar en su contra. El motivo de que 
seas la única es porque tu madre ofreció su vida sin oponer resistencia 
a cambio de la tuya. 

Seisen suspiró, como su hubiera soltado una gran carga que 
arrastraba y dirigió la mirada al muro de piedra frente a él. 

—No derrames más lágrimas por mí. Esto es lo que merezco. 

—Maestro. ¿Por qué nos hizo dudar a la hora de matar? 

Él se tomó un momento para responder. 

—Porque somos personas, no herramientas. 

Totsu cerró los ojos un instante, agarró la empuñadura con todas 
sus fuerzas y decapitó a su mentor. 


Ella fue la primera en regresar al templo. Cuando sus 
compañeros llegaron al quinto día encontraron la cabeza de su 
maestro expuesta y clavada en una pica junto a la entrada. 

Todos lo lloraron desconsolados, abatidos. Kitsuke miró a su 
hermana, apartada y cabizbaja. Era la única que no lloraba. 
Desconocía que no era porque no lo sintiera, sino porque no podía. No 
le quedaban lágrimas. Totsu comprendió aquel día otra de las 
lecciones de su maestro. Lo había visto en innumerables ocasiones: en 
cómo los animales cazaban para sobrevivir, por ejemplo, o cuando 
veía su rostro despertarla con dulzura cada mañana. El mundo es 
hermoso... y cruel. 

Aquel día se encendió la mecha de una revolución que inició una 
orden de asesinos de tan solo once miembros quienes, apoyados 
gradualmente por los ciudadanos corrientes, acabarían por abolir el 
antiguo gobierno corrupto para dar paso a una nueva etapa en Edonia. 


Capítulo 35 


—Gracias por contármelo —dijo Zaratros. 

—¿No quieres decirme nada más? 

—... No. 

Totsu no insistió, el exgeneral parecía dolido. Pensó que no era 
un hombre tan insensible como sugería su común indiferencia hacia 
los demás. «Además, también acudió en defensa de sus acompañantes 
sin siquiera importarle la situación en la que se encontraban». 

Ambos regresaron hasta las afueras, todavía reflexivos acerca de 
lo que había ocurrido. La noche se cernía sobre ellos. Podrían haber 
escrito libros enteros con sus pensamientos, pero no articularon 
palabra durante el camino de vuelta. Para ellos, era mejor así. No 
tardaron en toparse con una multitud que se reunía en torno a una 
gran fuente decorativa con el agua iluminada de varios colores. Kand 
les encontró con la ayuda de Dianix y se unieron a ellos. 

—Me alegra ver que estáis bien —dijo Zaratros—. ¿Y nuestra 
bruja? 

—Nos dijo que no podíamos perdernos el espectáculo de la 
fuente —dijo Kand—. Creo que tiene algo que ver con ella, aunque ha 
sido algo improvisado para cuando anocheciera. 

—_La vi discutir con los artistas —intervino Dianix—. Decía que 
estaba harta de ver simples trucos de magia y los convenció para 
organizar el evento. 

Lo cierto es que se respiraba gran expectación. Miria hizo acto 
de presencia y los asistentes formaron un pasillo para dejarle paso. 
Llevaba un vestido blanco de cola larga y mangas cortas azul cielo con 
adornos florales a juego con su pelo rojizo. Iba acompañada por varios 
artistas locales que sujetaban espadas, aunque sin llegar a tocarlas, 
sobre las palmas de sus manos. Estos se detuvieron a pocos metros de 
la fuente y la exhibición dio inicio. 

El público se alejó a medida que el nivel del agua de la fuente, 
de menos de un par de pies de altura, alcanzaba la cintura de la 
estatua del centro hasta desbordarse. Miria avanzó, caminando 
descalza sobre escalones y estirando los brazos para recibir las espadas 
que trajeron sus acompañantes. La mayoría iban ataviados con una 
túnica de dos piezas, simulando una ceremonia. Estos artistas 
entonaron cantos en un tono grave y Miria inició una danza en lo más 
alto de la fuente sobre una ola que moldeaba a voluntad. Otros artistas 
locales la acompañaron con sus instrumentos. 

La joven disfrutaba. Se sentía libre de preocupaciones al 
recordar su infancia, cuando a menudo celebraban fiestas en su aldea 
para honrar a los ángeles y ella bailaba y empleaba su magia 


libremente para amenizar el acto. Del suelo emergieron puntos de luz 
que se convirtieron en siluetas de mariposas que revoloteaban sobre 
sus cabezas, y la gente aplaudió y alabó la ceremonia, que supondría 
una anécdota para todos los presentes. 

—-¿Por qué no te unes, señorita? —dijo Zaratros. 

—¿Qué? ¿Lo dices en serio? ¿Por qué iba a hacerlo? 

—Déjate ver tal y como eres. Tómatelo como una prueba de 
mutuo entendimiento. ¿Qué opinas? 

Dianix había olvidado el motivo de su viaje, aprender: si alguna 
vez quería reinar entre los suyos, debía saber más. 

—Eres un tramposo —bromeó al aceptar su propuesta. 

Se adelantó cautelosa a través de la multitud, que bailaba y 
celebraba recitando cánticos con bebida, hasta traspasar el margen 
entre el público y Miria, quien la vio acercarse. Encontró con la 
mirada al resto del grupo y Zaratros le hizo un gesto que la muchacha 
interpretó acertadamente. Una ráfaga de viento descubrió el rostro de 
Dianix, que procuraba cubrir continuamente, además de sus manos, de 
uñas afiladas. El diminuto torbellino llamó la atención de todo el 
mundo, lenta, pero ininterrumpidamente y, curiosos, depositaron 
sobre ella sus miradas, desde las orejas puntiagudas y los colmillos 
hasta los grandes ojos negros. Dianix estuvo a punto estuvo de 
cubrirse y huir de allí cuando Miria la retuvo de la mano. Ambas se 
elevaron sobre el resto gracias a la magia de Miria y las dudas del 
público se disiparon al verlas juntas. 

—Oye, Tot —dijo Kand—. No he visto símbolos, edificios ni 
nada por el estilo. ¿Cómo representáis a los ángeles? 

—Aquí no los veneramos. 

—¿En serio? ¿Qué adoráis, entonces? 

—Creemos en una existencia única que lo define todo. Creemos 
en la vida y en la muerte, el principio y el fin que en todas partes 
habita y no tiene una forma concreta. Por eso le rendimos culto, pero 
no lo representamos. 

—Qué raros sois —dijo echando un trago. 

—Si te pidiera que nos acompañaras —le dijo Zaratros a Totsu 
—, ¿aceptarías? 

La propuesta no la sorprendió. En realidad, le habían planteado 
esa posibilidad durante los días que Zaratros estuvo en cama, desde 
que bajaron de las montañas. A Totsu le tomó un momento ordenar 
sus pensamientos y ofrecerle una respuesta clara. Dio un paso atrás e 
hizo una discreta reverencia. 

—El maestro quería que viviéramos nuestra propia vida. Ya nada 
me ata a este lugar. Me uniré a vosotros, si me lo permitís. 

—-¿Qué pasa con tu hermano y el otro tipo? 

—Pienso que sus actos fueron su manera de decirme que mi 


misión ha terminado. Es demasiado orgulloso para expresarlo con 
palabras. Estoy segura de que viven —dijo Totsu—. Hace tiempo que 
siguen su propio camino, quizá es hora de que yo haga lo mismo. 

Las celebraciones se extendieron durante toda la noche. Al día 
siguiente, Totsu recogió lo imprescindible y cerró el templo. Echó un 
último vistazo, tomó una bocanada de aire fresco para recordar a su 
maestro y sus compañeros, sobre cuyas tumbas depositó una flor, y 
bajó hasta el puerto, preparada para zarpar con los demás. 

Una vez a bordo, emprendieron el viaje de regreso. 

Zaratros reunió al grupo en la cubierta para informarles sobre su 
próximo destino. La última parada al tocar tierra y descansar antes de 
poner rumbo a la capital no era un lugar específico, sino una incursión 
que debían realizar para contactar con el último miembro: Oiberión, 
el rey de los espíritus. 


Días antes, en lo profundo de las montañas, el hermano de Totsu 
luchaba por ponerse en pie. Respiraba con dificultad y estaba 
malherido. Kisachi se acercó y le dio la mano para ayudarlo a 
incorporarse. 

—-¿Por qué me has seguido? —preguntó Kitsuke—. Deberías 
haber marchado y retirarte a descansar en alguna pradera perdida. 

—Eres incapaz de cuidar de ti mismo. Has montado el numerito 
para que tu hermana y yo creyéramos que no teníamos más 
responsabilidades aquí, ¿verdad? 

—¿Qué te hace pensar eso? 

—Ese deseo incestuoso que sientes al cuidar de ella. 

—Je. ¿Sabes que mataría a quien me dijera eso en la cara? 

—Claro que lo sé, idiota. ¿Sabes cuánto tiempo llevo contigo? 

Ambos rieron hasta que un estruendo procedente de una cueva 
natural los alertó. Jamás habían escuchado algo así. Permanecieron en 
silencio mientras algo se arrastraba, acompañado del eco del lugar. De 
la entrada de la cueva, de más de diez metros de altura y tres de 
anchura, se deslizó una sombra uniforme que rozaba el techo. La 
criatura permaneció sin moverse varios interminables segundos en los 
que ambos espadachines, perplejos, se pusieron instintivamente en 
guardia. De ese cuerpo voluble comenzaron a abrirse ojos 
amarillentos; uno, dos, tres, hasta cubrirle casi por completo y los dos 
guerreros bramaron al arremeter contra la demoníaca criatura, que de 
ningún modo debía alcanzar la superficie. 
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—Oye, Tot —dijo Kand—. ¿Por qué no cambias esa expresión 
sombría? ¿Y por qué nunca te despegas de tu arma? ¿Y por qué te 
quedas despierta todas las noches? 

Totsu le dedicó un gesto de rechazo ante su impertinente 
insistencia. 

Será mejor que le respondas —aconsejó Dianix—. Es capaz de 
estar así toda la noche. 

Los tres se encontraban en torno a una fogata improvisada en un 
monte rodeado de campo abierto. Zaratros y Miria descansaban en 
una zona rocosa, a varios metros de ellos. Dianix se levantó, 
adelantándose a la pregunta de Kand. 

—Hace calor aquí, necesito que me dé el aire. 

—¿Calor? —dijo él—. Es de noche en pleno año lunar, rodeados 
de... bueno, de nada. 

—Para mí es buena temperatura, ya deberías saberlo. 

—Es verdad —dijo volteándose hacia Totsu mientras la vampira 
se alejaba—. Oye, ¿por qué...? 

—/Oh, ¡basta! —exclamó Totsu al recordar el consejo de Dianix 
—. Me enseñaron que el sable era una extensión de mi cuerpo, por eso 
nunca me separo de él. No duermo de noche porque me siento más 
cómoda. He dormido un par de horas por la mañana, es más que 
suficiente para mí. Además, ¿qué hay de ti? —preguntó molesta al 
verle tan atento a sus respuestas—. Hace pocos días que nos 
conocemos, pero siempre te he visto activo. 

—Las personas duermen para que el cuerpo descanse. El mío 
necesita horas de esfuerzo para sentir fatiga. Me recupero enseguida. 

«Eres un raro». 

—No me has contestado una cosa: ¿por qué no sonríes? —se 
interesó Kand—. ¿No es triste vivir sin ver tu propia sonrisa? 

—Para ti es fácil decirlo, solo necesitas un tiempo para olvidar 
los malos recuerdos. Los demás no lo tenemos tan fácil. 

Un incómodo silencio se adueñó de la conversación. Totsu se 
arrepentía de haber hablado sin pensar, guiada por esa barrera que 
había alzado frente a los demás. Y vio que Kand también era capaz de 
mostrarse serio y dolido. 

—No he olvidado un solo momento con quien fue importante 
para mí —dijo él —. Tanto los buenos, como los malos. Ni uno. 

Ella se apresuró a ponerse de pie hasta quedarse a pocos pasos 
de él. Puso ambas manos sobre sus muslos e inclinó la espalda a modo 
de disculpa. 

—Me enseñaron a no agachar la cabeza ante nadie. En mi país, 


se considera un acto de auto humillación. Pero también nos 
aleccionaron acerca de reconocer nuestros errores. Te cuento esto — 
decía sin levantar la cabeza— para que entiendas que lamento 
profundamente mis palabras. Por favor, discúlpame. 

Kand se levantó hacia ella, quien desenvainó por reflejo al 
notarlo tan cerca. Recuperó la compostura y, tras cruzar mirada con 
él, a quien se veía despreocupado, la tomó de la mano para que 
envainara su arma. 

—¿Lo ves? —dijo él, mirándola fijamente—. Este recuerdo 
tampoco lo olvidaré. 

Dianix, que había estado observándoles desde la lejanía, vio con 
una inesperada satisfacción como su nueva compañera les regaló su 
primera sonrisa. 


Zaratros los reunió a todos a media mañana, cuando la capital ya 
se distinguía en la lejanía. 

—El próximo paso es cosa tuya, brujita —dijo el ex general. 

—¿Eh? ¿Mía? 

—-Oiberión, el rey de los espíritus, es un ser curioso. Si atraes su 
atención, vendrá. Concéntrate. Usa tu magia, no puedo decirte mucho 
más. Los brazaletes de la señorita fueron hechos con ese proceso, y 
podrían ayudarte. 

—De acuerdo —dijo tras una pausa. 

Miria se alejó y le pidió ayuda a Dianix, que aceptó de buena 
gana colocarse frente a ella. La joven bruja tocó los brazaletes de la 
vampira con la punta de su bastón para usarlos como catalizador y 
cerró los ojos, concentrándose en la búsqueda de alguna fuente 
mágica. 

Su entorno cambió a medida que se esforzaba: el cielo se nubló y 
despejó en cuestión de segundos, diminutas esferas de luz brotaban 
del suelo y se desvanecían en un pestañeo ensordecido por los truenos 
hasta que, por fin, abrió los ojos. 

—;¡Creo que lo he encontrado! 

No fue exactamente así. El paisaje cambió de golpe; la niebla 
abordó el lugar, tornándolo translúcido. Zaratros perdió de vista a sus 
compañeros y salió en su busca. Paso a paso, descubría el terreno, 
hierba fresca, charcas de agua cristalina y nubes tan bajas que podía 
acariciarlas con la punta de los dedos. Dondequiera que estuviera, era 
un sitio distinto. Afortunadamente, Zaratros dio rápidamente con sus 
cuatro compañeros. Estaban juntos. Sin embargo, la escena que 
presenció al verlos distaba mucho de lo que esperaba encontrar. 
Dianix lamía y acariciaba con la punta de sus colmillos la piel 
semidesnuda de Miria, que gemía de placer mientras la besaba y 
despojaba de sus ropajes. Kand sostenía a Totsu en brazos, besándose 


y jugando con sus lenguas apasionadamente entre caricias y tirones de 
pelo. Pero había alguien más allí. Una joven espectadora, de cabello 
rubio rizado y labios gruesos, que vestía una prenda de ropa 
transparente de una sola pieza que dejaba sus muslos al aire y con 
unos atributos femeninos muy marcados. La joven presenciaba ansiosa 
el comienzo de una orgía de la que formaría parte. 

—Eso es —susurraba alentándoles a continuar—. Dejaos llevar. 
No hay necesidad de contener vuestros deseos carnales. 

Zaratros se acercó por detrás antes de que la joven se uniera a 
ellos y la detuvo con una mano sobre el hombro. Ella se revolvió, 
sobresaltada. 

—¡Tú! 

Los demás recobraron el sentido en ese instante. Se separaron, 
recomponiéndose, demasiado avergonzados y confusos para saber qué 
decir. Incluso Kand, siempre descarado y directo, se sentía perdido. 

—La inmunidad a la magia tiene sus ventajas —dijo el ex 
general—. No fue ella quien te encontró, sino al revés. ¿No es así, 
Oiberión? 

La mujer los observó atentamente. Poco a poco, su cuerpo 
cambió. El pelo se le oscureció, su voz se agravó y las facciones de su 
cuerpo se transformaron hasta convertirse en un hombre alto. 

—Vas a tener que explicarme muchas cosas, cazador —dijo tras 
modificar su vestido por ropa masculina mientras miraba fijamente el 
colgante en el cuello de Zaratros—. Aunque me hago una idea sobre 
por qué me has reclamado. 

La niebla se despejó. Habían regresado al campo, con la capital 
al fondo. 

—/s presentaré —anunció Zaratros—. Este es Oiberión, el rey 
de los espíritus, quien participó en la Gran Guerra y legó a los 
hombres los pergaminos sobre la magia que resguarda la cámara de 
los ancianos en la ciudad. 

—El calificativo de rey es una invención humana, aunque admito 
que es una buena comparativa. Os pido disculpas por lo de antes. 

Ninguno de los cuatro habló. Se sentían abrumados debido a la 
mí- tica figura que acababan de conocer y les había manipulado con 
suma facilidad. Oiberión se puso frente a ellos uno por uno y los 
inspeccionó de arriba abajo como si quisiera estudiarlos. Un ser 
curioso, como advirtió el ex general. 

—Tú. Desciendes de Drafe'nos, el primer vampiro —dijo 
sujetando los brazaletes de Dianix—. Con razón soportas la actividad a 
plena luz del día. Pero no muestras tu verdadero aspecto. Disculpa, 
¿cómo te haces llamar? —dijo volteando la cabeza hacia el ex general. 

—Soy Zaratros. 

—Ajá —murmuró antes de dirigirse de nuevo a ella—. ¿No te ha 


contado nada sobre tu abuelo, heredera? Bueno, no le puedes culpar 
por ello. Tu abuelo era uno de los siete señores demonio que se tornó 
en contra de los suyos. Fue, a efectos prácticos, un traidor. 

—Entiendo —musitó cabizbaja Dianix. 

—¿Puedo saber por qué agachas la mirada? 

—Yo0... 

—Tu abuelo salvó y estableció a los tuyos antes de ayudarnos a 
sellar al resto de los demonios. Deberías enorgullecerte de él y de ti 
misma. 

Fue el turno de Miria, a quien se acercó olisqueando como si 
respirara una fragancia en el ambiente. Oiberón se convirtió de nuevo 
en una mujer, aunque de aspecto diferente a la anterior. 

—Una hechicera humana de nacimiento. Extrañamente extraño 
— dijo colocando un par de dedos sobre la frente de Miria—. Con 
gran talento y capacidades. Interesante. Mucho. ¿Cómo lo llamaríais 
aquí? ¿Un bruto en diamante? 

—Algo así —respondió Zaratros. 

Kand fue el siguiente. Oiberón volvió a cambiar al aspecto de un 
hombre de barba pelirroja y sombrero. 

—El compañero de Lymseia. 

—¿La conocías? —exclamó Kand. 

—Sí. Cuando acabó la Gran Guerra nos ayudó a cazar a los 
demonios que no logramos sellar o derrotar. Tengo entendido que no 
existen registros sobre ello en vuestra historia. Se retiró, cansada, y 
solía visitarla a menudo. Seiscientos años de soledad se hacen largos 
para cualquiera. 

Por último, se dirigió a Totsu, frente a quien adoptó una forma 
femenina de piel tostada. 

—La última generación de la Orden, creada por... ¿Cómo le 
conocéis entre los vuestros, Zaratros? 

—El Fundador. 

—Ah, eso es. Aquel que creó los cimientos de vuestra sociedad. 

—Si has terminado de saciar tu curiosidad —dijo Zaratros—. 
Alguien nos espera más adelante. 

El grupo reanudó la marcha con un nuevo miembro y caminaron 
en silencio hasta ver una figura en la lejanía. Daehl, el consejero real, 
esperaba cerca de un pequeño río, apoyado en una carretilla repleta 
de víveres. 

Zaratros se adelantó para alcanzarlo, pero aminoró el ritmo al 
verlo solo. 

—Pensé que vendrías con Aestan. 

Daehl le respondió con una mirada desgarradora. El ex general 
dejó caer la bolsa que llevaba consigo para abrazarle a toda prisa. 

—Lo siento, amigo mío. Sé que era como un hijo para ti. 


—He derramado todas mis lágrimas por él —dijo Daehl—. 
Cumple tu objetivo y démosle sentido a su pérdida. 

Zaratros le introdujo al resto de sus acompañantes. Daehl se 
presentó educadamente y les habló sobre el plan para derrocar la 
última monarquía existente. Miria, a pesar de que ya lo sabía, tuvo 
que contenerse cuando Daehl reveló que su nombramiento y ascenso 
como consejero fue debido a su papel en la captura de sus padres. 
Desde entonces, se ganó la confianza del rey gracias a sus éxitos en la 
Guerra Nacional, casi tres décadas atrás, ayudado por la traducción de 
una parte de los pergaminos de la magia y la llegada de Zaratros al 
mando del ejército, que sirvieron de detonante para iniciar el conflicto 
armado en nombre del rey, sediento de poder. 

Sin embargo, el consejo había descubierto otros textos que 
conducían hasta una antigua cámara bajo los cimientos de la colina 
sobre la que se alzaba el palacio real. Al oír esto, Oiberión intervino 
para aclarar que lo que explicaban los pergaminos que les legó era el 
relato de una invocación celebrada en ese lugar y una advertencia 
para evitar que se repitiera a toda costa, junto con las enseñanzas de 
la magia para, en caso necesario, detenerla. 

—Si bien no han conseguido grandes avances, el tiempo 
apremia. Deberíamos descansar hoy y entrar en la ciudad no más 
tarde de mañana —les aconsejó Daehl quien, bajo el ocaso, extrajo 
víveres para todos y se sentó sobre un tronco a reposar. 

—¿Te has encargado de los mensajeros? —consultó Zaratros. 

—Están todos avisados y en camino. Llegarán a tiempo, 
descuida. Pero antes de que lo hagan —dijo echando mano de una 
hogaza de pan— ¿escucharíais la historia de este anciano? 
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Hace setenta y siete años. 


La ciudad de Mélenos, lejos aún de convertirse en la capital era, 
en ciertos aspectos, no muy diferente a la actual, a medida que se 
expandió en terreno y población no noble. Las colinas sobre las que se 
alzaban la Torre de los Sabios y el palacio real eran idénticas, así 
como la zona noble intermedia, salvo la decoración y algunos edificios 
a medio levantar o ampliar. 

En el interior de uno de ellos, una selecta aula recibía sus 
lecciones y, sentado junto a una de las amplias ventanas a ras de 
suelo, un Daehl de doce años observaba un grupo de niños de la zona 
plebeya que jugaban con pelotas de piel y montaban y derribaban 
montículos de piedras que recogían del suelo. «Qué estupidez», se 
repetía sin prestar atención a la lección que, aunque enfocada a 
preparar a los adolescentes para la adultez, poco le aportaba ya. Pese 
a su corta edad, Daehl era el más avanzado de la clase y se aburría 
con frecuencia. Quizá eso fuera lo que le llamó la atención, pese a la 
vulgaridad de los juegos, sobre aquellos niños de la calle que parecían 
disfrutar. No entendía las reglas del juego con solo mirar a los chicos, 
y Daehl detestaba no entender las cosas. 

Cierto día Daehl le pidió ropa sencilla a una de las criadas, que 
tenía dos hijos de edades cercanas a la suya. El joven le advirtió que la 
despediría si se iba de la lengua. Disponer de un trabajo en la zona 
noble no era sencillo para una simple plebeya. Se consideraba una 
honra y estaba bien remunerado, al menos en comparación con el 
resto de los trabajos de la zona. Con la ropa en su poder, Daehl la 
guardó en un bolso donde usualmente transportaba sus apuntes y se 
despidió de sus padres antes de acudir a sus clases de piano, aunque ni 
portaba sus notas ni su objetivo era atender a clase. Escribió una nota 
donde aseguraba que Daehl tomaría el día libre, pero alteró su letra y 
falsificó la firma de su padre antes de hacérsela llegar al profesor. 

Daehl se ocultó en un callejón y se cambió de ropa cuando no 
hubo nadie cerca. Le sentaba un poco ancha y estaba rasgada, pero era 
sorprendentemente cómoda. Esperó a colarse entre la carga de uno de 
los carros con suministros que entraban y salían de la zona noble y 
cruzó el puente de piedra y los muros que los separaban hasta llegar a 
la zona de los plebeyos. 

Todo era más o menos como se había imaginado desde aquella 
ventana: calles sin asfaltar y en mal estado, callejones estrechos con 
animales salvajes entre la basura acumulada que generaba olores 


insoportables debido al calor. Tabernas con borrachos en la entrada y 
gritos procedentes del interior, caminos abarrotados de gente y 
puestos de comida o utensilios, más algún mendigo que deambulaba 
en busca de una limosna con la que comprar algo de pan y vino. «Es 
evidente por qué son la clase baja», pensaba Daehl. Y a pesar de ello, 
la mayoría parecían más vivos y contentos que cualquiera de los 
nobles que conocía, más preocupados por su reputación y estatus cara 
a los demás que por su propio bienestar. 

Daehl se acercó hasta el lugar donde solía ver jugar al grupo de 
niños que, efectivamente, estaba allí de nuevo. En esta ocasión 
competían por ver quién lograba esconderse más tiempo sin ser 
encontrado por el más mayor de la panda, de unos quince años. Pero 
este no tardó en descubrirles, dadas las pocas opciones de escondite 
que ofrecía la plaza donde jugaban. 

—;¡Eh, tú! —exclamó el mayor. 

—¿Te diriges a mí? —preguntó Daehl, ofendido por sus maneras. 

—;¡Claro, tonto! Nos falta uno para ser pares, ¿quieres unirte? 

«¿Tonto...?». Daehl se acercó al recordar dónde se encontraba. 
Ahora debía ser un niño vulgar, simplón y curioso. 

—Vamos a jugar a derribo. 

—¿Derribo? 

—Ya sabes, amontonar piedras y ver quién tira más con un 
lanzamiento. Haremos dos equipos. 

Comenzaron el juego. Era la primera vez que Daehl se ensuciaba 
las manos al coger algo del suelo. Sudaba y los chicos competían entre 
sí con un lenguaje básico y soez, sumado a que el joven noble no 
había logrado ganar ni una sola vez. Pese a todo, curiosamente, se 
divirtió. 

Algunos días, Daehl se escaqueaba por las mañanas para jugar 
con los niños plebeyos y poco a poco fue abriéndose a ellos. 
Pertenecían al orfanato de detrás de la plaza y tenían opiniones y 
puntos de vista que Daehl no se había planteado antes. Juls, el más 
mayor, con quince años, hizo buenas migas con él y se aseguraba 
siempre de que todos se entretuvieran y lo pasaran bien, como si 
cumpliera un rol de hermano mayor. 

Cierto día, la madre de Daehl, Dala, descubrió por casualidad 
manchas de barro y polvo en el interior de la chaqueta de su hijo 
mientras supervisaba que las criadas colocaran la ropa correctamente. 
Recelosa por naturaleza, no había un solo lugar de la zona noble 
donde el niño pudiera embarrarse. No sin lluvia, al menos, y había 
pasado más de medio mes desde la última vez que hubiera tormenta. 
De modo que, al día siguiente, se despidió de él como de costumbre y 
aguardó para observar desde la ventana tanto a la ida como a su 
vuelta, haciéndole llegar además una carta a los docentes que 


enseñaban a su hijo. Recibió las respuestas al día siguiente, donde leyó 
irritada la contestación del profesor de piano, que afirmaba que su 
hijo llevaba días sin asistir a su clase. Dala vio a su hijo caminar en 
dirección opuesta a donde debía atender las lecciones, hacia el puente. 


—¿Ya te vas? —dijo Juls. 

—Sí. Tengo asuntos que atender, pero prometo traeros un libro 
nuevo el próximo día, ¿de acuerdo? Podéis quedaros este. 

Todos le despidieron. El número de niños que se juntaban con 
ellos había crecido y estaban reunidos en las escaleras de la entrada, 
donde Daehl les había empezado a enseñar a leer cuentos infantiles 
que habían acumulado polvo en estanterías y baúles. 

Cayó la noche. Daehl dormía cómodamente, arropado entre sus 
sábanas, cuando un ruido lo despertó. Eran picotazos intermitentes en 
el cristal de su cuarto. Se asomó y, asombrado, vio a Juls arrojar 
piedras diminutas. El chico le hizo un gesto a Daehl como si quisiera 
que esperara y desapareció de su vista para reaparecer después 
descolgándose desde el tejado a la ventana del primer piso. 

—Pero ¿qué haces aquí? ¿Y cómo...? 

—¿Cómo lo he sabido? —sonrió pícaramente Juls—. Vale que 
engañes a los pequeños, pero a mí casi se me considera un adulto, 
¿sabes? — dijo accediendo al interior—. Cuando cumpla los dieciséis, 
deberé abandonar el orfanato. 

Daehl no sabía qué hacer, ni salía de su asombro. 

—Así que este es el cuarto de un ricachón, ¿eh? —dijo 
curioseando cuanto podía—. Es tan grande como el nuestro. Aunque 
allí dormimos ocho, claro —reía con un tono bajo—. Oh, vamos, deja 
de mirarme así. Sabes leer, escribir y calcular. Además, tus gestos y 
expresiones no son las de alguien... «normal». 

—¡No puedes estar aquí! 

—-¿Qué es ese pijama estrambótico que llevas puesto? No me 
digas que duermes con eso. 

—¡ Hablo en serio, Juls! Los plebeyos tienen prohibido el acceso 
sin autorización, tendrás suerte si únicamente te encierran unas 
semanas. 

—Eso explica que casi no haya vigilancia más allá de los 
puentes. Vale, vale, me largo. Con una condición. 

—¿Condición? —preguntó Daehl. 

—Dime tu nombre. El real, no ese que se te ocurrió el primer 
día. 

—¿Has venido hasta aquí solo por eso? 

Él asintió, muy seguro de sí mismo, haciéndole suspirar 
profundamente. 

—Me llamo Daehl, de la familia Ixus y tengo doce años. 


El joven sonrió satisfecho. 

—Has cambiado en poco tiempo. Para bien, quiero decir. Como 
decís los nobles —dijo encaramándose a la cornisa antes de descender 
—, es un placer conocerte, Daehl. 

—Espera, Juls. ¿Qué harás cuando dejes el orfanato? 

—Si no encuentro una familia que me acoja, vivir en la calle o el 
ejército son las dos opciones más corrientes. ¿Por qué lo preguntas? 

—Hay nobles... mujeres más mayores que tú que, cómo decirlo, 
si bien no se juntarían con un plebeyo, seguro que agradecerían tener 
a un joven de buen ver trabajando para ellas. 

Juls era un muchacho de pelo fino y liso, rasgos suaves, alto y 
maduro para su edad. El cuidar de los otros niños le había otorgado 
un aguante y forma física considerable. Nunca recibió una educación 
en condiciones, pero era listo e ingenioso. 

—Te lo agradezco, Daehl —dijo sin entender del todo lo que 
quiso decir—, pero no sé cuánto aguantaría un encierro trabajando 
para los demás. Puede que salga de la ciudad y me convierta en un 
aventurero cazatesoros como los de los libros que nos trajiste, o un 
explorador del mundo más allá de las montañas heladas del norte. De 
todas formas — dijo volteándose antes de marchar— lo decidiré otro 
día. ¡No te olvides de traer el libro que le prometiste a los demás la 
próxima vez que vengas! 

Juls se fue, dejando a Daehl con una agradable sensación y las 
ganas de volverle a ver para, esta vez, pronunciar una palabra hasta 
entonces desconocida para él: amigo. 
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Varios días transcurrieron desde aquel encuentro. Daehl salió de 
la clase de pintura con sus bocetos a cuestas. Debía acudir con 
asiduidad para no levantar sospechas. De camino hacia los puentes, 
que se notaban más agitados que de costumbre aquella mañana, vio 
una humareda procedente de una zona peligrosamente cercana al 
orfanato y volvió sobre sus pasos, nervioso. Trató de dirigirse hasta 
allí, pero fue detenido por los guardias del puente. Ningún noble 
podía salir sin escolta, mucho menos un niño sin la compañía de un 
progenitor o tutor, al menos. Inquieto y sospechando sobre la 
casualidad del incidente, corrió a su casa, recuperó el aliento antes de 
entrar y fue recibido como un día cualquiera. 

Su madre bebía vino de pie, junto a una estantería tras la que su 
padre leía cómodamente algunas noticias sentado en el sillón, su copa 
de vino descansaba sobre la mesa redonda a su vera. Lo esperaban con 
una falsa sonrisa, como si celebraran algo. 

—Bienvenido a casa, hijo mío. ¿Qué tal la clase de pintura con 
don Vandart? 

—Muy correcta, madre. He visto por el camino que ha habido un 
incendio en la zona plebeya, cerca de aquí. Tal parece que los de clase 
baja tienen mala suerte desde su nacimiento. 

—-/O0h, sí, una pena lo del orfanato —le confirmaron sus palabras 
—. ¿Verdad, querido? 

—Una tragedia —dijo su padre, Vehriel, sin levantar la vista—. 
Hechos así demuestran que, sencillamente, hay quienes nacemos para 
bien y otros para mal. 

—Desde luego, padre. Si se me excusáis, iré a mi habitación. 

Daehl puso todo su empeño en mantener la compostura y, tras 
cerrar la puerta de su cuarto, se derrumbó sobre la cama. Se echó las 
manos a la cabeza mientras innumerables sensaciones y pensamientos 
lo sobrecargaban. Habían quemado el orfanato por culpa de su 
descuido, pues estaba seguro de que no se trataba de un accidente. 
Desconocía lo que había pasado con los niños, pero albergaba pocas 
esperanzas de volver a verlos. No pudo advertirles ni disculparse por 
haber provocado esa situación. Sin embargo, un pensamiento se erigió 
sobre todos los demás: quien fuera responsable, lo pagaría. Incluso si 
se trataba de sus propios padres. Descubriría al culpable. 

Un día a la semana se organizaba en su casa una reunión con 
varias familias nobles donde los hombres aprovechaban la tarde para 
jugar a las cartas con alcohol de por medio, y las mujeres tomaban té 
mientras mantenían charlas banales sobre temas igualmente triviales. 
Eso significaba que las criadas estaban ocupadas con los preparativos 


y sus padres supervisaban su trabajo, de modo que Daehl accedió al 
cuarto donde guardaban cierta cantidad de dinero bajo llave. El 
motivo de conocer su emplazamiento y tener acceso a él era que, a 
pesar de su corta edad, Daehl manejaba casi todas las cuentas de la 
casa. 

Cuando había que contratar a alguien para asuntos turbios 
existían tres tarifas estándar: recados sencillos que no debían 
relacionarse con ciertos nombres, robos o trabajos de sangre, cada una 
con un precio. La cantidad restante en el cofre oculto dio como 
resultado la última opción, lo que confirmó las sospechas de Daehl 
acerca de la implicación de sus padres. Devolvió el cofre a su sitio y 
salió de la habitación de sus padres con un plan. 


Atardeció. Después de comer, el salón se había preparado con 
una mesa grande para los juegos con bebida de los maridos y las 
infusiones con galletas y postres de sus esposas. Cuando hubieron 
llegado todos los invitados y una vez finalizadas las formalidades y los 
saludos, la tarde dio inicio para ellos. 

El padre de Daehl estaba en racha y disfrutaba vanagloriándose 
de ello. Dala, su madre, requirió la presencia de su hijo. 

—Sé un buen chico y enséñale a Magrid, que no pudo venir la 
semana pasada, la nueva decoración de la casa. 

—Sí, madre —dijo antes de acercarse a la obesa y fisgona 
invitada—. Hay un cuarto de estudio que hemos remodelado 
recientemente, os lo mostraré. 

Una vez allí, Magrid examinó cada rincón a su alcance. 

—Dime, pequeño, ¿qué hay ahí? —preguntó señalando un cajón 
entreabierto sobre su cabeza. 

—Lamento no saberlo, doña Magrid. Son cosas que guardan mis 
padres a las que no tengo alcance. 

De pronto, un grito proveniente del salón principal llamó su 
atención. Por lo que podían oír, parecía haberse iniciado una 
discusión entre el padre de Daehl y un par de invitados. El chico se 
dirigió raudo hacia el salón y Magrid aprovechó una gran oportunidad 
para cotillear casa ajena y averiguar qué guardaban en ese cajón. 

—¡Estás haciendo trampa! —acusaba un invitado al padre de 
Daehl. 

—¿Cómo te atreves? 

—¿Acaso puedes explicar tu magnífica racha de hoy? ¿O vas a 
decirnos que es pura suerte? 

—No necesito valerme de triquiñuelas para ganar. ¡Discúlpate 
por esa ofensa! 

—Es cierto —dijo Daehl entrometiéndose en la riña. 

—¿Lo veis? Gracias, hijo. 


—Es cierto que hace trampas. Padre me pidió que marcara con 
una aguja el reverso de algunas cartas. 

Tras el estupor inicial, los invitados comprobaron las cartas, ante 
el gesto boquiabierto y desconcertado del anfitrión. Efectivamente, el 
relieve en algunos naipes era notorio. Varios de los presentes 
mandaron a sus criados que los acompañaran a avisar a la patrulla 
urbana. 

—¡Están conjurando en contra de la Corona! —gritó Magrid 
desde una de las habitaciones del fondo. La invitada se unió a ellos tan 
rápido como le permitieron los tacones que soportaban el peso de sus 
gruesos tobillos, lo que atrajo al resto de las invitadas, alarmadas por 
el escándalo. Magrid llevaba en la mano un boceto donde se distinguía 
el trono del rey bajo la horca y la corona en el suelo, con el emblema 
de la familia de Daehl de fondo—. Esto estaba en un armario. Y no es 
lo único que he hallado. 

Los murmullos y las miradas acusantes no se hicieron esperar. 

—¡No! —decía Dana, tratando de excusarse—. ¡No lo hemos 
hecho nosotros! ¡Ni sabíamos sobre su existencia! 

—Es cierto —dijo Daehl, actuando como un niño inocente por 
vez primera, volviendo a condenarlos—. Madre me pidió que las 
pintara para ellos. 

—Tú... ¿Cómo te atreves a hacernos esto? —dijo su padre, 
amenazante. Cogió el abrecartas sobre la mesita y rugió con intención 
de abalanzarse sobre su hijo. 

Sin embargo, fue detenido por la patrulla urbana, que se personó 
en el lugar atraída por el escándalo. 

Fue un día marcado por un gran revuelo; los Ixus fueron 
acusados de traición, deshonrados y despojados de sus títulos. Sus 
pertenencias fueron legadas a su único hijo, quien demostró no ser 
responsable y colaboró en su entrega. 

La sentencia fue la horca. 

Daehl estuvo horas sentado frente a los cuerpos sin vida de sus 
padres, colgados frente a su casa como ejemplo, todavía pensativo y 
atormentado por lo que había provocado. En cierto momento, alguien 
se paró tras él. La primera persona que se había acercado en todo el 
día. 

—He oído lo que ha pasado —dijo el hombre con un tono de voz 
grave—. ¿Son tus padres? 

—Sí —dijo sin ganas. 

—+Entonces, eres el nuevo cabeza de familia. 

Daehl se volteó para ver a un hombre alto y corpulento que 
cargaba un espadón a la espalda, acompañado por un niño de una 
edad cercana a la suya con cara de pocos amigos, el pelo largo, ropa 
usada manchada y un sable al cinto. 


—_Las noticias vuelan —dijo Daehl. 

—No se habla de otra cosa en la ciudad —respondió el hombre. 

—Entiendo. Si has venido a ocupar nuestro lugar, no opondré 
resistencia. De hecho, merezco estar ahí colgado con ellos. 

—¿Por qué lo dices? —La respuesta de Daehl fue una mirada de 
desconfianza—. No me interesa ser un noble, quiero que me cuentes 
qué ha sucedido. 

Daehl se sentía confuso. No sabía quién era ese tipo ni el 
muchacho que lo acompañaba, ni por qué mostraba interés en él. 
Normalmente, se negaría sin más puesto que no sabía nada sobre 
ellos. Aquel día, sin embargo, parecía diferente. 

Descubrí que mis padres ordenaron el incendio de un orfanato al 
que yo acudía algunos días a jugar con los niños. Durante una reunión 
social modifiqué las barajas de naipes en beneficio de mi padre. Yo 
conocía varias decisiones y combinaciones que le gustaba tomar, de 
modo que marqué las más comunes, lo que le hizo parecer como un 
tramposo intencionado —confesó Daehl con monotonía—. Una de las 
conocidas de mi madre mantenía cierta rivalidad con ella debido a su 
estatus y sabía que querría inspeccionar nuestra casa, por lo que la 
llevé a un cuarto donde guardé pinturas en contra de los reyes y 
orquesté que esta mujer las encontrara. El resto era esperar. 

Lo había contado sin pensar en las consecuencias. Si era juzgado 
por ello, que así fuera. En realidad, quizás fuera eso lo que esperaba. 

—¿ Hiciste eso tú solo? 

—Sí; yo he causado la muerte de mis padres. No tengo amigos o 
familia, solamente relaciones de hipocresía y una casa enorme y vacía 
envuelta en una mala reputación, una propiedad que no quiero. Estos 
días me di cuenta de que los bienes materiales no me aportaban nada. 
Menos aún si los disfrutaba solo. 

—Eres bastante maduro y hablas muy bien, para tu edad. 

—AL ser el único heredero he recibido una estricta educación 
desde que tengo uso de razón —explicó Daehl. 

—Ya veo. Es una pena que te arrebataran la niñez. Si ya nada te 
ata aquí, ¿por qué no vienes con nosotros? —propuso el hombre. 

—Me ata mi pasado. 

El desconocido guardó silencio mientras se acercaba al cadalso. 
Tomó una de las cuatro antorchas de las esquinas y, sin que el otro 
niño le quitara los ojos de encima a Daehl, el desconocido rompió un 
trozo de los dos escalones que daban acceso a las horcas e introdujo la 
antorcha por el hueco. El cadalso prendió rápidamente. 

—Pero ¿qué haces? —voceó anonadado Daehl. 

—Deja aquí tu pasado, no cargues con él. Redúcelo a cenizas y 
avanza. Pensaba ver al rey, pero me has hecho cambiar de idea. Me 
llamo Zaratros. El chaval con cara de pocos amigos que me acompaña 


es Lamsiel. 
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De vuelta al presente, el grupo formado por Zaratros, Dianix, 
Miria, Kand, Totsu, Oiberión y Daehl aguardaba en silencio el paso de 
la noche. En torno a una fogata daban cuenta de las provisiones que el 
consejero había traído. 

Zaratros se levantó para pedir la atención de los demás. 

—Cuando recogí a Daehl me lo llevé junto a Lamsiel para que 
recorrieran mundo hasta que fueron adultos —les dijo con la mirada 
perdida en su pasado—. Una vez regresamos con intención de tomar 
la ciudad, Lamsiel eligió otro camino con la idea de ayudarnos por su 
cuenta con la restauración de la Orden y Daehl consiguió un puesto de 
confianza en la corte cuando tradujo una parte de los pergaminos. 
Aunque, como sabéis, no todo se desarrolló como planeamos. Llegados 
a este punto, es hora de que sepáis la verdad. La verdad sobre mi 
condición y el colgante en mi pecho. La verdad de por qué estamos 
aquí y quién soy yo. —Zaratros suspiró—. Nací hace mil treinta y tres 
años, durante la época en la que se instauró el culto a los ángeles, 
cuando uno de ellos descendió a nuestro mundo. Me criaron distintas 
personas durante una etapa de rivalidad entre los dos grandes reinos 
de entonces y me convertí en mercenario hasta que conocí a Yiedrivh, 
el Fundador. El hombre más astuto, talentoso y brillante que haya 
conocido. Mi amigo —dijo frunciendo el ceño—, a quien ni el paso de 
los siglos ha librado del odio que le profeso. Mi auténtico nombre es 
Ihluem y esta es mi historia. 
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